
            
                
            
        

    

	El presente documento es una traducción realizada por Sweet Poison. Nuestro trabajo es totalmente sin fines de lucro y no recibimos remuneración económica de ningún tipo por hacerlo, por lo que te pedimos que no subas capturas de pantalla a las redes sociales del mismo.

	Te invitamos a apoyar al autor comprando su libro en cuanto esté disponible en tu localidad, si tienes la posibilidad.

	Recuerda que puedes ayudarnos difundiendo nuestro trabajo con discreción para que podamos seguir trayéndoles más libros.
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Sinopsis

	 

	Un cuento de hadas clásico recibe un giro sexy y vanguardista.

	Jackson "La Bestia" Boudreaux es rico, hermoso e increíblemente grosero con el personal del restaurante de la chef Bianca Hardwick en Nueva Orleans. Bianca preferiría empaparse en salsa picante que volver a cocinar para Jackson, pero cuando él le pide que atienda su evento para recaudar fondos, Bianca no puede negarse, sabiendo que el dinero ayudará a pagar las facturas médicas de su madre. Entonces Jackson hace otra solicitud escandalosa: Cásate conmigo. 

	La oferta poco convencional incluye una suma enorme de dinero que Bianca necesita desesperadamente, incluso si viene con un contrato, y un anillo impresionante.

	Jackson, heredero de una dinastía familiar de bourbon, conoce los rumores que circulan a su alrededor. La verdad es aún más oscura. Aun así, necesita una esposa para asegurar su herencia, y Bianca, descarada y de espíritu libre, interpretaría el papel maravillosamente. Pero pronto su simple negocio se convierte en una intimidad emocional que él ha construido muros para evitar.

	A medida que aumenta la pasión entre ellos, Bianca y Jackson luchan por definir qué sentimientos son reales y cuáles son una mentira. ¿Enamorarse de tu prometido falso es el mejor final feliz... o una receta para el desastre?

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Para Jay, y veinte años felices para siempre.
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	Bianca

	 

	La primera vez que vi al hombre conocido en todo el estado de Luisiana como “la Bestia” pensé que no podía ser tan malo como su reputación.

	Al final resultó que estaba equivocada.

	Él era peor.

	Vestido completamente de negro, una cabeza más alto que los demás, los hombros tan anchos que proyectaban una sombra ominosa sobre el piso de madera pulida, Jackson Boudreaux inspeccionó el bullicioso comedor de mi restaurante con la expresión de un rey que se topa con un pueblo de campesinos infectados por la peste.

	Su labio estaba curvado, sus ojos estaban entrecerrados, y su nariz estaba tan elevada en el aire que me pregunté si habría venido de la lluvia para evitar ahogarse.

	―¡Hoo-Señor! ¡Nos conseguimos un loup-garou1! ¡Toma el ajo!

	De pie junto a mí en la estufa de la cocina, mi sous chef, Ambrosine, hizo la señal de la cruz sobre su amplio pecho mientras veía a través de la pared de vidrio al hombre de negro. Eeny, como la llamaban cariñosamente todos los que la conocían, era una sacerdotisa vudú jubilada con una colección de supersticiones casi tan elaborada como sus caftanes con estampados tribales africanos.

	―El ajo es para los vampiros, no para los hombres lobo, Eeny ―dije, viendo más allá de las mesas de los comensales hacia el puesto de la anfitriona en la parte delantera del restaurante, donde el hombre con presencia de nubes tormentosas estaba de pie viendo ceñudamente a la anfitriona, Pepper. La pobre chica se encogía visiblemente bajo el peso de su mirada.

	Un destello de irritación me hizo fruncir el ceño.

	Fue el primero, y el más suave, de muchos que tendría esta noche.

	―Ese no es un hombre lobo, ni un vampiro ―gruñó una voz a mi derecha.

	Vi a mi pastelero. Hoyt era un cajún de setenta y tantos años con un acento más denso que el fango de un pantano, una barba canosa y manos artríticas que aún se las arreglaban para hacer los mejores buñuelos de Nueva Orleans. Señaló con la barbilla al recién llegado, luego volvió su atención a la bola gigante de masa en la tabla enharinada en el mostrador frente a él.

	―Reconozco su rostro por los periódicos ―dijo Hoyt―. Ahí está el boodoo tête de cabri, el propio Señor Boudreaux Bourbon Jr.

	―Bueno, ponme mantequilla en el trasero y llámame galleta2 ―dije, presa del pánico.

	Mi pánico no se debía a que Hoyt hubiera llamado al misterioso recién llegado "cabeza de cabra vudú". Hoyt tenía una forma de describir a la gente que era tan colorida como el desfile de Mardi Gras. Fue porque ese cabeza de cabra vudú en particular era el heredero del imperio del bourbon más vendido del mundo.

	Un bourbon en torno al cual había creado todo mi menú de primavera.

	Era un menú que fue muy bien recibido por mis clientes y la causa de un aumento en las reservaciones. Estaba recibiendo críticas fantásticas de los críticos gastronómicos locales e incluso este mes recibí una mención brillante en la revista Gourmet.

	Era un menú, con toda honestidad, tan lleno de amor, alma, esperanza y sudor que era como si fuera mi propio bebé. Pasé meses preparándolo, probándolo y ajustándolo hasta que quedó perfecto.

	Pero que el mismo Jackson Boudreaux viniera a cenar era un evento para el que no estaba preparada.

	Sabía que vivía en Nueva Orleans (después de todo, también leo los periódicos), pero había oído hablar tanto de que era un ermitaño y poco sociable que pensé que era poco probable que apareciera en mi puerta, incluso si su bourbon familiar había inspirado el menú.

	Ahora aquí estaba.

	Con todo y sus ceñudos metro con noventa centímetros.

	Asustando a mi anfitriona y enviando un silencio espeluznante a través de mi comedor.

	―¿Cómo me perdí su nombre en la lista de reservaciones? ―lloré―. ¡Si hubiera sabido que vendría, me habría asegurado de darle la mejor mesa!

	Eeny dijo: 

	―Pepper acaba de sentar a una familia de ocho en la mejor mesa. Es una fiesta de aniversario, boo. Probablemente estarán ahí durante horas.

	Gruñí. Tuve la tentación de salir y encontrar una mesa para él yo misma, pero estábamos abrumados en la cocina. Tendría que confiar en que Pepper haría todo lo posible para acomodarlo en algún lugar tan rápido como pudiera.

	―¡Todos ustedes vuelvan al trabajo! ―instruí al resto del personal de la cocina, que había dejado de hacer lo que estaban haciendo para ver a Jackson Boudreaux como todos los demás en el lugar.

	Cuando nadie se movió, aplaudí. El personal volvió a la acción, sabiendo que un aplauso significaba negocios. Nunca levantaba la voz con ellos, incluso cuando estaba enojada, lo cual era raro. Tenía naturalmente buen humor.

	El cual estaba a punto de ser puesto a prueba.

	―¡Henri, necesito más gelatina de pimiento! ―le dije a uno de mis cocineros de línea mientras volvía a centrar mi atención en los moldes de étouffée de pato que estaba sirviendo. Cada plato que salía de la cocina lo hacía solo después de una inspección final por mi parte. Mientras Henri se acercaba corriendo con un recipiente de gelatina picante casera, dejé a un lado todos los pensamientos sobre Jackson Boudreaux para concentrarme en mi tarea.

	Cuando terminé, rápidamente entregué los platos a un mesero que esperaba, y dos platos más que necesitaban una inspección final instantáneamente tomaron su lugar de un mesero a mi otro lado. El restaurante estaba repleto, y a las seis en punto supe que me esperaba una larga noche. No podría haber sido más feliz.

	Después de todo, este era mi sueño hecho realidad. Crecí en la cocina del restaurante de mi mamá y había estado ahorrando y escatimando durante años para abrir el mío. La cocina estaba en mi sangre tanto como la música jazz y los santos.

	Mi felicidad recibió su primer golpe cuando la anfitriona irrumpió en lágrimas a través de las puertas batientes de metal de la cocina.

	La vi, sorprendida. 

	―¡Pepper! Qué demonios...

	―¡Ese chupa huevos huérfano de madre puede besarme el trasero! ―gritó Pepper, limpiándose con enojo sus ojos llorosos para que su rímel corriera por todas sus mejillas.

	Pepper maldecía como un marinero, usaba demasiado maquillaje, tenía el cabello teñido de un tono profano de rojo callejero y faldas tan cortas como altos sus tacones, pero era una chica genuinamente dulce que tenía buena manera de tratar con la gente. Los clientes habituales la amaban.

	Además, este era el Barrio Francés. Si necesitara una anfitriona que pareciera una monja sin sexo, yo misma estaría sentando las mesas.

	Tomé a Pepper del brazo y la conduje a través de la cocina hasta la parte de atrás, cerca de la cámara frigorífica. Lo último que quería era que mis clientes saborearan su gumbo3 con la boca notoriamente salada de Pepper.

	Le entregué un pañuelo. 

	―¿Qué está sucediendo?

	Se secó los ojos y se sorbió la nariz dramáticamente. 

	―Ese hombre que acaba de entrar…

	Se me cayó el estómago. 

	―¿El señor Boudreaux?

	Asintió y luego lanzó una diatriba indignada.

	―Dijo que quería una mesa, y le dije que desafortunadamente estábamos completamente ocupados, y dijo que qué diablos significaba eso, y traté de explicarle amablemente que no teníamos mesas disponibles, y luego dijo todo mocoso. , '¡No sabes quién soy!' y me exigió que le encontrara una mesa, y le dije 'le acabo de decir que no hay mesas disponibles, señor, y que hay una lista de espera de una milla de largo', pero me interrumpió y dijo: (es muy malo, también, es como un perro de la calle), que su nombre estaba en todo nuestro menú y que si no le conseguía una mesa, se aseguraría de que nuestro nombre apareciera en todos los periódicos, y no en el buen sentido, ¡porque conocía a toda la prensa! Así que fue como si me amenazara, y cuando me enojé, ¡me gruñó que dejara de lloriquear! ¡lloriquear! ¡Eso terminó de irritarme!

	Pepper terminó su diatriba con un pisón con su tacón de aguja.

	Me pellizqué el puente de la nariz entre dos dedos y suspiré. Entonces, después de todo, el señor Boudreaux no tenía una reservación, y confiar en que Pepper hiciera lo mejor que pudiera no había funcionado exactamente como esperaba.

	―Está bien, Pepper, lo primero que tienes que hacer es calmarte. Tomar una respiración profunda.

	A regañadientes, ella lo hizo.

	―Bien, ahora vuelve a salir y dile, amablemente, por favor, que la dueña saldrá a hablar con él en unos minutos, luego muéstrale el bar y pídele a Gilly que le dé un trago. Cortesía de la casa.

	―Pero...

	―Pepper ―interrumpí, con voz firme―. Es Jackson Boudreaux. El hombre no solo podría comprar y vender esta ciudad cien veces, sino que sin duda está conectado con todo tipo de gente engreída, lo que significa que, si se siente maltratado, toda esa gente se enterará, lo cual no es bueno para el negocio. Siento que no haya sido amable contigo, pero tienes que aprender a manejar pavos reales así sin que tus propias plumas se ericen.

	Sonriendo para suavizar mis palabras, le apreté el hombro. 

	―Y recuerda, los mayores acosadores son los bebés más grandes por dentro, así que imagínatelo en pañales con un biberón en la boca y no dejes que te intimide.

	Con un movimiento de cabeza, Pepper sollozó de nuevo. 

	―Prefiero imaginarlo con un cubo de cangrejos metidos en su trasero apretado en lugar de ese palo.

	El fuerte cacareo desde el frente de la cocina era Eeny.

	―Encantador, Pepper ―dije secamente―. Ahora ve.

	Con un último resoplido, Pepper se dio la vuelta y salió volando.
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	Pasaron diez minutos antes de que pudiera robar tiempo fuera de la cocina. Cuando salí de detrás de las puertas batientes de metal, vi que Pepper había seguido mis instrucciones.

	Jackson Boudreaux estaba de pie al final de la barra, viendo fijamente su bebida como si hubiera hecho un comentario grosero sobre su madre. Aunque el resto del bar estaba abarrotado, a su alrededor había un círculo de metro y medio de espacio, como si su presencia fuera un repelente.

	Me pregunto si huele mal.

	A juzgar por su apariencia, era una clara posibilidad. La chaqueta de cuero negro que llevaba estaba tan arrugada y maltratada que podría haber sido de otro siglo. La espesa piel de su mandíbula hacía evidente que no se afeitaba con regularidad, y su cabello, tan negro como su expresión, se enroscaba sobre el cuello de su chaqueta y caía sobre su frente de una manera que sugería que no ha visto un par de tijeras en años.

	No es de extrañar que Eeny lo haya llamado hombre lobo. El hombre tenía el aspecto de algo salvaje y peligroso con el que te podrías encontrar si salieras a dar un paseo a medianoche por el bosque.

	Él levantó la vista y me atrapó mirándolo.

	Desde el otro lado de la habitación sentí el peso de su mirada, y la repentina fuerza impactante de ella, como si hubiera extendido la mano y me hubiera agarrado por la garganta.

	Se me cortó el aliento, tuve que convencerme de no dar un paso atrás. Forcé una sonrisa, entonces me obligué a caminar hacia adelante, cuando todos mis instintos me decían que me diera la vuelta y encontrara un frasco de agua bendita y un arma cargada con balas de plata.

	Me detenía a menudo para estrechar la mano de los clientes habituales y saludar mientras atravesaba la sala, así que pasaron unos minutos antes de poder llegar a la barra. Cuando finalmente me encontré de pie frente a mi objetivo previsto, me consternó ver que su expresión había pasado de ser meramente desagradable a francamente asesina.

	Lo primero que me dijo Jackson Boudreaux fue: 

	―No me gusta que me hagan esperar.

	Y oh, mi Dios, la Bestia tenía una voz hermosa.

	Profunda y rica, sedosa, pero con un borde como un ronroneo, estaba totalmente en desacuerdo con su aspecto descuidado. Rezumaba confianza, mando y atractivo sexual crudo. Era la voz de un hombre seguro de su lugar en el mundo, una voz que estaba tan acostumbrada a dar órdenes a los empleados como a las mujeres debajo de él en la cama.

	Una oleada de calor subió por mi cuello. No estaba segura si era por molestia, esa voz, o sus inquietantes ojos azul acero, que ahora me quemaban dos agujeros en la cabeza.

	Antes de que pudiera responder, espetó: 

	―Su anfitriona es incompetente. La música está muy alta, y Su menú de bebidas es pretencioso. ¿Romeo y Julep? ¿El Último de los Mojitos? Horrible. Si me basara en las primeras impresiones, supongo que su comida también es horrible.

	El rubor en mi cuello inundó mis mejillas. Mi boca decidió responder antes que yo.

	―Y si yo me basara en las primeras impresiones, diría que usted es uno de los mendigos sin hogar que acosan a los turistas en el bulevar y lo echaría de mi restaurante.

	Sus fosas nasales se ensancharon, y me miró fijamente.

	Demasiado para plumas imperturbables.

	Para disimular mi vergüenza, saqué la mano y me presenté. 

	―Bianca Hardwick. Encantada de conocerlo, señor Boudreaux.

	Hubo un largo y terrible momento durante el cual pensé que él comenzaría a gritar, pero simplemente tomó mi mano y me la estrechó.

	―Señorita Hardwick, es un placer conocerla.

	Formal. Así que no nació en un granero después de todo.

	―Llámeme Bianca, por favor. Me disculpo por la espera.

	Jackson soltó mi mano, y con ella, su breve cortesía. 

	―Si quisiera llamarla Bianca, lo habría hecho. ¿Dónde está mi mesa?

	Me fulminó con la mirada, su mano estaba tan apretada alrededor de su bebida que sus nudillos estaban blancos.

	Pepper le atinó con este. Le debo una disculpa a esa chica.

	Luchando contra el impulso de patearlo en la espinilla, le di mi sonrisa más dulce de belleza sureña. No me dejaría intimidar, molestar ni perder la calma a causa de este idiota arrogante.

	―Oh, está aquí en alguna parte. ―Deliberadamente vago porque sabía que lo molestaría, y agité una mano en el aire―. Tan pronto como haya una mesa disponible, lo acomodaremos donde podamos. Muy amable de su parte pasar por aquí. Ahora, si me disculpa, tengo que volver a…

	―Señorita Hardwick ―siseó, acercándose para cernirse sobre mí―. ¿Dónde. Está. Mi. Mesa?

	Sentí una docena de pares de ojos sobre nosotros. En mi visión periférica, vi al cantinero, Gilly, casi un hermano mayor para mí, con la cara roja de ira por cómo me estaban tratando. ¿Y era mi imaginación, o el restaurante se había quedado en silencio?

	Una cosa definitivamente no estaba en mi imaginación. Jackson Boudreaux no olía. Al menos no mal. De pie tan cerca, percibí su olor: una deliciosa bocanada de aroma exótico y piel cálida y limpia que hubiera sido extremadamente sexy en cualquier otra persona.

	Pero no era alguien más. Era el Príncipe Imbécil, heredero de una dinastía internacional de bourbon, desprovisto de afecto por el afeitado, los cortes de pelo, la ropa nueva o, al parecer, la raza humana.

	¡Pañal! ¡Imagínalo en un pañal con una mamila en su boca grande y gorda!

	Levanté la barbilla y lo vi a los ojos. Dije con calma: 

	―Tal vez tenía razón acerca de que la música estaba demasiado alta. Debe haber obstruido su audición, porque le acabo de decir que le conseguiremos una mesa tan pronto como haya una disponible. ¿O tal vez prefiere que eche a alguien? ¿Quizás a esa linda pareja de ancianos junto al piano? Se ven mucho menos merecedores de disfrutar su comida que usted, ¿verdad?

	Sus labios se aplanaron, y un músculo de su mandíbula se flexionó. A través de su nariz, lentamente respiró hondo.

	Me pregunté si se estaba reprimiendo para no estrellar el vaso contra la pared, y aunque mi corazón latía con fuerza, me mantuve firme y no parpadeé.

	Finalmente, se pasó una mano por el espeso desorden de su cabello y exhaló, un sonido exasperado que telegrafió claramente cuánto disfrutaba interactuar con los campesinos.

	Especialmente los que se atrevían a ponerse duros.

	Él espetó: 

	―¿Cuánto tiempo?

	En ese momento mi sonrisa sufrió una muerte dolorosa. 

	―Hizo llorar a mi anfitriona. ¿Cuánto tiempo de espera cree que vale la pena?

	Con los dientes apretados, respondió: 

	―No soy un hombre con el que se pueda jugar, señorita Hardwick. Como le dije a su histérica anfitriona, conozco a todos los destacados críticos gastronómicos...

	Resoplé. 

	―¡Qué suerte para ellos!

	―...y como mi apellido aparece de forma destacada en la mayoría de los platos de su menú, espero que sea más complaciente...

	―Técnicamente, Boudreaux es el apellido de su familia, ¿verdad?

	―…porque me dedico a proteger cualquier cosa que lleve mi apellido…

	―Disculpe, ¿cómo es que mi menú de repente se convirtió en su propiedad?

	―…y si su comida es tan mala como todo lo que he experimentado hasta ahora, incluida su actitud, no dudaré en hablar con mis contactos de la industria, junto con mis abogados, sobre su infracción de la marca comercial de mi familia.

	Mi boca se abrió, y lo vi con horror. 

	―¿Está amenazando con demandarme? ¡No puede hablar en serio!

	Como respuesta, entrecerró los ojos hacia mí, mientras un gruñido bajo y peligroso retumbó a través de su pecho.

	Oh, no. ¡Oh, no, él no acaba de tratar de asustarme a mí con ese acto de animal salvaje!

	Cerré el último paso entre nosotros, vi directamente a sus fríos ojos azules y dije: 

	―No me importa quién sea usted, señor Boudreaux, o cuánta mala prensa me puede traer, o cuántos abogados pagados en exceso tiene… sus modales son atroces. Grúñame otra vez y lo echaré.

	Di un paso atrás y encontré su mirada ardiente con un nivel uno propio. 

	―Tendrá la siguiente mesa disponible. Mientras tanto, tómese otro trago a mi cuenta, tal vez el alcohol lo convierta de nuevo en un ser humano.

	Furiosa, me di la vuelta y me alejé, convencida de que Jackson Boudreaux era el hombre más arrogante, engreído y malhumorado con el que había tenido la desgracia de cruzarme. Lo único que podía sentir por él fue repugnancia.

	Al final resultó que, yo también estaba equivocada acerca de eso.
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	Bianca

	 

	Jackson se quedó durante cuatro horas, directamente a través del tercer asiento, probando casi todos los malditos platos del menú, hasta dos porciones de tarta de moras y bourbon de postre.

	Comía de la misma manera que hablaba. Mecánicamente, como si no disfrutara de ello, como si fuera una molestia, una cosa más que soportar en el largo y triste lapso de su día. Todavía molesta por nuestra interacción, lo observé desde la cocina mientras se sentaba solo y devoraba plato tras plato de comida, con los ojos bajos, ignorando todas las miradas curiosas que le enviaban.

	Deteniéndose a mi lado para seguir mi mirada, Eeny exclamó: 

	―¡Parece que ese chico no ha comido en un año!

	Gruñí amargamente. 

	―Solo las almas de todos los que lo han desagradado.

	Ella se rio.

	―Veo que a LaDonna Quinn le gustaría darle algo más para masticar además de tus costillitas picantes. Señor, ese vestido que lleva puesto es tan ajustado que casi puedes ver su religión.

	Por tercera vez, la morena recién divorciada se pavoneaba junto a la mesa de Jackson, balanceando las caderas, jugando con su cabello y agitando las pestañas. Bien podría haber sido invisible por toda la atención que recibió.

	―Ooh, ¡y aquí viene Marybeth Lee pavoneándose! ―exclamó Eeny alegremente, señalando a la bomba Marybeth, la extraordinaria devoradora de hombres, cuyos brillantes mechones rubios y figura de reloj de arena nunca dejaban de llamar la atención. Salió del baño de damas y tomó el camino largo de regreso a su mesa, deslizándose junto a la mesa de Jackson con una sonrisa sensual dirigida hacia él.

	Él le envió una mirada fulminante y volvió a su cena.

	Reflexioné: 

	―Tal vez sea gay. Nunca he visto a un hombre inmune a la doble D de Marybeth.

	Eeny se rio. 

	―A juzgar por la forma en que sus ojos estaban pegados a tu trasero cuando te alejabas de él en el bar, diría que ese chico definitivamente no es gay.

	Indignada, jadeé. 

	―¿Estaba viendo mi trasero?

	Eeny me miró de arriba abajo, con las cejas levantadas. 

	―¿Qué, necesitas presentarle a un hombre a tu mamá antes de que le permita echar un vistazo a tu botín?

	Balbuceé: 

	―No, no es eso, es solo que ¡qué idiota!

	Eeny hace esto cuando alguien dice algo que no tiene sentido, entorna un ojo y te ve de reojo. Me lo hizo ahora, cruzando los brazos sobre el pecho. 

	―No me digas que no crees que es guapo.

	Hice una mueca. 

	―¿Guapo? ¿Cómo podría saberlo? ¡Es imposible ver más allá de la lengua bífida y los cuernos!

	Eeny frunció los labios. 

	―Ajá.

	―¿No tienes trabajo que hacer, Eeny? ―dije, exasperada por el giro en la conversación.

	Ella se encogió de hombros. 

	―Solo digo que, si LaDonna y esa chismosa de Marybeth están gastando tanto tiempo lanzándose en su dirección, no es porque sea feo.

	―No, es porque es apestosamente rico, y además, lo llamaste hombre lobo. ¡Tú no puedes pensar que es guapo!

	Cacareó como una gallina. 

	―Oh cariño. Creo que todo este tiempo que has estado sin un hombre te ha dejado ciega.

	Desde el otro lado de la cocina, Hoyt soltó una carcajada.

	Vi al techo y suspiré. 

	―Señor, ¿por qué incluso empleo a estas personas?

	Hoyt volvió a abuchear. 

	―Supongo que esa es una de esas preguntas 'discutibles', porque ambos sabemos que no tendrías un menú de postres que valiera la pena comer si no fuera por mí...

	―¡Oh, cierra tu boca y vuelve al trabajo, Hoyt! ―mandó Eeny, apoyando sus manos en sus anchas caderas―. ¡Lo juro, si tengo que escuchar una vez más sobre tus locas habilidades con la masa de hojaldre, me desplomaré y moriré!

	Hoyt, que había estado enamorado de Eeny durante sesenta años y había sido rechazado durante el mismo tiempo, le envió una sonrisa lenta y un guiño.

	―Aww, vamos, cariño. Sabes que no son mis habilidades para amasar la masa las que te debilitan las rodillas.

	―Ack ―dijo Eeny, rodando los ojos―. Estás delirando, viejo.

	Hoyt sonrió más ampliamente. 

	―Y tú, suggie bee, eres una pequeña vieja atrevida. Ven aquí y dale un beso al viejo Hoyt.

	―¡Pffft! ¡Espera sentado! ―dijo Eeny con un movimiento de su mano.

	Entonces Pepper irrumpió sin aliento por las puertas de la cocina.

	―¡Bianca! ¡Está preguntando por ti!

	Mi estómago se revolvió, no tuve que preguntar a quién se refería.

	Vi hacia la mesa de Jackson Boudreaux, esperando verlo estrangular a uno de los ayudantes de mesero, pero estaba sentado ahí con los brazos cruzados sobre el pecho, lanzando miradas asesinas a nada en particular.

	El hombre le daba al término cara de perra en reposo un significado completamente nuevo. Parecía que su rostro se había incendiado y alguien había intentado apagarlo con un tenedor.

	Dije: 

	―¿Qué es lo que quiere? ¿Marlene ya le llevó su cuenta?

	―¡Sí! ¡Y luego me llamó y me dio esto! ―Pepper levantó triunfalmente un billete de cien dólares―. Y cuando le pregunté por qué era, dijo todo mezquino: 'No me gusta ver llorar a una mujer'. ¿Puedes creerlo? ―Ella se rio de placer―. Si hubiera sabido que recibiría un Benjamin como propina si lloraba, ¡le habría estado llorando a los clientes desde el primer día!

	Apreté los dientes. ¡Qué descaro de ese hombre, tratando de comprar a Pepper por ser un imbécil autoritario!

	Desafortunadamente, estaba funcionando.

	Pero yo no iba a dejar que comenzara a tirar su dinero como pago por su terrible comportamiento. Puede que no sea rica como él, pero tenía mi orgullo. Nadie me compraría. Toda su riqueza no me impresionaba ni un poco.

	De hecho, ¡podría tomar su dinero y meterlo ahí mismo con el cubo de langostas de Pepper!

	―Eeny ―dije con firmeza, señalando las tartas que estaba emplatando―, asegúrate de que lleguen a la mesa seis. Vuelvo en dos batidos.

	―Oh-oh ―dijo, viendo con cautela mi expresión―. Que alguien traiga el extintor de incendios. Creo que el pobre señor Boudreaux está a punto de estallar en llamas.

	Murmuré: 

	―Pobre, mi trasero. ―Y empujé las puertas de la cocina.

	Me dirigí directamente a su mesa, me detuve junto a ella y no sonreí cuando levantó la vista. Tranquila como un iceberg, dije: 

	―¿Pidió verme?

	Sería profesional, pero no iba a besar su trasero engreído, incluso si pudiera demandarme y obtener malas críticas. No me gustaba que me faltaran al respeto y que me hablaran mal, y menos me gustaba que me amenazaran. Si simplemente hubiera sido cortés, esta noche habría sido diferente, pero aquí estábamos.

	Mirándonos con abierta hostilidad el uno al otro.

	Ninguno de nosotros dijo nada, el momento se alargó hasta que se volvió incómodo y luego intolerable, verlo a los ojos era como ser atacada físicamente.

	Finalmente, rompió el terrible silencio diciendo: 

	―Hay un error en mi cuenta.

	―No, no lo hay.

	Sus cejas, espesas y negras, que necesitaban urgentemente una depilación masculina, se arquearon. 

	―Tiene que haberlo, no muestra que deba nada.

	―Correcto.

	Su fría mirada azul se quemó en la mía. 

	―He estado sentado aquí comiendo durante horas…

	―Créame, soy perfectamente consciente de cuánto tiempo ha estado aquí y cuánto ha comido.

	Se recostó contra la cabina de cuero, extendió las manos planas contra la mesa y me examinó de la misma manera que un científico examinaría un germen bajo el microscopio. Fue horrible, pero no di ninguna indicación externa de cuánto me sacudió.

	Me preguntaba si ese músculo saltando en su mandíbula era una señal de que se avecinaba una ola de asesinatos. 

	Luego tuvo la audacia de decir, con mucha condescendencia: 

	―Mi opinión sobre usted y su restaurante no se puede cambiar con regalos, señorita Hardwick.

	Dulce niño Jesús, quería agarrar el cuchillo para carne que estaba en la mesa al lado de su plato vacío y apuñalarlo en el ojo con él.

	En vez de eso dije:

	―No estoy interesada en su opinión, señor Boudreaux. Su comida corre por cuenta de la casa porque me encanta el bourbon de su familia y me inspiró a crear este menú, del que estoy muy orgullosa y que ha hecho feliz a mucha gente. Lo habría invitado incluso si no hubiera actuado como si el sol saliera solo para escucharlo cantar.

	Por primera vez vi algo más que acero en sus ojos. Fue solo un momento, un destello de emoción que calentó su mirada, y luego desapareció.

	Dijo con frialdad: 

	―Insisto en pagar...

	―No voy a aceptar su dinero.

	Un rubor de color se deslizó por sus mejillas. Supuse que no estaba acostumbrado a escuchar un no. Eso me dio una enorme sensación de satisfacción, incluso si acababa de regalar comida por valor de cuatrocientos dólares y no podía permitírmelo.

	Luego se puso de pie. Fue abrupto y sorprendentemente suave para un hombre tan grande: una rápida flexión de las extremidades que lo puso de pie y se cernió sobre mí.

	Otra vez.

	Mirándolo, tragué saliva. No era miedo lo que sentía, pero definitivamente era desconcertante, y maldita sea, ¿por qué este malhumorado y bestial bastardo tenía que oler tan bien? Si no supiera que se me hacía agua la boca por el olor a gumbo especiado con bourbon que flotaba en el aire, casi podría haber pensado que era por él.

	―Señorita Hardwick ―dijo, el tono de su voz más áspero, sus ojos ardían como fuego azul―. Está. Siendo. Irrazonable.

	¡Vaya, le gustaba puntuar sus palabras con un martillo! Se me escapó una risa.

	―Y usted, señor Boudreaux, es la razón por la que el acervo genético necesita un salvavidas. Que tenga una buena noche.

	Por segunda vez esta noche, le di la espalda a Jackson Boudreaux y me alejé. Solo que esta vez estaba dolorosamente consciente de que podría estar viendo mi trasero.

	Un millón de gracias, Eeny.

	 

3

	Jackson

	 

	Rayford ya estaba esperando en la acera con la puerta del auto abierta cuando salí del restaurante. Eso fue algo bueno, porque en mi estado de ánimo actual podría haber arrancado la puta puerta de sus bisagras.

	Furioso, me subí a la parte trasera del Bentley. Rayford cerró la puerta detrás de mí sin decir una palabra. Cuando encendió el auto y nos alejamos, no supe si estaba aliviado o desilusionado.

	Nunca había conocido a una mujer tan irritante en toda mi vida. ¡Su boca! ¡Su actitud!

	El increíble trasero en forma de corazón.

	Apreté los dientes y vi hacia la noche lluviosa. No había deseado a una mujer en mucho tiempo. Cricket se había encargado de eso. Después de ese desastre, todo lo que podía ver cuando una mujer me veía eran los signos de dólar en sus ojos.

	Pero este petardo Bianca Hardwick. Cristo. No estaba seguro si quería besar esa boca inteligente o ponerle una mordaza.

	―¿Cómo estuvo la comida, señor? ―preguntó Rayford, mirándome por el espejo retrovisor.

	Todavía hirviendo de ira, espeté: 

	―Aceptable.

	Acostumbrado a mis estados de ánimo y sabiendo que ese era el mayor elogio que le daría, Rayford asintió. 

	―Su mamá también era una gran cocinera. El restaurante de Davina existió durante, oh, creo que veinte años antes de que el huracán Katrina lo atravesara y lo aniquilara. ―Él se rio―. Tuve muchas comidas ahí en el pasado. Cada vez que venía a visitar a mi hermanito, me aseguraba de pasar por ahí. Nunca olvidé la jambalaya de Davina. Era como tener un bocado de cielo, y no fue solo la comida lo que me hizo volver, la señorita Davina Hardwick era una de las mujeres más guapas que he visto en mi vida.

	La manzana no cae lejos del árbol.

	Incluso sin maquillaje, con el cabello oscuro peinado hacia atrás en un moño severo, usando un par de horribles zuecos, un delantal manchado y una bata blanca de chef que la cubría desde el cuello hasta las muñecas, Bianca Hardwick era deslumbrante. Con sus ojos negros centelleantes, piel morena resplandeciente y una feroz confianza en sí misma, era la viva imagen de una joven Halle Berry.

	Una Halle Berry joven e irritante.

	Pasé una mano por mi cabello y exhalé.

	No era culpa suya que yo estuviera nervioso. Estuve nervioso incluso antes de poner un pie en el lugar. Mi chef personal, el cuarto en seis meses, se marchó enojado después de que le dijera que los huevos estaban líquidos en el desayuno, que estaba organizando un evento benéfico para trescientas personas en dos semanas y tendría que tratar de encontrar un servicio de catering desde entonces. No tenía chef, y la madre drogadicta inútil de Cody acababa de ser encarcelada por cargos de posesión.

	Otra vez.

	Pero fue la llamada telefónica de mi padre lo que realmente puso la cereza en el pastel. La misma llamada telefónica que recibía todas las semanas durante cuatro años.

	¿Cuándo regresas a Kentucky? ¿Cuándo vas a dejar de hacer estas tonterías y asumir tus responsabilidades? ¡Boudreaux Bourbon no ha tenido un Maestro Destilador que no sea un miembro de la familia en más de doscientos años! ¡Estás rompiendo el corazón de tu madre!

	Y así sucesivamente, hasta que mis malditos oídos sangraban. Sin embargo, no importaba cuánto suplicara. Yo nunca iba a volver.

	Regresar a Kentucky significaba regresar a ese mundo de privilegios y poder con el que no quería tener nada que ver, esa guarida de víboras de gente amable y educada que sonreía y te estrechaba la mano, y luego comenzaba a afilar los cuchillos tan pronto como te dabas la espalda. Aparte de mis padres, no había una sola persona en mi círculo social en quien pudiera confiar.

	El dinero hace que la gente sea codiciosa. Mucho dinero los vuelve despiadados. Lo aprendí de la manera difícil.

	Mentirosos, intrigantes y serpientes, todos ellos. Era más seguro en Nueva Orleans. No tenía que defenderme de tantos imbécil que intentaban hacerse mis amigos para que pudieran poner sus manos en mi cuenta bancaria.

	A Bianca Hardwick definitivamente no le importaba entablar amistad conmigo, y a juzgar por la cena gratis, a ella le importaba una mierda mi cuenta bancaria. Lo único que parecía importarle era insultarme.

	Eres la razón por la que el acervo genético necesita un salvavidas.

	Maldita mujer descarada. Nunca nadie me habló así.

	Mi boca estaba haciendo algo extraño. Me tomó un momento darme cuenta de que mis labios se estaban curvando hacia arriba, y me tomó otro momento para recordar que eso significaba que estaba sonriendo.

	―¿Se siente bien, señor? ―preguntó Rayford, mirándome en el espejo retrovisor con preocupación.

	―Por supuesto. ¿Por qué?

	―Porque se ve un poco raro. Enfermo, tal vez.

	Cuando fruncí el ceño, Rayford pareció aliviado.

	Qué jodidamente deprimente. Será mejor que nunca vuelva a pensar en la boca inteligente o el trasero perfecto de Bianca Hardwick, o Rayford podría pensar que me estoy muriendo.

	 

4

	Bianca

	 

	Quien haya acuñado la frase sueño reparador obviamente nunca me había visto por la mañana.

	―Maldita sea, niña ―le dije a mi demacrado reflejo en el espejo del baño―. Esas no son bolsas debajo de tus ojos, es un juego completo de equipaje.

	Me salpiqué agua fría en la cara, presioné un paño húmedo sobre mis párpados y lo mantuve ahí durante un minuto, sin ningún efecto. Cuando abrí los ojos, me veía tan mal como antes.

	Me sirve bien por quedarme despierta hasta altas horas de la madrugada trabajando en un nuevo menú.

	Pero si Jackson Boudreaux hablaba en serio sobre su amenaza de demandarme, tendría que renovar todo, y rápido. Entonces supuse que tendría que contratar un abogado.

	¡Engreído hijo de bagre de ojos flojos!

	Lo poco que dormí estuvo lleno de pesadillas en las que una manada de lobos me perseguía fuera del restaurante, liderados por un espécimen particularmente grande y desagradable que era todo dientes afilados y gruñidos salvajes, su pelaje negro se erizaba mientras mordía mis talones. Me desperté con el corazón desbocado, las sábanas empapadas de sudor, y ahora parecía como si un caimán malhumorado me hubiera masticado y escupido.

	Me recogí el pelo en un moño, luego me puse una gota de crema sobre todos los pequeños pelos rebeldes que protestaban alrededor de la línea del cabello, luego me cepillé los dientes y me vestí, sin preocuparme por el maquillaje. No había ningún corrector en la tierra que pudiera hacer frente a mis bolsas debajo de los ojos hoy, y nunca había dominado el arte de aplicar rímel. O lápiz labial, para el caso. La última vez que lo usé fue en Navidad, y cuando terminó la misa en la iglesia se me había corrido por todos los dientes. Parecía que me había comido una caja de crayones rojos.

	Así que fue con la cara lavada que me presenté en la puerta de mi madre para ver cómo estaba en mi camino al restaurante, como lo hacía todas las mañanas. Ella me miró y levantó las cejas.

	―Bueno ―dijo―, sé que no te ves tan mal por culpa de un hombre, chère, así que entra y cuéntame la historia.

	―De hecho, es por un hombre.

	Abracé a mi madre, luego pasé junto a ella y entré en el pequeño pero hermoso salón delantero de su casa. Perfumado con jarrones de flores y el aroma de su Shalimar, con la voz grave y ronca de Ella Fitzgerald canturreando desde los parlantes ocultos en las paredes, era un pequeño oasis de elegancia y estilo en medio de la suave decadencia de Tremé.

	Tremé, el barrio afroamericano más antiguo de los Estados Unidos era el corazón musical de Nueva Orleans, desde el siglo XVII, cuando a los esclavos se les permitía reunirse en Congo Square los domingos para bailar y tocar música. Aquí se inventó el jazz. El movimiento de derechos civiles comenzó aquí. Tenemos bandas de música, cocina increíble, museos de historia cultural, más festivales que días de la semana y lugares históricos famosos en abundancia.

	Pero es una mala idea que los turistas den un paseo después del anochecer. Las drogas son un problema y los trabajos escasean, y todas esas casas tapiadas que fueron abandonadas después de la inundación siguen en pie, floreciendo con moho negro tóxico, como un recordatorio diario de la angustia del huracán Katrina.

	La vida puede ser buena en Tremé, pero nunca ha sido fácil.

	Ante la mención de un hombre, mi madre se emocionó. 

	―¡Bueno, déjame ponerme los lentes para poder escucharte mejor!

	A menudo decía cosas sin sentido como esa, era parte de su encanto. Eso, y su don de hacerte sentir bienvenido.

	Se subió los lentes por la nariz y me miró a través de ellos. Usados en una cadena de plata alrededor de su cuello, eran su única concesión al hecho de que estaba envejeciendo.

	―Es una larga historia, mamá ―le dije con un suspiro―. Y no vale la pena volver a contarla.

	Ella entrecerró los ojos. Sus grandes ojos castaños se agrandaron aún más a través de los cristales de sus lentes. 

	―¿No hay detalles picantes?

	―Ni siquiera uno.

	Perdiendo interés al instante, se quitó los temidos lentes y los dejó colgando de la cadena una vez más. 

	―¿Ya desayunaste, chère?

	Me encogí de hombros. 

	―Café y aspirinas.

	―¡Eso no es desayuno, niña tonta! ―me regañó―. ¡Mete tu trasero flaco en esta casa y come!

	Se dio la vuelta y se alejó flotando hacia la cocina en una nube de perfume y decepción maternal, su bata púrpura ondeaba alrededor de sus tobillos mientras se movía. Descalza y ágil, aún tenía el andar elegante y deslizante de una reina de belleza, incluso a los sesenta y cuatro años.

	Discúlpenme. Treinta y nueve. Por un segundo olvidé en qué año había dejado de envejecer.

	―Hice col rizada, camarones y sémola, y huevos Benedict estilo cajún ―gritó por encima del hombro―. Y tengo okra gumbo y mi famoso jambalaya4 hirviendo a fuego lento en la estufa para más tarde.

	Habría sido mucha comida para una mujer soltera que vivía sola, pero mi madre tenía un flujo constante de visitas durante todo el día, desde el almuerzo hasta la hora del cóctel y más allá. No había nada que disfrutara más que sus visitantes, o “su corte de apoyo” como me gustaba llamarlos.

	Y hablando de llamarlos...

	―¡Buenos días, coronel! ―dije por el pasillo hacia la puerta cerrada del dormitorio de mi madre.

	Hubo una pausa y luego una respuesta ahogada. 

	―¡Buenos días, cariño!

	Solo había una razón por la que la puerta del dormitorio de mi madre estaba cerrada por la mañana, y era el coronel. Tratando de no imaginar lo que podría pasar detrás de esa puerta, sonreí.

	―Déjalo en paz, Bianca ―dijo mi madre desde la cocina―. Vamos, te estoy preparando un plato.

	Entré en la cocina, dejé mi mochila en el suelo junto a la mesa cuadrada de madera donde comía todas las comidas cuando era niña y me senté, viendo a mi madre preparar un plato de comida para mí: una cucharada de una olla, un cucharón de otro. Se sentía más a gusto frente a una estufa que en cualquier otro lugar del mundo.

	Le pregunté: 

	―¿Otra pijamada? ¿Esto se está poniendo serio entre ustedes dos?

	Me miró por encima del hombro y sonrió. Sus ojos bailaban con picardía. 

	―Ningún hombre podría competir con tu padre, chère, Dios bendiga su alma, pero eso no significa que les impediré intentarlo. ―Se abanicó―. Y toma mi palabra que el coronel ciertamente lo está intentando.

	―Puaj. Es deprimente que tengas más acción que yo. Ya puedo sentir cómo se forman las cicatrices emocionales.

	―Por favor, niña, no eres tan frágil. ¿Y cuántas veces tengo que decirte que vuelvas a salir? No dejes que ese niño tonto manche tu vida amorosa. ¡Él no vale la pena!

	El “niño tonto” en cuestión era mi ex, Trace. Estuve perdidamente enamorada de él, segura de que nos casaríamos, hasta que descubrí que su definición de monogamia significaba que solo me engañaría con una chica a la vez. Había estado felizmente soltera durante casi dos años, para consternación de mamá. Como hija única, yo era su única esperanza para los nietos que tanto deseaba.

	Evitando ese campo minado, rápidamente dirigí la conversación hacia aguas más seguras e importantes. 

	―Entonces, ¿qué dijo el doctor Halloran?

	Mamá volteó hacia la estufa. Hubo una breve, casi imperceptible pausa antes de que ella respondiera. 

	―Justo lo que te dije que diría, bebé. Tengo razón como la lluvia.

	Fruncí el ceño. 

	―Pero llevas meses con esa tos, mamá.

	Sonriendo brillantemente, se dio la vuelta de nuevo y me miró. Me llamó la atención lo hermosa que aún era, su rostro sin arrugas bajo la brillante luz de la mañana que se filtraba a través de las ventanas de la cocina. Obtuve mi cutis de ella, “castañas tostadas” como lo llamaba mi padre pálido como la leche, y esperaba envejecer tan bien como ella.

	Aunque si las bolsas debajo de mis ojos eran una indicación, no tuve suerte.

	―No hay nada de qué preocuparse. ―Puso el plato de comida en la mesa frente a mí―. Solo un efecto secundario de hacerse vieja.

	Me reí en voz alta. 

	―¿Estoy escuchando cosas, o la fabulosa señorita Davina Hardwick acaba de decir la palabra vieja? ¡No pensé que estuviera ni siquiera en tu vocabulario!

	―¡Cállate, tú! ―Mi madre me dio una suave y cariñosa palmada en el hombro―. ¡O todo el vecindario lo escuchará!

	―¿Escuchar qué? ―dijo un barítono en pleno auge detrás de mí.

	Me di la vuelta para encontrarme al coronel en la puerta, sonriendo y tirando de sus tirantes sobre sus hombros. Era de complexión elegante y de estatura por debajo del promedio, pero tenía una gran presencia, formada en parte por esa voz retumbante, pero sobre todo por veinticinco años al frente de los soldados en el ejército. Como siempre, iba vestido de un blanco impecable, hasta los zapatos de charol. Sus ojos eran de un inusual gris metalizado, pálidos y llamativos contra el lienzo oscuro de su piel.

	Mi madre se rio y agitó su mano en la mesa. 

	―Nada de lo que debas preocuparte, solo charla de chicas. Siéntate y come.

	Con una sonrisa más amplia, apoyó las manos en las caderas. 

	―Ya tengo la barriga llena de dulzura de pasar la noche contigo, mujer.

	El giro de mis ojos fue tan fuerte que probablemente podría escucharse desde el espacio.

	Tímida como una debutante, mi madre frunció los labios y batió sus pestañas hacia él. 

	―Tú, diablo de lengua plateada. ¿Qué voy a hacer contigo?

	Más rápido de lo que uno pensaría que un hombre de setenta años podría moverse, el coronel cruzó la habitación y abrazó a mi madre, la hizo girar, levantándola para que sus pies no tocaran el suelo, riéndose de placer cuando ella gritó como una niña.

	―¡Puedo pensar en una o dos cosas! ―retumbó, sacudiendo las ventanas, luego la puso de pie y le dio un beso tan apasionado que mis mejillas se sonrojaron.

	―¿Sola uno o dos? ―dijo sin aliento cuando el beso terminó―. ¡Pensé que tenías más imaginación que eso, tahyo!

	Tahyo es el francés Cajún para un perro grande y hambriento.

	Dejé caer mi cara entre mis manos y gemí. 

	―Que alguien por favor me mate, solo mátenme ahora.

	―¡Te dije que no hablaras contigo misma, niña, suenas como uno de los vagabundos del bulevar! ―mamá me regañó.

	En mi cabeza apareció una vívida imagen de la expresión de asombro de Jackson Boudreaux después de que le dijera que parecía uno de los mendigos sin hogar del bulevar. Me hizo sentir mucho mejor.

	―Pareces un poco cansada esta mañana, cariño. ―Terminando de babear sobre mamá, el coronel se sentó a mi lado en la mesa y me miró con preocupación―. ¿Todo está bien?

	Mamá dijo: 

	―Dice que es un hombre el que le puso esa cara, pero no dice quién.

	Con un guiño, preparó otro plato de comida y lo colocó frente al coronel. Nos dio tenedores y cavamos.

	―Solo me acosté tarde, eso es todo ―dije con la boca llena de suculentos huevos.

	El coronel arrastró las palabras. 

	―Esto no tendría nada que ver con la visita de un tal señor Jackson Boudreaux, ¿verdad?

	―¡Jackson Boudreaux! ―Con los ojos muy abiertos, mi madre se dio la vuelta y me miró fijamente―. Dios en el cielo, ¿qué estabas haciendo con él? ¡Escuché que ese chico es más malo que una pantera mojada!

	Le lancé una mirada amarga al coronel, quien levantó un hombro sin disculparse. Él dijo: 

	―Los rumores corren rápido por esta ciudad, cariño, especialmente cuando tiene que ver con el soltero más codiciado del estado siendo regañado en público por la dueña del nuevo restaurante más popular en el Barrio Francés. ―Él se rio entre dientes, sacudiendo la cabeza―. Se rumorea que casi le arrancas la cabeza a ese chico.

	Hice una mueca ante el recuerdo. 

	―No fue mi mejor momento, seguro, pero se lo merecía. Nunca he conocido a alguien más estúpido y engreído hijo de...

	―¡Sigue así y cancelaré tu certificado de nacimiento! ―advirtió mi madre.

	―…cangrejo rabioso en mi vida ―terminé, sonriendo.

	Incluso a los treinta y uno, no se me permitía maldecir en su presencia. Algunas cosas nunca cambiaban.

	El coronel se rio. 

	―No pensaste que el chico recibió el apodo de 'la Bestia' por ser todo arcoíris y mariposas, ¿verdad?

	Es una bestia, pero ciertamente no es un chico. Recordé la anchura de los hombros de Jackson, el profundo murmullo de su voz, esa mirada dura y ardiente. La idea me hizo retorcerme en mi asiento.

	Porque lo odiaba, no porque lo encontrara atractivo. Obviamente.

	Con las mejillas ardiendo de nuevo, metí otro tenedor lleno de huevos en mi boca.

	―¿Le arrancó la cabeza? ―Mamá se subió los lentes por la nariz, se sentó frente a mí y se inclinó sobre la mesa, toda oídos.

	Conté una versión abreviada de los eventos en el restaurante anoche. Cuando terminé, se quitó los lentes, chasqueó la lengua y me dio unas palmaditas en la mano.

	―Simplemente demuestra que el dinero no sustituye a la clase, chère. La verdadera medida de un hombre está en cómo trata a los menos afortunados que él, no te equivoques.

	Esa fue una referencia a mi difunto padre, un abogado educado en Harvard que decepcionó a sus padres adinerados cuando decidió dedicar su vida a ayudar a las minorías en las comunidades más pobres de Luisiana en lugar de seguir los pasos de su padre y dedicarse al derecho corporativo, y luego un lugar en el banco judicial. La decepción de sus padres se convirtió en indignación cuando se casó con mi madre. Casarse con “alguien de abajo” simplemente no fue hecho para un Hardwick, especialmente cuando “alguien de abajo" era de raza negra.

	Mi madre fue la primera mujer de color en casarse con alguien del árbol genealógico de los Hardwick.

	Poco después de mi nacimiento, mi padre fue excluido de los testamentos de sus padres. Nunca conocí a mis abuelos paternos, y que Dios los ayude si alguna vez los hubiera conocido. La reprimenda que le di a Jackson Boudreaux sonaría como una canción de amor en comparación.

	―De todos modos, no importa porque nunca lo volveré a ver ―dije, terminando mi comida―. Ahora realmente necesito moverme o llegaré tarde al envío de productos…

	Mamá empezó a toser. Toses violentas, secas y ásperas que le atormentaban el cuerpo y le hacían lagrimear los ojos y ponerle el rostro escarlata.

	―¡Mamá! ―Salté sobre mis pies y fui hacia ella. Agarrando su hombro, me sorprendió lo frágiles que se sentían los huesos bajo mi mano.

	―Estoy bien ―dijo con voz áspera, indicándome que me alejara―. Solo tengo un poco seca la garganta, chère, necesito un vaso de…

	Una segunda ronda de tos le robó las palabras y la dobló por la cintura. 

	Cuando comencé a entrar en pánico, el coronel fue a su otro lado y le frotó suavemente la espalda. 

	―Cálmate, ahora, Davina, tómatelo con calma, niña ―dijo en voz baja. Levantó la vista y se encontró con mi mirada.

	Supe por su mirada que este ataque de tos no era el primero que había tenido hoy. Mi cuerpo se enfrió. ¿Qué me estaba ocultando?

	Corrí al fregadero y vertí agua del grifo en un vaso. Mi mano tembló cuando se la ofrecí.

	―Gracias, bebé ―dijo débilmente después de tragarla―. Así está mejor.

	Me senté frente a ella de nuevo. Su piel había adquirido un tono cenizo poco saludable y pequeñas gotas de sudor brillaban en la línea del cabello. Como las mías, sus manos temblaban.

	Puede que no sea la más inteligente, pero algo en esto olía lo suficientemente mal como para amordazar a un gusano.

	Vi a mi madre directamente a los ojos y le dije con firmeza: 

	―Mamá. Será mejor que digas la verdad en este momento o voy a untar crema en tu maíz, como solía decir papá. ¿Qué te dijo realmente el doctor Halloran sobre esa tos?

	Algo cruzó su rostro. Era una expresión que nunca había visto en mi vibrante, despreocupada y confiada madre: una horrible mezcla de resignación, tristeza y, lo peor de todo, miedo.

	Cuando ella dijo en voz baja: “Owen, ¿podrías darnos un momento?” todos los diminutos pelos en la parte posterior de mi cuello se erizaron.

	El coronel besó suavemente la cabeza de mi madre. 

	―Por supuesto, Davina. ―Le apretó los hombros, me lanzó una mirada preocupada y se fue, silencioso como un ratón de cocina.

	Entonces mi madre tomó mis manos entre las suyas y comenzó a hablar, pero solo escuché una sola palabra. Una palabra que hizo que mi corazón dejara de latir y mi alma sangrara.

	Cáncer.

	 

Camarones criollos y sémola

	Para 4 porciones:

	
		4 tazas de agua.

		1 taza de sémola molida a la piedra.

		3 cucharadas de mantequilla.

		2 tazas de queso cheddar fuerte rallado.

		1 libra de camarones crudos, pelados y desvenados.

		6 rebanadas de tocino, picadas.

		4 cucharaditas de jugo de limón.

		2 cucharadas de perejil fresco, picado.

		1 taza de cebolletas, en rodajas.

		1 diente de ajo, picado.

		sal kosher.

		Pimienta recién molida.



	Preparación:

	
		En una olla, hierva el agua. Reduzca el fuego a fuego lento, agregue sémola, sal y pimienta, y cocine hasta que se absorba el agua, aproximadamente 20 minutos.

		Retire del fuego y agregue la mantequilla y el queso.

		Freír el tocino en una sartén grande hasta que se dore. Retirar a toallas de papel, escurrir bien y picar.

		Enjuague los camarones y séquelos. Agregue la grasa del tocino y cocine hasta que los camarones se vuelvan rosados. No cocine demasiado.

		Agregue el jugo de limón, el tocino picado, el perejil, las cebolletas y el ajo, y saltee durante 3 minutos.

		Coloque la sémola cocida en tazones para servir. Agregue la mezcla de camarones encima. Servir inmediatamente.



	 

5

	Jackson

	 

	La sensación de sus cálidos y carnosos labios alrededor de la punta de mi polla me hizo gemir.

	―Mierda, sí ―susurré, mirándola―. No te detengas.

	Hermosos ojos oscuros me vieron mientras abría más los labios y me tomaba por su garganta. Mi pelvis se flexionó por su propia voluntad, enviando mi dura polla aún más profundamente en el calor húmedo de su boca.

	Tan jodidamente bueno. Cristo. Tan bueno.

	Desnuda, de rodillas entre mis piernas en la cama, envolvió una mano alrededor de mi eje mientras la otra acariciaba suavemente mis bolas.

	Estaba loco de placer.

	Gimiendo de nuevo, tomé su cabeza entre mis manos y comencé a follar lentamente su boca, con cuidado de no ir demasiado rápido, cronometrando mis embestidas con el movimiento de su mano, y la inclinación de su cabeza. Cuando apretó justo debajo de la corona hinchada y se quedó ahí, chupando y lamiendo como un gatito con un tazón de crema, un escalofrío recorrió mi cuerpo.

	―Oh, te gusta eso ―susurró juguetonamente―. Veamos qué más te gusta.

	Soltando mi polla, se levantó y se sentó a horcajadas sobre mis caderas, sonriéndome. Mis manos rodearon su pequeña cintura. Se agachó y agarró mi polla rígida de nuevo, y luego comenzó a deslizarla lentamente entre sus piernas, sobre y alrededor de sus pliegues húmedos, moviendo sus caderas, provocándome. La dejé jugar y deslicé mis manos hasta sus senos.

	Ella jadeó cuando le pellizqué los pezones.

	Tenía unas tetas perfectas, redondas y llenas, pero no demasiado grandes, el peso de ellas exuberantes y femeninas en mis manos. Me senté y chupé un pezón de capullo de rosa en mi boca, amando el sonido de su suave gemido cuando mi lengua rodeó el capullo duro. Se arqueó en mi boca, mientras sus dedos seguían acariciando lentamente mi erección.

	Mordí suavemente su pezón y ella volvió a jadear.

	Algo en ese sonido me hizo sentir como un animal. Como un animal poderoso y hambriento. De repente, necesitaba desesperadamente estar dentro de ella.

	Con un gruñido bajo, la volteé sobre su espalda. Ella yacía ahí, parpadeando hacia mí con los ojos muy abiertos, y sus labios entreabiertos, jadeando suavemente, con un hermoso rubor en todo su pecho. Su cabello oscuro se desparramó sobre la almohada. Su piel desnuda brillaba a la luz tenue, con un rico tono dorado como miel vertida.

	Nunca había visto nada tan jodidamente perfecto en toda mi vida.

	―Jax ―ella respiró.

	Sus muslos estaban apretados alrededor de mis caderas, ligeramente temblando. Empujé hacia adelante, flexionando mi pelvis, encontrándola suave y abierta, lista para mí. Arqueó la espalda y deslizó sus brazos alrededor de mis hombros. Sus párpados se cerraron mientras yo empujaba lentamente hacia el cielo de su apretado y húmedo coño.

	Le puse mi peso encima. Con una mano debajo de su increíble trasero en forma de corazón y la otra en su cabello, comencé a follarla, besando su cuello, mordiéndola instintivamente cuando ella gritaba de placer mientras empujaba más adentro. Respondió a cada una de mis embestidas con un movimiento ascendente de sus caderas, con sus senos rebotando contra mi pecho, y sus suaves gemidos de placer resonando en mis oídos.

	―Oh, Dios ―gimió ella―. Dios, sí. Por favor... Jax...

	―Eres tan hermosa ―le dije con voz ronca, mirándola. Una onda expansiva de calor surgió de mi columna vertebral, envolviendo mi pelvis y mi pene, haciéndome palpitar profundamente dentro de ella.

	Sus gemidos se volvieron rotos. Al borde de su orgasmo, se puso rígida debajo de mí.

	Con el primer apretón duro de su coño alrededor de mi palpitante polla, me perdí. Ya no era un hombre, yo era solo sangre, huesos y tendones, una cosa sin sentido luchando hacia el final que dolía dentro de mí. Me convertí en lo que había escuchado que la gente me llamaba a mis espaldas, el apodo susurrado cuando me cruzaba con ellos en la calle.

	Me convertí en una bestia, follándome a esta hermosa mujer con un salvajismo que me aterrorizaba.

	―¡Bianca! ―grité, todo mi cuerpo se sacudió mientras me derramaba dentro de ella.

	Me clavó las uñas en la espalda y, con los muslos y las manos y susurrando palabras de amor, me animó a continuar.

	[image: Dibujo en blanco y negro

Descripción generada automáticamente con confianza media]

	Mis propios gemidos y las sacudidas de mi cuerpo me despertaron del sueño.

	Jadeando, sudando, con mi adolorida polla agarrada en mi puño, vi hacia el techo, mientras la sangre rugía por mis venas. Por un momento largo y desorientado, me quedé en la cama, tratando de orientarme. Finalmente comencé a reír débilmente.

	No había tenido un sueño húmedo desde que era adolescente.

	Me senté, y las sábanas pegajosas se acumularon alrededor de mi cintura. 

	―Jesús, Jackson ―murmuré, viendo el desastre que había hecho en mi mano, estómago y las pobres y desprevenidas sábanas―. Necesitas salir más.

	Me levanté y caminé hacia el baño, el piso de mármol estaba frío como un mausoleo bajo mis pies descalzos. ¿Por qué diablos había hecho toda la casa en mármol? Era una pregunta que me había hecho muchas veces desde que me mudé a este laberinto resonante de mansión hace cuatro años. Cada paso se podía escuchar en todo el lugar. Cada caída de alfiler sonaba como un disparo, incluso acres de alfombras turcas hacían poco para amortiguar los ecos. Era como vivir dentro de la tumba más ruidosa del mundo.

	Todavía distraído por los pensamientos del sueño, rápidamente me duché y me vestí.

	Era tan raro en mí tener ese tipo de sueño vívido y visceral. Lo encontré inquietante. Nunca recordaba mis sueños. Dormir para mí siempre fue como saltar de un precipicio y caer en un interminable agujero negro de la nada.

	Gracias a Bianca Hardwick, anoche no fue un agujero negro de la nada. Ella era tan ágil como un caimán, pero maldita sea, esa mujer era caliente. De hecho, esa boca inteligente suya solo se sumaba a su calor.

	Mirándome en el espejo sobre la cómoda, me pasé una mano por la cara. Me pregunto si le gustan las barbas.

	Un golpe en el marco de la puerta me sacó abruptamente de mis pensamientos.

	―Buenos días, señor ―dijo Rayford, de pie en la entrada.

	Como de costumbre, estaba impecablemente vestido con traje negro y corbata, con la mandíbula recién afeitada, su porte erguido y elegante a pesar de su edad.

	No es que realmente supiera su edad. Ese era un secreto cuidadosamente guardado, algo que quizás mis propios padres no sabían. Trabajó para ellos durante más de cuarenta años como mayordomo, entre otras cosas, antes de trasladarse conmigo a Nueva Orleans. En ese momento dijo que quería estar más cerca de su familia, ya que creció aquí, pero ambos sabíamos la verdad.

	Tenía miedo de lo que sucedería si me dejaba solo.

	―Rayford ―dije, asintiendo―. Buenos días. ¿Está despierto?

	―Sí, señor, Charlie lo está limpiando ahora. Ambos deberían bajar a desayunar en unos minutos. ¿Desayunará en casa esta mañana?

	Su expresión benigna no reveló nada, pero sabía que se estaba preguntando cómo diablos iba a arreglármelas sin un chef. Gracias a una educación que incluyó un ejército de cocineras, amas de casa y otro personal doméstico, no sabía hervir un huevo para salvar mi vida.

	―Todavía no lo sé. ―Hice una pausa―. ¿Charlie...? 

	―Ella sí, señor ―dijo, sabiendo que había estado a punto de preguntarle si la niñera sabía cocinar―. Le pregunté ayer si podría cubrirlo por un día o dos hasta que pudiéramos encontrar un nuevo chef. Ya llamé al servicio, por lo que deberíamos tener algunos solicitantes para entrevistarlos mañana. ―Una pizca de sonrisa cruzó su rostro―. Dudo que Charlie tenga el talento de Bianca Hardwick, pero probablemente pueda hacerle un sándwich y algo apropiado para Cody.

	Desapareció con un murmullo de despedida, preguntándome a qué se refería con mencionar a Bianca Hardwick.

	Oh, mierda ¿Grité su nombre mientras dormía?

	Al imaginar mi grito orgásmico resonando por toda la casa, se me puso la cara roja.

	Cuando sonó mi celular, lo contesté más bruscamente que de costumbre. 

	―¿Qué? ―espeté, con las mejillas ardiendo.

	―¡Buenos días, señor Boudreaux! ―chirrió una joven voz masculina.

	Era Matthew Clark, el coordinador del evento del Proyecto Guerrero Herido. Había estado trabajando conmigo durante meses en la próxima cena benéfica y, afortunadamente, era una de esas personas que no se toma nada personalmente. Podría haberle dicho que pensaba que había un tocón de árbol en un pantano de Luisiana que tenía un coeficiente intelectual más alto que él, y él se habría reído de todo corazón y estaría de acuerdo.

	Él dijo: 

	―Solo llamo para repasar algunos detalles de última hora para el evento del día quince. Lo más importante es que me gustaría hablar con su chef para que podamos finalizar el menú e imprimir las tarjetas de menú. ¿Es ahora un buen momento?

	Mierda. El menú. Mi chef.

	―No ―gruñí―, no lo es. Voy a… ―¡Piensa en algo, genio!―. Te enviaré el menú por fax a más tardar mañana por la noche.

	―¡Oh, genial! ―dijo Matthew, con el entusiasmo de un hombre sin intereses fuera del trabajo―. ¡Estoy deseando que llegue! Los donantes siempre están ansiosos por ver lo que hay en el menú. No creería la seriedad con la que este grupo se toma la comida. ¡Cuanto mejor sea la comida, mejores serán las donaciones! ―Jadeó―. ¡Oh, y la carta de vinos! ¡Lo olvidé por completo!

	¿Carta de vinos? ¿Se supone que hay una maldita carta de vinos? Realmente estaba empezando a arrepentirme de ese comentario sobre los huevos líquidos.

	―¡Te lo daré todo mañana! ―ladré y colgué el teléfono.

	Salí de mi habitación, tomé el ascensor hasta el primer piso y encontré a Rayford en la cocina, bebiendo una taza de café y leyendo el periódico en la gran isla de mármol blanco. Le dije: 

	―¿Dónde cree que Gregory habría dejado sus notas sobre la cena benéfica?

	Siempre tranquilo, Rayford bebió tranquilamente su café y me miró por encima del borde de sus lentes para leer. 

	―Él no dejó ninguna nota, señor ―dijo―. Empacó todo lo que tenía (libros de recetas, cuadernos, esos elegantes cuchillos japoneses) y se fue de aquí como un gato escaldado. Tampoco espere que atienda sus llamadas ―agregó Rayford con serenidad―, viendo que dijo que usted era más frío que las bolas de un pingüino y que no lo mearía encima aún si usted estuviera en llamas. 

	Maravilloso.

	Trescientas personas llegarán a mi casa para una cena benéfica en dos semanas, y no tenía menú, carta de vinos ni nadie que preparara nada.

	―Mierda ―dije, haciendo que Rayford resoplara de risa.

	Entonces tuve una idea brillante.

	 

6

	Bianca

	 

	El resto del día pasó con todos mis sentidos embotados como si estuviera bajo el agua. Shock, supongo, y negación. Simplemente no podía creer que las cosas estuvieran tan mal como aparentemente estaban.

	Etapa tres. Sonaba más como un plató de cine que como un diagnóstico.

	―¿Estás bien, boo? ―preguntó Eeny con preocupación cuando me atrapó viendo al vacío sobre una gran olla burbujeante con jambalaya en la estufa. Era la receta de mi madre, la comida reconfortante a la que siempre recurría en momentos de estrés. Los meseros acababan de comer, como de costumbre antes de que el restaurante abriera para la cena, y el primer servicio comenzaría pronto, pero no tenía idea de cómo iba a pasar esta noche.

	―Yo estoy...

	¿Qué? ¿Cómo estaba? No había una palabra. Finalmente me decidí.

	―Bien, solo cansada, es todo. No pude dormir anoche.

	Riendo, Eeny me dio una palmadita en el hombro. 

	―Eso explica esas bolsas debajo de tus ojos.

	Desde el otro lado de la cocina, Hoyt gritó: 

	―Parece que te hubiera cazado un lobo y te hubiera cagado en un acantilado, cariño.

	Cuando me giré para verlo, Eeny dijo: 

	―¡Alguien tenía que decirlo!

	Lancé mis manos al aire. 

	―¿Es en serio? ¿Alguien tenía que decir que parezco como si me hubiera comido un lobo y me hubiera cagado en un acantilado? ¿Es algo que alguien realmente necesitaba decirme?

	Mi tono irritado hizo silbar a Hoyt. 

	―Oh, vamos, señorita Bianca, solo estoy bromeando. ―Hizo una pausa, entrecerrando los ojos en mi dirección―. Realmente se ve como si alguien hubiera muerto.

	Mi garganta se cerró. Me volví hacia la olla y la vi fijamente, revolviendo furiosamente con la cuchara de madera mientras parpadeaba para contener las lágrimas.

	―Solo estoy cansada ―repetí con fuerza, sintiendo la mirada de Eeny en mi rostro―. Ahora, ¿podrían todos ponerse a trabajar?

	Por un momento su colorido bulto no se movió de mi visión periférica, luego se alejó, balanceando las faldas de su caftán de rayas amarillas y naranjas. 

	―Hacerte un gris-gris ―dijo mientras se iba―, para protegerte contra lo que sea que te esté enfermando.

	Eeny siempre le estaba haciendo a alguien uno de sus amuletos vudú de buena suerte para lo que fuera que les estaba aquejando. Ella tenía al menos diez de los suyos escondidos en pequeñas bolsas de yute en sus bolsillos o colgados alrededor de su cuello en cualquier momento. Siempre sabías cuando se acercaba por el tintineo.

	Pero no era yo quien necesitaba protección. Era mamá. Mamá que tenía cáncer de pulmón en etapa tres, sin seguro médico y sin ahorros, porque como yo, había invertido todo su dinero en el restaurante. Las dos estábamos tan arruinadas que no teníamos dos centavos para frotar juntos. Aunque el restaurante se llenaba, solo llevábamos seis meses abiertos, y yo estaba hasta el cuello de deudas y gastos operativos. Ella no calificaría para Medicare hasta que cumpliera sesenta y cinco años el próximo año, y para entonces podría ser...

	No, pensé, inhalando profundamente. Ni siquiera voy a pensarlo.

	―¿Estás enojada con ese jambalaya, Bianca?

	Levanté la vista de la olla. Pepper se paró a mi lado, mirándome con las cejas arqueadas y una mirada preocupada, como si pudiera empezar a tirar cosas.

	Suspiré. 

	―No, y por favor no digas nada de lo mal que me veo, y…

	Me detuve en seco, estupefacta por el atuendo de Pepper.

	Su blusa rosa neón tenía un corte tan bajo que sus hoo-has estaban en exhibición como bollos en una venta de pasteles. Su falda de cuero con estampado de cebra era tan corta que era casi un cinturón. Debajo de la falda llevaba medias de red y un par de tacones rojos y negros altísimos que gritaban ¡Fóllame! con su barata piel de serpiente.

	Ella preguntó alegremente: 

	―Oye, ¿qué piensas de estos aretes? ―y se apartó el cabello de la cara para mostrar un enorme par de aros de oro con pequeños corazones de oro que colgaban de los extremos.

	Hoyt gritó: 

	―Nadie está viendo tus aretes, couillon5. ¡Y bájate esa falda, puedo ver claramente la tierra prometida!

	―Son encantadores, Pepper ―dije, para distraerla del insulto que estaba a punto de lanzarle a Hoyt. Había que tener una piel dura para trabajar en una cocina, pero todas las novatadas se hacían con una generosa dosis de amor.

	Pepper sonrió. 

	―Los compré con la propina que me dio anoche el señor Boudreaux. Los tacones también.

	Y el resto del atuendo, muy probablemente. A juzgar por el aspecto de las cosas, probablemente le sobró lo suficiente de esos cien dólares para comprar otro conjunto de la misma calidad, con dinero de sobra.

	―Qué bien por ti ―le dije―. Ahora dime por qué estás en la cocina y no al frente del mostrador.

	―¡Oh, sí! Eso es lo que vine a decirte, se trata del señor Boudreaux.

	La miré, con un mal presentimiento en la boca del estómago. 

	―¿Qué hay de él?

	Pepper sonrió. 

	―Él está aquí, y quiere hablar contigo.

	Gruñí. Dios, hoy no. Él no, no hoy. 

	―Dile que estoy ocupada. No puedo escaparme ahora. ―Además, odio sus tripas engreídas.

	Pepe parpadeó. Sus cejas se juntaron. 

	―Mmm. Él tipo… ya sabes. Exigió verte. Como él lo hace.

	Entrecerré los ojos hacia ella. 

	―Hoy no pareces tan inclinada a meterle un cubo de langostas por donde el sol no brilla como ayer, Pepper.

	Ella admitió tímidamente: 

	―Él podría haberme dado otra propina.

	Es curioso cómo se pueden cambiar las opiniones de algunas personas con algo tan simple como el dinero. Al menos tuvo la decencia de parecer avergonzada por eso.

	―¿Qué es lo que quiere?

	Pepper se encogió de hombros. 

	―Todo lo que dijo fue, y estoy citando, 'Traigan a la dueña hacia mí. Ahora.'

	La dueña. ¡Apuesto a que ese bastardo ni siquiera recordaba mi nombre, aunque está justo sobre la maldita puerta principal! ¿Y esperaba a que yo dejara todo y fuera corriendo cuando me llamó como si fuera una especie de sirviente? ¿Como si fuera un perro?

	Empezó a salir vapor de mis oídos, y grité: 

	―¡Ese hombre podría provocarle hemorroides al niño Jesús!

	Eeny se rio y Pepper dio un paso atrás. Sacudiendo la cabeza, Hoyt dejó escapar otro silbido. Todos en la cocina dejaron de hacer lo que estaban haciendo y se giraron para verme.

	Nerviosa, pasé una mano por mi cabello y traté de calmarme. En voz más baja, le dije a Pepper: 

	―Ve a decirle al señor Boudreaux que la dueña está tan ocupada como un gato con una sola pata en un cajón de arena. No saldré a verlo, ni ahora ni nunca. Si tiene algo que decirme, puede pedirle a su maldito abogado que me escriba una carta.

	Pepper no parecía convencida. 

	―Mmm... no creo que eso pase, Bianca.

	―Bien, que sea él quien pierda el sueño para variar ―murmuré, golpeando la jambalaya con una cuchara de madera. Si seguía así, estaría sirviendo una sopa finamente licuada en lugar del estofado espeso de mariscos y salchichas, así que me obligué a respirar y reducir la velocidad.

	―De acuerdo. ―Pepper suspiró, girándose para irse―. Pero no creo que le vaya a gustar.

	Gruñí. ¡Dios no permita que el príncipe idiota no se salga con la suya!

	Volví al trabajo, al igual que todos los demás. Durante sesenta segundos completos, al menos, hasta que Jackson Boudreaux atravesó las puertas batientes de la cocina como un vendaval.

	Corriendo detrás de él, Pepper me miró, con sus manos levantadas en señal de rendición. 

	―¡Intenté decírtelo!

	Pero yo no soportaría ninguna de las tonterías de Jackson hoy. Apoyé mis manos en mis caderas y lo nivelé con La mirada.

	La mirada era una especialidad femenina sureña, transmitida de generación en generación. Cada familia de mujeres tenía su versión particular. Algunos dijeron que La mirada podría incluso atravesar paredes y ser escuchada por teléfono. Era una forma de arte entre las mujeres gentiles, y su efecto era siempre el mismo.

	Jackson dio un paso más hacia la cocina y se detuvo en seco cuando me vio.

	―Usted ―dije, con la actitud establecida en el nivel diez de perra―, no es bienvenido en mi cocina. Ahora dé la vuelta a su pomposo trasero y salga.

	¿Y qué hizo ese malhumorado bastardo en respuesta?

	Sonrió.

	No lo habría creído posible si no lo hubiera visto por mí misma, pero ahí estaba, una pequeña sonrisa arrogante que levantó las comisuras de sus labios lo suficiente como para hacerme saber que me encontraba divertida.

	Luego, solo para enojarme lo suficiente como para maldecir al Papa, ordenó a todos mis empleados que salieran de mi cocina.

	―¡Todos fuera! ―ordenó sin apartar la mirada de mí, con esa voz profunda rodando como un trueno a través de la habitación.

	Cuando esos traidores tuvieron la audacia de empezar a mover sus traseros, casi perdí la cabeza.

	―¡Todos quédense quietos! ―dije―. ¡La próxima persona que se mueva será despedida!

	Escuché el sonido de los frenos chirriantes, entonces tuve doce empleados viendo de un lado a otro entre Jackson y yo, esperando sin aliento para ver qué pasaría después.

	De pie junto a Hoyt, Eeny estaba ocupada acariciando uno de sus collares, murmurando algo por lo bajo. Esperaba que fuera una maldición vudú que haría que todo el cabello de Jackson se cayera y encogiera sus bolas al tamaño de un maní.

	―Señorita Hardwick ―comenzó Jackson, gruñendo como un oso pardo, pero lo interrumpí.

	―¿Dónde está su abogado? ¿O me entregará los papeles usted mismo?

	Parpadeó, juntando sus espesas cejas. 

	―¿Abogado? ―Entonces su mirada se aclaró―. Oh. No, no la voy a demandar.

	Sin confiar en mí misma para hablar, abrí mis manos y me quedé ahí, como diciendo: ¿Entonces qué?

	Él dijo: 

	―Tengo un trabajo para usted.

	Madre María, ¿el hombre me estaba ofreciendo un trabajo? ¿Como si esta cosa del restaurante que había estado planeando y ahorrando durante años fuera solo un pequeño pasatiempo secundario, algo que hacía en mi tiempo libre para ganar unos dólares extra para mi alquiler? Y a juzgar por su engreída cara de ¿no eres afortunada?, tenía todas las suposiciones de que estaría impaciente por ir a trabajar para él. Porque ¡qué sueño sería ese!

	Tuve que morderme la lengua y contar hasta diez antes de calmarme lo suficiente como para hilvanar una oración coherente. Bueno, en realidad no era una oración entera. Fue solo una palabra.

	―No.

	Tenía que concedérselo, tenía unas cejas extremadamente expresivas. Esas gruesas orugas negras posadas sobre sus ojos azul acero tenían un lenguaje propio. En este momento estaban juntas en un ceño fruncido que me decía que yo era una pequeña imbécil rebelde que él estaba completamente preparado para arrastrar, descuartizar y alimentar a sus perros.

	Mi personal veía en un silencio fascinado.

	Con los dientes apretados, dijo: 

	―Esta es una oportunidad increíble para usted...

	Mi risa aguda hizo saltar a dos de los cocineros de la línea. 

	―¡Qué amable de su parte pensar en mí para su preciosa oportunidad! ¡Llevo tanto tiempo esperando una oferta tan tentadora! ¿Qué haría yo sin usted?

	Ese gruñido suyo se escuchó, bajo y peligroso. Incluso Eeny comenzó a verse nerviosa.

	Mortalmente silencioso, dijo:

	―Todos. Fuera. Ahora. Si los despide, les pagaré a cada uno el salario de un año y les encontraré otros trabajos.

	Esa oferta resultó ser demasiado irresistible para mis empleados. Observé con la cara roja de furia mientras uno por uno salía silenciosamente en una sola línea, evitando mi mirada. Al final de la línea, Eeny se encogió de hombros y articuló, Lo siento, boo. Hoyt me envió un guiño.

	Acababa de recibir una lección dolorosa sobre el poder de los hombres con dinero, y no me gustó nada.

	Tragando la sarta de maldiciones viles que bullían en mi lengua, crucé los brazos sobre el pecho y lo vi fijamente.

	Él me devolvió la mirada, y vaya si lo hizo. La Bestia tenía una mirada propia. A decir verdad, podría rivalizar con la mía. Dije: 

	―Abrimos en diez minutos. Tengo doscientas reservaciones esta noche.

	Él dijo: 

	―Se ve cansada.

	Tuve que cerrar los ojos y contar hasta diez de nuevo. Cuando los abrí, esperaba que los rayos de la muerte salieran disparados de mi cabeza. Si hubiera tenido un machete a la mano, no podría decir con seguridad que no le lanzaría una estocada.

	―Y usted se ve como si lo hubieran criado en el bosque una tribu de caníbales. Todo lo que le falta es un hueso en la barba. 

	Esa sonrisa apareció brevemente de nuevo, y luego desapareció. Se pasó una mano por la cara, mirándome con una intensidad tan repentina y extraña que pensé que podría sufrir una combustión espontánea. Nerviosa, le pregunté: 

	―¿Voy a tener que llamar a la policía para que se vaya?

	―El jefe de la policía y yo servimos juntos en la junta de la Asociación de Oficiales de Paz. Estoy seguro de que a Gavin le encantaría atender su llamada.

	A mis costados, mis manos se cerraron en puños. 

	―Disfruta esto, ¿no?

	―¿Qué?

	―De mangonear a los demás.

	Dio varios pasos lentos hacia mí. Me mantuve firme mientras se acercaba, incluso cuando estaba tan cerca que podía oler ese aroma masculino suyo de nuevo, el toque de aroma cálido que mi nariz traicionera encontraba tan intrigante. Mirándome, dijo bruscamente: 

	―Creo que tanto como usted disfruta que le digan qué hacer.

	―No recibo órdenes.

	―Yo tampoco, y para que conste, no disfruto de mangonear a los demás, pero de vez en cuando es la forma más conveniente de obtener lo que quiero, y la quiero a usted. ―Su pausa quemaba, y también sus ojos―. Para que venga a trabajar para mí.

	Me resultó imposible hablar por un momento. Su cercanía era desorientadora, y esa mirada en sus ojos...

	―No quiero trabajar para usted. No necesito trabajar para usted, y aunque lo hiciera, no podría. Vea a su alrededor… estoy ocupada.

	Hizo caso omiso de eso y comenzó a explicar con una voz condescendiente e irritada, como si fuera un juez y yo acabara de violar mi libertad condicional.

	―Es un trabajo de catering. Una cosa de una sola vez. Tengo una cena benéfica y una subasta en mi casa para una organización benéfica y necesito a alguien que cree el menú y supervise la comida y el vino para el evento, y cocinar, por supuesto. Usted estaría a cargo de todo el asunto. Puede llevar el personal que necesite para que la ayude. Habrá prensa. Mucha prensa. Le daría a usted y a su restaurante todo el crédito en la cena del evento.

	Oh, en ese caso.

	El catering era un área en la que quería entrar, no solo porque el dinero era bueno, sino porque era divertido. En un restaurante, el menú se mantenía bastante estático, generalmente cambiando solo con las estaciones o la llegada de un nuevo chef, pero el catering abría todo un nuevo mundo de posibilidades creativas. Cada evento era único, una oportunidad para que un chef se esforzara. Para mostrar sus habilidades, de verdad.

	Y un evento en la casa de Jackson Boudreaux sin duda estaría lleno de la crème de la crème de la sociedad de Luisiana. Podría llegar a una clientela completamente nueva, una que no venía a cenar al turístico Barrio Francés. Mentiría si no admitiera que me parecía atractivo.

	Mi cerebro comenzó a dar golpecitos con impaciencia.

	Estaba olvidando con quién estaba tratando. Si me exasperaba tanto como lo había hecho en el transcurso de un día, no podía imaginar lo malo que sería durante el tiempo que llevaría planear un evento completo. Podría terminar con un derrame cerebral. Le dije: 

	―Me halaga que piense en mí, pero la respuesta es no.

	Sin perder el ritmo, respondió: 

	―Su pago sería de veinte mil dólares.

	Casi dejo caer la cuchara en mi mano. Parpadeé lentamente más veces de las que probablemente era necesario. 

	―Vei... veinte...

	―Mil dólares ―terminó, viendo cuidadosamente mi rostro.

	Aunque estaba parado justo frente a mí, ya ni siquiera lo veía. Estaba viendo a mi madre recibiendo la quimioterapia que necesitaba desesperadamente. La estaba viendo en el mejor hospital del estado, recibiendo el más alto nivel de atención, siendo atendida por los mejores médicos.

	Me la imaginaba sobreviviendo, cuando apenas esta mañana estaba convencida de que ya tenía un pie en la tumba.

	Cuando no dije nada, Jackson agregó con condescendencia: 

	―Estoy seguro de que puede encontrar un uso para esa cantidad de dinero. ¿Verdad?

	Piensa en mamá. Piensa en mamá y no en cuánto te gustaría clavar una estaca en su corazón frío y negro.

	Cerré los ojos, respiré lentamente y asentí sombríamente.

	Como si acabara de ganar una apuesta consigo mismo, la Bestia dijo: 

	―Correcto. El evento es en dos semanas, voy a tener trescientos invitados. Necesito un menú completo con maridaje de vinos mañana a esta hora.

	Mis ojos se abrieron. 

	―¿Trescientas personas? ¿Dos semanas? ¿Me está tomando el pelo? ¡Eso es imposible!

	La sonrisa que estaba empezando a odiar apareció de nuevo. 

	―No, son veinte mil dólares.

	―Espere un minuto...

	―Le pagaré por adelantado.

	Sin argumentos, me quedé mirándolo con la boca abierta como si estuviera tratando de atrapar luciérnagas.

	Su mirada se posó en mis labios, la sonrisa desapareció, y un músculo se flexionó en su mandíbula. Con una brusquedad repentina, como si hubiera hecho algo para hacerlo enojar, espetó: 

	―Enviaré un auto por usted mañana a las diez en punto para que pueda familiarizarse con la cocina.

	Sin esperar una respuesta, se dio la vuelta y salió por la puerta.
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	A las diez en punto de la mañana siguiente, un elegante sedán negro se detuvo frente a mi restaurante y se deslizó hasta detenerse en la acera.

	No tenía ni idea de qué tipo de auto era, pero sabía que era elegante. Solo los autos realmente caros, de gente rica arrogante y esnob, tenían esos estúpidos adornos plateados que sobresalían del frente del capó como un dedo medio para todos los que los veían mientras conducían por la calle.

	De pie junto a mí en la ventana, Eeny dijo: 

	―Tu auto te espera, boo. ―Luego estalló en carcajadas histéricas.

	Suspiré. Ante la insistencia de mamá, no le conté a nadie sobre su enfermedad. Su orgullo no le permitiría admitir públicamente que estaba enferma, o tal vez era la vanidad. De cualquier manera, había jurado guardar silencio. Ni siquiera se lo había dicho al coronel, así que nadie en el restaurante sabía la verdadera razón por la que acepté un trabajo con la Bestia, pero a todos les estaba gustando. Hoyt me dijo ayer que uno de los cocineros de línea puso en marcha una apuesta para ver cuánto tardaba en renunciar.

	Pero no podía renunciar, no importaba lo mal que se pusiera. La vida de mamá dependía de ese dinero.

	Le dije: 

	―Por favor, no olvides procesar los mariscos y ponerlos en hielo, y la entrega de Nieman Ranch debería estar aquí a más tardar al mediodía.

	Eeny resopló. 

	―Esperar que Carl llegue a tiempo con la carne es como esperar ver a un gorila andando en triciclo por la acera. Ese chico es más lento que un domingo por la tarde.

	Y más tonto que una caja de rocas, pensé. Podría tirarse a sí mismo al suelo y fallar. Me había estado entregando carne todos los días durante meses y aún me llamaba al menos una vez a la semana para pedirme la dirección.

	―Bueno, vete, Cenicienta ―dijo Eeny, golpeándome con el hombro―. ¡No quiero que tu auto se convierta en una calabaza!

	―Me alegro de que esto sea tan divertido para ti, Eeny ―le dije, dándole una fuerte mirada de reojo.

	Sonriendo, me palmeó el brazo. 

	―Es bueno para ti salir con un hombre de vez en cuando. Mantiene los jugos fluyendo, si sabes a lo que me refiero.

	Mi mirada fuerte se volvió más fuerte. 

	―Esto no es una cita, Eeny. 

	―Oh, lo sé ―dijo alegremente―, pero a juzgar por la forma en que Jackson Boudreaux te ve como si le convirtieras el cerebro en huevos revueltos, tampoco son solo negocios, al menos para él. ¡Señor! ―gritó de repente, señalando la ventana―. ¿Quién es ese gran trago de agua?

	Saliendo del lado del conductor del elegante sedán negro había un hombre negro igualmente elegante. Vestido con un elegante traje, con el cabello canoso corto y arreglado, se quedó viendo hacia la puerta principal, alisándose la corbata. Era alto, elegante y bastante guapo. Juzgué que tendría más de sesenta y cinco años.

	Inmediatamente pensé en mi madre, que estaría en todo esto pegada como lapa.

	―Debe ser el conductor de Jackson. ―Lo observé acercarse a la puerta―. Me pregunto si es tan malo como su jefe.

	―¡Mm-mmm! ―dijo Eeny, relamiéndose los labios―. Podría ser más malo que un cajón de serpientes y aun así lo llevaría dar una vuelta.

	Formé una terrible imagen mental de los ciento treinta kilos de Eeny rodando desnuda en la cama, con plumas de pollo y amuletos de vudú volando, enloqueciéndose con el chofer bien vestido.

	Dije “Gracias por compartir” justo cuando el caballero en cuestión entraba por la puerta.

	―Buenos días, señoritas ―dijo, sonriendo―. ¿No se ven más lindas que un cuadro junto a la ventana?

	Mostró un par de líneas de dientes blancos nacarados y un adorable par de hoyuelos, y Eeny casi se desmaya.

	―Buenos días. ―Di un paso adelante con la mano extendida―. Soy Bianca, y ella es Ambrosine.

	―Llámeme Eeny ―dijo arrastrando las palabras, coqueteando flagrantemente―. ¿Cómo está?

	―Es un placer conocerlas a ambas ―dijo, estrechando mi mano y asintiendo cálidamente a Eeny―. Debo admitir que me moría por entrar y probar su cocina desde que abrió, señorita Bianca, pero no he encontrado el tiempo. Yo era un gran admirador del restaurante de su mamá, y podría decir que también se parece mucho a su madre. Esos hermosos pómulos.

	Eeny y yo compartimos una mirada. Este hombre podría hechizar a los pájaros directamente de los árboles. ¿Por qué en la tierra verde de Dios estaba trabajando para la Bestia? Era una incógnita.

	―Gracias, eso es algo encantador de decir, señor…

	―¿Dónde están mis modales? Soy Rayford Hayes, el mayordomo del señor Boudreaux. ―Hizo una pequeña reverencia―. A su servicio.

	Debe ser un nuevo empleado, de ninguna manera alguien tan agradable podría trabajar con Beastie durante más de una semana sin perder la cabeza.

	Queriendo terminar esta reunión lo más rápido posible para poder volver al restaurante y prepararme para la cena, dije: 

	―¿Nos vamos?

	―Sí, señorita. Eeny. ―Volvió su cálida mirada hacia ella y se llevó dos dedos curvos a la frente en un pequeño saludo―. Que tenga un día maravilloso.

	Su suave suspiro y sus pestañas batiendo furiosamente me hicieron apretar los labios entre los dientes para no sonreír.

	―Igualmente para usted, señor Hayes ―dijo ella, señalándolo con la punta de los dedos―. ¡Adio-ooós!

	Sacudiendo la cabeza, seguí a Rayford por la puerta. Me abrió la puerta del auto, y cuando dudé, me preguntó: 

	―¿Todo bien, señorita Bianca?

	―Sí, pero…. ¿Estaría bien si me siento en el frente con usted?

	Pareció sorprendido. 

	―¿Conmigo?

	Empezaba a sentirme un poco tonta por haber preguntado. 

	―Es que no estoy acostumbrada a que me lleve un chófer, parece un poco... bueno, digamos que no es mi estilo.

	Los hoyuelos de Rayford brillaron de nuevo en sus mejillas. 

	―Por supuesto, lo que sea que la haga sentir más cómoda. ―Cerró la puerta trasera, abrió la puerta del pasajero y extendió la mano―. Justo por aquí.

	Sonriendo le agradecí, y me acomodé en el asiento del pasajero. Cerró la puerta, dio la vuelta al auto y entró por el lado del conductor. Puso en marcha el motor y nos apartamos de la acera.

	―Este es un auto muy bonito ―dije, viendo alrededor millas de cuero flexible y acres de madera reluciente. Había suficiente tecnología en el tablero para marear a un astronauta.

	Rayford se rio entre dientes. 

	―No parece demasiado impresionada.

	No me impresionaba, pero me sentí un poco avergonzada. 

	―Ni siquiera tengo un auto, vivo a seis cuadras del restaurante y camino al trabajo todos los días. No podría decir qué tipo de auto es este, aunque me apuntara con una pistola en la cabeza.

	Su risa fue más fuerte esta vez. 

	―Me aseguraré de no decirle eso al señor Boudreaux. Podría romperle el corazón.

	¿Tiene un corazón? ¿Quién sabe?

	―¿Hace mucho que trabaja para él? ―Estaba tratando de entablar una conversación informal, pero también tenía curiosidad.

	―He trabajado para su familia la mayor parte de mi vida. Conozco a Jackson desde que nació.

	Sorprendida por eso, vi el hermoso perfil de Rayford. 

	―¿En serio?

	Él asintió. 

	―Trabajé para Clemmy y Brig antes de que tuviera pelo en la barbilla. Comencé en los establos, en los puestos de basura, me abrí paso en la lavandería y finalmente me ascendieron a las cocinas.

	¿Establos? ¿Lavandería? ¿Cocinas, en plural? Sonaba como si hubiera estado trabajando en un castillo. Fascinada, escuché mientras continuaba.

	―A partir de ahí aprendí todo lo que había que saber sobre cómo administrar una gran casa. Aunque el patrimonio de Jackson es mucho más pequeño que el de sus padres, aún es mucho trabajo.

	Apuesto a que sí. Solo tratar de mantener tu cordura viviendo con él debe ser mortal.

	―Entonces, ¿cómo llegó a estar con él en Nueva Orleans?

	Siguió una pausa en la que miró pensativo por el parabrisas antes de decir suavemente: 

	―Esa no es mi historia para contar, señorita.

	Oh, chico. Acabo de pisar una gran pila humeante de cosas que no son de tu incumbencia.

	―Entiendo, lo siento. Mi mamá siempre me dice que hablo demasiado, dice que mi don de la palabra está un poco más cerca de una maldición.

	Me envió una sonrisa y cambió suavemente de tema. 

	―¿Cómo está su mamá, a todo esto? No la conocía bien, solo era un cliente ocasional como dije, pero lamenté mucho escuchar lo que le sucedió a su restaurante durante Katrina.

	Mi estómago dio un vuelco lento. Vi por la ventana y vi la carretera pasar a toda velocidad. 

	―Ella está bien, gracias por preguntar. Acabo de verla esta mañana. Vivimos a pocas cuadras de distancia, así que me gusta pasar de camino al restaurante.

	Sentí su mirada y me pregunté si había notado el cambio en mi voz. Si lo hizo, era demasiado educado para mencionarlo.

	El resto del viaje transcurrió en agradables charlas. Para cuando nos detuvimos frente a una elaborada puerta de hierro enrollada rodeada por un alto muro de piedra, casi me había olvidado de preocuparme por mi madre.

	―Aquí estamos ―dijo. Como por arte de magia, las puertas de hierro se separaron y se abrieron lentamente, y pude ver por primera vez la casa de la Bestia.

	Me avergüenza admitir que en realidad me quedé sin aliento.

	Rayford se rio entre dientes. 

	―Hermosa, ¿verdad?

	Vi con asombro la propiedad palaciega al final de un largo camino de grava. Flanqueado por antiguos sauces llorones y contra el brillante lago Pontchartrain como telón de fondo, parecía algo que un presidente podría usar en sus fines de semana fuera de la Casa Blanca.

	Rayford dijo con orgullo: 

	―Rivendell tiene diez habitaciones, doce baños y más de mil cuatrocientos metros cuadrados en un lote de cinco acres. Jackson compró la propiedad en ambos lados y derribó las casas para poder tener más privacidad.

	Lo vi con sorpresa. 

	―¿Rivendell? ¿La casa lleva el nombre del reino élfico de El Hobbit?

	Sus cejas subieron por su frente. 

	―¿Es fan de Tolkien?

	Me encogí de hombros. 

	―Fanática de los libros en general. Estoy un poco obsesionada, de verdad. Leo de todo.

	―¿Lo haces? ―Rayford reflexionó, deslizándome una mirada.

	Llevaba una sonrisa secreta que encontré un poco extraña.

	―Mi padre siempre me leía antes de acostarme cuando era pequeña. Supongo que me enamoré de los libros en ese entonces, y ha sido un asunto continuo desde entonces.

	―Entonces querrá ver la biblioteca ―dijo―. Juro que tenemos más libros que la Biblioteca del Congreso.

	Eso me dio una pausa. ¿La Bestia también ama los libros?

	Decidí que probablemente le había dado instrucciones a su diseñador de interiores para que comprara un montón de primeras ediciones para poder presumir ante sus amigos ricos. Lo más probable era que también tuviera una colección de vinos caros de la que no sabía nada. Un hombre que devoraba la comida con tanta desgana como lo hacía Jackson Boudreaux tampoco tendría el alma para apreciar la literatura o el buen vino.

	A medida que nos acercábamos a la casa, me puse más nerviosa. El alcance de en lo que me había metido estaba empezando a golpearme. Si el evento no transcurría sin problemas, sospechaba que me culparían por eso, y no tenía dudas de que Jackson no dudaría en decirme lo que pensaba frente a trescientos invitados si no estaba completamente satisfecho con la comida.

	―Parece un poco asustada, señorita Bianca. ―me sonrió―. ¿Está bien?

	―¡Feliz como el pelo de una rana! ―respondí brillantemente. Preferiría morderme el brazo antes que admitir que me sentía intimidada.

	Rayford se rio entre dientes. 

	―Bien. Él también está deseando verla.

	Espera. ¿Qué?

	Antes de que pudiera reunir mi ingenio lo suficiente para responder, dijo: 

	―¡Ah! ¡Hablando del diablo!

	Cuando seguí su mirada, mi corazón se hundió.

	De pie frente a la enorme puerta de entrada con las piernas bien abiertas y los brazos cruzados sobre el pecho estaba Jackson, vestido todo de negro reglamentario, con una expresión como si estuviera a punto de lanzar una guerra nuclear.

	El diablo de hecho, pensé, ahogando un suspiro. Supuse que Rayford me daría un recorrido por la casa y la cocina, pero aparentemente la Bestia tenía otras ideas.

	Probablemente pensó que intentaría robar algo.

	Tan pronto como nos detuvimos, Jackson abrió mi puerta de un tirón. Se quedó mirándome con los ojos entrecerrados y la cabeza ladeada. Él espetó: 

	―¿Por qué está sentada al frente?

	Cierto. No debería desafiar el protocolo porque soy la empleada.

	El calor se arrastró hasta mi cuello y me inundó las mejillas. Señor, concédeme la serenidad para no quitarme el zapato y arrojárselo a las bolas.

	―Y buenos días para usted también, señor Boudreaux ―dije con dulzura―. Veo que está en su estado de ánimo habitual de sol y arcoíris. ¿Otra vez perdió sus píldoras humanas?

	Sus labios se apretaron.

	A mi otro lado, sentí a Rayford tratando de sofocar una risa.

	Jackson dio un paso atrás y abrió la puerta de par en par, en una orden silenciosa para que saliera.

	Mantuve mi expresión neutral cuando me sorprendió ofreciéndome su mano. La tomé con cautela, medio esperando que apretara mis dedos con su puño gigante. Su agarre fue firme y estable, sin apretarme en absoluto, aunque mis dedos fueron tragados por el tamaño de su zarpa áspera.

	Tan pronto como me puse de pie, soltó mi mano como si lo hubiera quemado, luego se dio la vuelta y desapareció dentro de la casa sin decir una palabra.

	Exasperada, le dije a Rayford: 

	―¿Siempre es tan encantador?

	Rayford me sonrió, parecía un poco triste. 

	―No todo el mundo tiene el don de la elocuencia, señorita. ―Viendo la puerta vacía, agregó―: Y si te tratan como un perro callejero el tiempo suficiente, comienzas a creerlo y actúas como tal.

	Con esa declaración misteriosa, se giró y siguió a su empleador a la casa, dejándome de pie en el camino de entrada preguntándome exactamente en qué me había metido.
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	Si pensaba que el exterior de Rivendell era algo, el interior literalmente me dejó boquiabierta.

	Enormes esculturas de mármol esparcidas por todas partes: listo.

	Óleos de valor incalculable de maestros franceses e italianos: listo.

	Salón de baile, sala de billar, teatro interior: listo, listo y listo. 

	Nunca había visto algo así, o había estado dentro de una casa con un frío tan escalofriante.

	―Debería haber traído un suéter ―le dije a Rayford mientras caminaba a su lado, temblando. Cada uno de nuestros pasos resonaba en las paredes antes de morir en un silencio fantasmal. Tuve la extraña sensación de estar dentro de una cripta.

	―Uno se acostumbra ―dijo―. La calefacción siempre está encendida, pero el mármol es muy obstinado con el calentamiento, y en esta época del año tenemos una brisa fría que viene del agua, lo que no ayuda. La cocina es mejor.

	Pasamos por otra habitación enorme que parecía ser un comedor formal, con una mesa de roble pulido del largo de una pista de aterrizaje, luego llegamos a la biblioteca, y casi me mojo de la emoción.

	―¡Santa Navidad! ―dije, deteniéndome en seco para ver.

	Rayford se rio entre dientes. 

	―Le dije que teníamos muchos libros.

	Muchos ni siquiera comenzaba a cubrirlo. La biblioteca tenía tres pisos de altura, coronada por un techo abovedado pintado con reproducciones de los frescos de la Capilla Sixtina. Los candelabros brillaban en lo alto. Una enorme chimenea de mármol se abría de par en par en un extremo de la habitación. Un sofá y sillas esponjosas de aspecto cómodo hacían señas desde una esquina, y donde quiera que veía, había libros. Metidos en libreros que trepaban por las paredes, apilados en montones sobre enormes mesas de café, los lomos encuadernados en cuero brillaban con letras doradas. Cada uno parecía una primera edición. Mis dedos picaban por tocarlos a todos.

	Detrás de mí, una voz dijo: 

	―¿Usted lee?

	Por supuesto que era Jackson. Nadie más podría hacer ese sonido como si mi alfabetización estuviera en duda.

	―Soy conocida por eso ―respondí, incapaz de apartar la mirada de todas las golosinas que me llamaban tan hechizantemente. Distraída y asombrada, agregué―: Justo antes de morir, mi padre me preguntó cómo pensaba que era el cielo, le dije que el cielo era una biblioteca que tenía muchas sillas cómodas, buena iluminación y todos los libros que se habían escrito. Si viviera aquí, pasaría todo mi tiempo en esta habitación.

	Hubo una breve pausa, luego Jackson se movió lentamente hacia mi visión periférica. Gruesa barba en su mandíbula, cabello grueso que necesitaba un peluquero, cabeza gruesa probablemente llena de los aullidos de sus parientes del bosque.

	―Eso explica su interesante menú de cócteles ―dijo, con voz ronca.

	Giré la cabeza para verlo. 

	―¿Interesante? ¿Ya no es pretencioso?

	Se encontró con mi mirada, y sus ojos azules no se veían tan acerados como de costumbre. De hecho, casi podrían describirse como cálidos.

	Él dijo: 

	―Solo es pretencioso si estás fingiendo. ―Me observó en silencio por un momento, con mirada penetrante―. ¿Así que los clásicos son sus favoritos?

	Se refería de nuevo a mi menú de cócteles, que, además de Romeo y Julep y El Último de los Mojitos, incluía otras libaciones de inspiración literaria como Tequila Mockingbird y Huckleberry Sin, y sí, todos se inspiraron en libros clásicos.

	―Los clásicos eran los favoritos de mi padre ―dije en voz baja―. Creé el menú de cócteles en su honor.

	Como lo estaba viendo directamente a los ojos, vi un breve destello de arrepentimiento ahí.

	―Lo siento ―dijo con rigidez―. No lo sabía.

	―Eso es porque no se molestó en preguntar.

	Jackson y yo nos vemos en silencio hasta que Rayford se aclaró la garganta discretamente. 

	―Ejem. ¿Deberíamos pasar a la cocina, señor?

	Jackson asintió bruscamente y giró sobre sus talones, dándome una vista de su amplia espalda nuevamente. Se alejó por el pasillo resonante, dobló una esquina y se perdió de vista.

	―Vaya ―dijo Rayford, sonando un poco aturdido―. Creo que será mejor que vaya a comprarse un billete de lotería, señorita Bianca.

	Cuando lo vi con las cejas levantadas, se rio entre dientes.

	―El señor Boudreaux no se ha disculpado con nadie desde que tengo memoria. Hoy debe ser su día de suerte.

	―Rayford ―dije, tomándolo del brazo―. Por favor, no me haga maldecir. A mi mamá no le gusta.

	Sus risas resonaron en el mármol, me condujo fuera de la biblioteca y por el pasillo.
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	―…y todas las sartenes están en estos cajones ―dijo Jackson, abriendo otro enorme cajón para revelar una serie de costosas ollas y sartenes, cuidadosamente ordenadas.

	Me había mostrado toda la cocina, desde la despensa hasta la estufa de nivel profesional, los gabinetes sobre el fregadero y, finalmente, la pared de cajones extraíbles debajo de la fila de hornos. La cocina era casi tan grande como la biblioteca, con su propia chimenea en un extremo y un televisor de pantalla plana en la pared opuesta. Todo estaba reluciente, la perfección de primera línea.

	Y Rayford tenía razón. La cocina era mucho más cálida que el resto de la casa. Con el fuego chasqueando y estallando en la chimenea y la televisión sintonizada en un noticiero matutino, era casi acogedor.

	―El patio lateral se usará como área de preparación ―continuó Jackson, señalando las puertas francesas que se abrían a un amplio patio de ladrillos a la sombra de un quiosco de enredaderas de glicinas―. En el jardín sur se instalarán las carpas y las mesas de comedor. La subasta silenciosa está programada para comenzar a las cuatro con cócteles y entremeses, y la cena comienza a las seis.

	―¿Con qué coordinador de eventos está trabajando?

	Jackson mencionó el nombre de una conocida coordinadora local especializada en grandes eventos. Asentí, complacida por la elección.

	Él dijo: 

	―Ella ya tiene todos los alquileres cubiertos, incluida la vajilla, la cristalería, la mantelería, las mesas, todo. Todo se establecerá el día anterior, por lo que no debería haber nadie en su camino cuando usted comience.

	Eso sonaba bien. Las cosas se veían mejor de lo que me atrevía a esperar.

	―Tendré que hablar con él sobre la configuración del buffet...

	―No es un buffet ―interrumpió―. La cena será servida.

	Comenzando a sudar, repetí.

	―¿Servida?

	Un lado de la boca de Jackson se inclinó hacia arriba. 

	―He contratado meseros, y bartenders, de lo único que tiene que preocuparse es de hacer la comida.

	Oh, por supuesto. Un juego de niños. Pan comido. Preparar suficiente comida para trescientas personas, mantenerla caliente sin resecarla y coordinar el servicio simultáneo de trescientas entradas, platos principales y postres, todo mientras manejaba y dirigía un gran personal de meseros que solo conocería unas pocas horas antes no era absolutamente ningún problema.

	Los veinte mil dólares más fáciles que jamás había ganado.

	Mi sonrisa era mucho más confiada de lo que me sentía. 

	―Genial. Me gustaría hablar con la coordinadora hoy, si es posible.

	―Haré que Rayford le dé su información de contacto antes de que se vaya, y el coordinador del Proyecto Guerrero Herido también quiere hablar con usted.

	Así que la gala benéfica era para recaudar dinero para los veteranos heridos. Me sorprendió que no fuera por algo más superficial, como Multimillonarios sin Esposas Trofeo o Fondo Sureño para Idiotas Egoístas.

	Mi ex habría sido miembro fundador de ese último.

	Le dije: 

	―Oh, ¿estuvo en el ejército?

	Jackson se acercó a la gran isla de mármol en el centro de la cocina, sacó un taburete y se sentó. Cruzó las manos y me miró con las cejas juntas. 

	―Sobre el menú.

	Obviamente había pisado otra pila humeante de cosas que no son de tu incumbencia.

	Decidida a no cometer el error de hacer más preguntas personales, me reuní con él en la isla, tomando un taburete en el lado opuesto. Saqué de mi cartera el menú en el que había estado trabajando hasta las dos de la mañana. Le entregué las hojas y observé, mordiéndome el labio, mientras lo empezaba a leer.

	Después de unos minutos angustiosos de silencio, dijo: 

	―Esto servirá. ¿Maridaje de vinos?

	Dije que no.

	La cabeza de Jackson se levantó de golpe. Sin pestañear, me miró fijamente. 

	―¿No?

	―Maridajes de bourbon. Específicamente, los maridajes de Boudreaux Bourbon.

	Me miró fijamente durante mucho tiempo, con ojos duros. Tuve la sensación de que estaba a punto de comenzar a gruñir de nuevo, pero todo lo que dijo fue un breve:

	―Explíquese.

	Mi corazón se aceleró y dije: 

	―Cuando le dije que me encantaba el bourbon de su familia, era la verdad. Hay una buena razón por la que es el destilado más vendido del mundo…

	―Sí. Millones de dólares en marketing ―dijo Jackson.

	Me sorprendió la amargura en su tono. 

	―No. Es porque es el mejor bourbon que el dinero puede comprar.

	Apretando los dientes, apartó la mirada. 

	―Ya tiene el trabajo, señorita Hardwick. No tiene que soplarme el humo por el trasero.

	Con el rostro en llamas, repliqué: 

	―Nunca soplo humo en los orificios de nadie, señor Boudreaux. ¡Su bourbon es el mejor, o no lo pondría en mi comida ni se lo serviría a mis malditos clientes!

	Su mirada volvió a la mía. Nos vemos el uno al otro, mientras la tensión crepitaba como un cable vivo entre nosotros. Tuve la sensación de que no sabía muy bien qué hacer conmigo, la pequeña don nadie luchadora con la boca grande, y ciertamente yo no sabía qué hacer con él.

	Inhalé una respiración tranquilizadora. Aunque este hombre podría iniciar una discusión en una casa vacía, discutir con él no me llevaría a ninguna parte, y no podía arriesgarme a que lo molestara lo suficiente como para despedirme. Necesitaba demasiado el dinero.

	―Mire. Toda esta comida que te he propuesto ―señalé las páginas en sus manos―, fue elegida específicamente porque combinaría bien y resaltaría los aspectos únicos de las diversas líneas de bourbon que vende.

	―Eso lo vende mi familia ―corrigió con acidez.

	Bueno, quiero patearlo. Hablar con este hombre sobre el bourbon era como navegar por un campo minado. Cualquiera que sea la historia detrás de su actitud hacia el negocio de su familia, era una estupidez.

	―Disculpe ―dije remilgadamente―, que su familia vende. Mi idea era que, dado que usted organizaría este evento, a diferencia de Joe Billionaire cuya familia hace pastillas desinfectantes, sería bueno mostrar el arte y la artesanía de los productos de su familia. Creo que sería un verdadero placer para sus invitados hacerlo más personal. Quiero decir, si se está tomando la molestia de hacer que este evento sea especial, ¿por qué no deslumbrarlos con todas las campanas y silbatos? Muéstreles lo que significa el apellido Boudreaux. Muéstreles a qué saben doscientos años de perfeccionar el oficio de destilar. ¡Deles la carne, no solo el chisporroteo!

	Me miró, miró el menú, dejó escapar un suspiro que sonó como si se estuviera desinflando y luego se pasó ambas manos por el cabello.

	―Cristo ―murmuró, entrelazando sus manos detrás de su cabeza―, mi padre la amaría.

	Eso sonó claramente como un insulto, pero sentí una grieta en su armadura, así que continué. 

	―Con los entremeses pasados, comenzaremos con un cóctel espumoso a base de prosecco con bourbon de etiqueta plateada. Se llama Old Cuban... le encantará.

	Cuando bajó las cejas, indicando que dudaba mucho que le encantara, me apresuré.

	―Y tendremos un mojito clásico con ron blanco Boudreaux Special Select, que maridará maravillosamente con el primer plato. El plato principal incluye carne de res estofada, que estará deliciosa con la etiqueta negra, todo ese carácter ahumado y fuerte realmente realzará los sabores de la carne, y para el postre podemos hacer un Honey-Hattan con el bourbon de miel para combinar con la tarta de queso con jengibre y naranja. ¡Se me hace la boca agua solo de pensarlo!

	Jackson me miró durante tanto tiempo que pensé que podría haberme quedado dormida y haberme perdido algo, luego dijo: 

	―De verdad le encanta el bourbon de mi familia, ¿no es así?

	Lo dijo de una manera que se me hizo realmente extraño, lo cual fue confuso. 

	―¿A usted no?

	Ese músculo enojado en su mandíbula hizo su reaparición, flexionándose como un loco. 

	―Claro, de la misma manera que me encanta que me hagan un tratamiento de conducto.

	La cantidad de drama familiar contenido en esa oración podría ahogar a un elefante.

	Noté que, en algún momento durante nuestra reunión, Rayford había desaparecido.

	―Señor Boudreaux, sé lo que estoy haciendo. Es realmente difícil combinar cócteles con comida, especialmente durante una comida completa, que es otra cosa que lo hará tan especial. Apuesto mucho dinero a que ninguno de sus invitados ha tenido nunca un maridaje de bourbon curado con una cena de cuatro platos. Créame, va a ser fantástico, y cuanto mejor piensen que es, más abrirán sus billeteras. Lo cual es realmente el punto, ¿verdad?

	Su mirada era intensa e inquebrantable, con esa sensación cautivadora de atención concentrada que era tan pesada e íntima que era casi como un toque.

	Era casi sexual.

	―Llámame Jackson ―dijo abruptamente.

	Suavemente, con una sonrisa, respondí: 

	―Si quisiera llamarlo Jackson, lo habría hecho, Señor Boudreaux.

	Su mirada intensa se volvió ardiente. 

	―Supongo que me lo merezco ―dijo bruscamente. ―En mi defensa, tuve un día terrible cuando nos conocimos. Podría haber sido un poco más directo de lo habitual.

	Me reí. 

	―¿Directo? ¡Pruebe con sin tacto! ¡Pruebe con grosero! Y, por cierto, otras personas tienen días malos todo el tiempo y no se convierten en monstruos de alto y poderoso estado de ánimo y comienzan a insultar a todos a la vista. Se llama cortesía común.

	Él no se movió, ni siquiera reaccionó, simplemente dijo: 

	―Si fueras mía, te pondría sobre mis rodillas por ese pequeño discurso.

	Casi me caigo del taburete.

	Antes de que pudiera recuperar el juicio, un niño rubio de unos tres o cuatro años irrumpió en la cocina, cantando “Jingle Bells” a todo pulmón.

	Y entonces ocurrió un milagro. El rostro de Jackson “la Bestia” Boudreaux se dividió en una enorme y genuina sonrisa.

	―¡Cody! ―Saltó del taburete y levantó al niño en un abrazo de oso.

	Observé con seis tipos diferentes de conmoción cómo el niño ponía sus bracitos alrededor del cuello de Jackson y gritaba de alegría mientras lo hacía girar y girar, con esa sonrisa feliz todavía plasmada en su rostro.

	―¡Lo siento mucho, Señor Boudreaux, se me acaba de escapar!

	Una agobiada mujer rubia de cincuenta y tantos años entró corriendo a la cocina, jadeando. Tenía manchas de comida en la blusa, el pelo se le escapaba en todas direcciones de la cola de caballo y parecía como si no hubiera dormido en un año. Inmediatamente sentí pena por ella.

	―Está bien, Charlie. Toma asiento. Yo lo llevaré.

	Jackson besó a Cody en la mejilla y luego lo levantó en el aire, haciendo que el niño gritara de alegría nuevamente.

	No es que estuviera a punto de preguntar, pero el color claro del niño indicaba que lo más probable era que Jackson no fuera su padre, y sus características faciales distintivas indicaban que tenía síndrome de Down.

	Charlie, quien supuse que era la niñera de Cody, me miró. 

	―Oh, no, señor, puedo ver que está ocupado.

	Jackson gruñó: 

	―Dije que te sentaras.

	Sin más argumentos, Charlie se derrumbó agradecida en el taburete junto al mío. 

	―Buenos días ―dijo ella, quitando algunos mechones rubios perdidos de su rostro―. Soy Charlotte Harris.

	Estreché su mano extendida. 

	―Bianca Hardwick, es un placer conocerte.

	El rostro de Charlie se iluminó. 

	―¡Eres la nueva chef! Oh, gracias a Dios. Me temo que mi repertorio va tan lejos como huevos revueltos y tostadas. El pobre señor Boudreaux ha estado sobreviviendo con sobras desde que Gregory renunció, y yo…

	―Ella solo ayudará con el evento benéfico, Charlie ―dijo Jackson, lanzando casualmente a Cody sobre su hombro. Se quedó sosteniéndolo con un fuerte brazo alrededor de la espalda del niño y una mano apoyada en su cadera, como un orgulloso leñador que trae su carga de leña.

	Era adorable.

	Una palabra que nunca en un millón de años habría pensado que usaría para describir a Jackson Boudreaux.

	Por su parte, a Cody le encantaba. No había dejado de cantar, reír o gritar alegremente desde que entró en la habitación. Burbujeaba de energía. Podía ver por qué Charlie estaba tan cansada.

	Le dije: 

	―Bueno, ya que estoy aquí, ¿quieres que haga algo para el almuerzo?

	Charlie parecía como si acabara de decirle que había ganado un millón de dólares. 

	―Oh, no, no podría pedirte que hicieras eso ―dijo, sus ojos rogándome que la contradijera.

	Sonreí y apreté su hombro. 

	―Claro que podrías. Siéntate un rato y déjame ver qué hay en ese hangar de avión que es el refrigerador.

	Me paré. Jackson y yo nos vimos a los ojos, y algo en lo profundo de mi estómago se agitó. ¿Está enojado? ¿Qué es esa mirada que me está dando?

	Me congelé, sin saber si acababa de cruzar una línea. 

	―Quiero decir... a menos que prefiera que no lo haga.

	Jackson puso cuidadosamente a Cody sobre sus pies. Tan pronto como sus pequeños zapatos tocaron el suelo, se lanzó hacia mí, con los brazos extendidos, y sus dedos agarrándome.

	―¡Chica! ―él gritó―. ¡Hola chica!

	Se estrelló contra mi pierna, la rodeó con sus brazos regordetes, inclinó la cabeza hacia atrás y me sonrió. Le devolví la sonrisa.

	―Hola, Cody. Soy Bianca. ―Me agaché y le revolví el cabello, fino como la pelusa de un pollito.

	Cody gritó: “¡Jingle bells!” y se rio. 

	Jackson dijo en voz baja: 

	―Sí, señorita Hardwick. Creo que a todos nos gustaría mucho eso.

	Me di cuenta de que simplemente dejó que Cody decidiera si me quedaba y les preparara el almuerzo o no. Quien quiera que fuera este chico para él, Jackson obviamente lo amaba. 

	No sé por qué eso me afectó, pero lo hizo, profundamente. Vi a Jackson y dije impulsivamente: 

	―Por favor, llámame Bianca.

	Sus labios se torcieron, mientras sus ojos ardían. Me envió un pequeño y breve asentimiento. Me di la vuelta antes de que pudiera ver cómo mi rostro ardía con calor.

	Luego me puse a preparar el almuerzo, tratando todo el tiempo de no recordar la forma en que se veían sus ojos cuando dijo ‘Si fueras mía’.

	 

La Old Cuban de Bianca

	Rinde 1 porción:

	
		2 onzas de prosecco.

		1½ onzas de bourbon.

		1 onza de jarabe simple.

		¾ onza de jugo de limón fresco.

		2 chorritos de amargo de angostura.

		hojas de menta fresca para decorar.



	Preparación:

	
		Combine todos los ingredientes excepto el prosecco en una coctelera y llene con hielo.

		Agitar vigorosamente para enfriar.

		Colar en una copa coupé fría.

		Cubrir con prosecco y decorar con menta.



	Preparación de jarabe simple:

	Combine 1 taza de azúcar y 1 taza de agua en una cacerola y hierva, revolviendo hasta que el azúcar se disuelva. Retírelo del calor. Guarde las sobras en un recipiente hermético en el refrigerador hasta por dos semanas.
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	Jackson

	 

	Mi padre me dijo una vez que la única diferencia entre una mujer y un tiburón devorador de hombres era el tamaño de sus dientes.

	En ese momento estuve de acuerdo con él. Tenía buenas razones para estarlo, pero ver a Bianca Hardwick moverse con gracia por mi cocina, prepararnos el almuerzo mientras conversaba animadamente con Charlie e interactuaba con Cody como si lo conociera desde que nació, me hizo pensar que podría haber sido un juicio demasiado severo.

	Y ningún tiburón en la tierra tenía un trasero como el suyo.

	Además de ser una maldita obra maestra del diseño, la maldita cosa era un imán para el globo ocular. Ya me había atrapado media docena de veces comiéndomelo con los ojos, con mi polla retorciéndose bajo mi cremallera como el de un adolescente cachondo. Incluso esos horribles pantalones de trabajo marrones que le gustaban y que parecían hechos con sacos de papas viejos no podían disminuir su atractivo.

	Era tan redondo, como una manzana. Tan duro y suave. Quería inclinarla sobre el taburete, bajarle los pantalones por las caderas e hincarle los dientes. Quería apretarlo, besarlo, acariciarlo y...

	Cristo, ¿qué me pasaba?

	¡Contrólate, Jackson!

	―¿…un poco de pimienta?

	Volví a mí mismo justo cuando Bianca me estaba haciendo una pregunta. Algo sobre la pimienta. No podía recordar porque toda la sangre en mi cabeza se había ido al sur.

	―¿Qué? ¿Qué dijiste?

	Bianca inclinó la cabeza y me miró con curiosidad por debajo de un par de pestañas negras largas y curvas. 

	―Dije que si te gustaría un poco de pimienta recién molida con tu pasta.

	Sostenía mi molinillo de pimienta en sus manos. Frente a mí había un tazón de algo que olía delicioso. No tenía idea de cuánto tiempo había estado perdido en Alegretraserolandia, pero sentí que me habían atrapado con las manos en la masa. Así que respondí con más fuerza de la que probablemente debería haberlo hecho.

	―¡No!

	Bianca parpadeó. Sus cejas se arquearon. Ella dijo: 

	―Está bien entonces, no hay necesidad de alertar a todo el estado.

	Se volvió hacia Charlie y le hizo la misma pregunta y recibió una respuesta mucho más cortés.

	―Me encantaría un poco, ¡gracias! Esto huele increíble, Bianca.

	―No quedaba mucho en el refrigerador ―dijo Bianca, sonriendo―, pero la pasta y algunas verduras salteadas siempre son una comida rápida y sabrosa.

	―Qué dulce de tu parte hacer macarrones con queso para Cody ―dijo Charlie, asintiendo en dirección a Cody, quien se sentó frente a mí en la isla, mientras felizmente sorbía pasta cubierta de queso de una cuchara y golpeaba sus pies contra las patas de metal de su taburete.

	―Según mi experiencia, a los niños siempre les gusta un tazón de macarrones con queso, sin importar cuán quisquillosos sean para comer.

	―¿Tienes niños? ―preguntó Charlie.

	La pregunta me sobresaltó.

	Supuse que Bianca no estaba casada porque no usaba anillo, pero eso no significaba que no tuviera hijos. Ella podría estar divorciada, podría ser una madre soltera, podría ser todo tipo de cosas que mi hombre de las cavernas interior instantáneamente decidió que necesitaban protección.

	Bianca se rio. 

	―No tengo, para gran decepción de mi mamá.

	Entonces su risa murió, su rostro hizo algo extraño, y sus ojos registraron dolor por un momento, pero luego cuadró los hombros y sonrió.

	Parecía forzado.

	Resistí el impulso de preguntar qué estaba mal, porque claramente algo estaba mal, pero sabía que ella no me lo diría, y además, ahora era mi empleada. Necesitaba dejar de pensar en su glorioso trasero y en arreglar cualquier problema que ella pudiera tener y mantenerlo profesional.

	Alguien necesitaba decirle eso a mi polla, porque no me estaba escuchando. Alegretraserolandia era demasiada tentación.

	Bianca dijo: 

	―Algún día, con suerte. Me encantan los niños.

	Ella ama a los niños. Se ve así, le encanta leer, cocina como un chef de tres estrellas Michelin y le encantan los niños.

	Y ha dejado perfectamente claro que no me soporta.

	Me metí pasta en la boca para sofocar el gemido que salía de mi pecho.

	Bianca se acercó a Cody y le revolvió el pelo. Él le sonrió, con el queso manchado por toda la barbilla y la mayoría de las manos, luego enjuagó los platos en el fregadero y los metió en el lavavajillas, como si hubiera estado preparando comidas en mi cocina durante años.

	La vi por un momento, sorprendido de lo mucho que me gustaba tenerla en este espacio, y no era solo su espectacular trasero lo que me hacía sentir así. Era ella.

	Bocazas, mandona, pero sorprendentemente no se parecía a un tiburón.

	Quien no me soporta.

	Y que ahora estaba a mi servicio.

	Maldita sea.

	―Y ahora realmente necesito volver al restaurante. Llamaré a ambos coordinadores esta tarde ―dijo, volviéndose hacia mí―, y te haré saber si tengo alguna otra pregunta.

	―Bien ―gruñí en mi tazón de deliciosa pasta. Entonces, como mi polla palpitaba y ella se iba cuando yo quería que se quedara y odio sentirme confundido y soy una mierda con las despedidas, espeté―: Rayford te dará el cheque por tu pago cuando salgas.

	Incluso con una sólida losa de mármol separándonos, sentí que la ira de Bianca se encendía por el tono agudo y desdeñoso que usé, levanté la vista para encontrarla mirándome con fuego ardiendo en esos hermosos ojos oscuros.

	―Siempre es un placer, señor Boudreaux ―dijo ella con sosegado sarcasmo.

	Y volvemos al señor Boudreaux. Mierda.

	Se despidió de Charlie y luego se dio la vuelta y se fue.

	Juro que traté de no ver su trasero mientras se iba, pero incluso Aquiles tenía una debilidad.
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	Lo primero que hice después de que Rayford me dejó en el restaurante fue apresurarme al banco para depositar el cheque de Jackson en la cuenta de mi mamá. Habíamos programado su ronda inicial de quimioterapia para dentro de unos días, y no quería correr el riesgo de que Jackson, en uno de sus inexplicables estados de ánimo bestiales, pusiera fin al pago del cheque.

	Con eso hecho, me sentí mejor.

	Hasta que choqué con mi ex en el estacionamiento del banco. Literalmente con él.

	El ruido que hice cuando choqué con su pecho fue algo tan poco propio de una dama que mi mamá hubiera tenido un ataque de silbidos si lo hubiera escuchado. Fue en parte gruñido, en parte gemido y en parte algo que sonó como si saliera disparado de mi trasero en una ráfaga de aire caliente, disculpa mi francés. Agitando las manos, dejé caer mi bolso al suelo y retrocedí sorprendida.

	―¡Wow! ―Un par de manos fuertes agarraron la parte superior de mis brazos para estabilizarme―. Tranquila, chica. Sé que soy guapo como el pecado, pero no hay necesidad de que te arrojes sobre mí.

	Vi hacia arriba y ahí estaba él. El mismo demonio. Hermoso como una escultura e igualmente carente de alma.

	―No te halagues a ti mismo. ―Me zafé de las manos de Trace―. Simplemente no estaba viendo por dónde iba.

	Mirándome de arriba abajo, Trace sonrió.

	Déjenme poner esto en perspectiva.

	Trace se ve como si Denzel Washington, Dwayne Johnson, Jason Momoa y un modelo de traje de baño tahitiano sexy hubieran tenido una orgía salvaje y nueve meses después él apareció, con partes iguales de todos sus genes perfectos. Cuando te sonríe, se siente como si las nubes se abrieran repentinamente en un día lluvioso y un rayo de sol iluminara tu cabeza con un brillo celestial.

	Te sientes especial. Te sientes como un pequeño copo de nieve especial brillando bajo el sol, hasta que te das cuenta de que le sonríe de esa manera a cada mujer con la que entra en contacto, y luego te sientes como una tonta.

	Él dijo: 

	―¿A dónde vas con tanta prisa, abejita?

	Escucharlo llamarme por mi antiguo apodo me hizo rechinar los dientes posteriores. 

	―Lejos de ti ―dije, y recogí mi bolso. Cuando me enderecé y me moví para rodearlo, Trace se interpuso en mi camino.

	―Espera ―dijo, repentinamente serio―. Quiero hablar contigo.

	―No. ―Traté de pasar a su lado otra vez, pero no me dejó.

	―Bianca, por favor ―dijo en un tono bajo y suplicante que nunca había oído―. De verdad quiero hablar contigo.

	Lo vi directamente a los ojos. A sus hermosos ojos color caramelo salpicados de oro que solían ser capaces de obligarme a hacer cualquier cosa. Ya no. 

	Le dije: 

	―Sé que no tienes muy claro esto, Trace, así que déjame desglosarlo para ti. Cuando una mujer dice que no, no quiere decir que sí. Ella no quiere decir tal vez, no quiere decir que trates de disuadirla porque realmente no lo dice en serio, y solo quiere que trabajes un poco más. Ella quiere decir que no. NO. Ahora sal de mi camino.

	―Pero nunca me diste la oportunidad de explicar...

	―¡Explicar! ―Asombrada por su descaro, me reí―. ¿Explicar qué? ¿Que tropezaste y caíste y tu polla accidentalmente aterrizó dentro de mi mejor amiga? ¿Y de la cajera del Halley's Market? ¿Y de la mesera de Dooley's? ¿Y quien quiera que fuera la tonta que no dejaba de enviarte mensajes de texto para una rapidito a las dos de la mañana? Eso es un montón de tropiezos, Romeo. Necesitas ver a un médico por tu problema de equilibrio.

	Al menos tuvo el sentido común de parecer avergonzado de sí mismo. 

	―Sé que fui un idiota, pero te juro que he cambiado.

	Mis cejas se levantaron. 

	―¿De verdad? Te hiciste un trasplante de cerebro, ¿verdad?

	Muy solemnemente, dijo: 

	―No. Encontré a Dios.

	Después de un latido de silencio conmocionado, eché la cabeza hacia atrás y me reí. 

	―¡Bueno, bien por ti! ¡Aleluya! ¡Ahora quita tu trasero de mierda de mi cara antes de que pierda los estribos y te envíe a encontrarte con Él!

	Tenía que darle crédito. El viejo Trace se habría enojado por ese comentario. Probablemente habría hecho un comentario grosero sobre mi trasero, que solía decirme que podría “arreglarse” con una visita a un médico especialista en liposucción, pero este Trace, quien quiera que fuera, solo parecía triste.

	―Han pasado dos años, Bianca. Lo juro, soy un hombre diferente. Por favor, solo quiero hablar contigo.

	Crucé los brazos sobre mi pecho. 

	―Lo entiendo. Esto es como un programa de trece pasos, ¿verdad? ¿Tienes que disculparte conmigo o de lo contrario no pasarás las puertas del cielo?

	Hizo una mueca. 

	―Creo que te refieres a doce pasos, y no, no es eso. Yo solo… me terminaste y no volviste a contestar ninguna de mis llamadas…

	―Preferiría hablar con un cobrador ―interrumpí enojada―. Al menos sé que sería una conversación honesta.

	Entonces, ¡Dios, no pude creer esto!, al hombre se le cayó una lágrima. Una gran lágrima de cocodrilo que estaba ahí y brillaba y temblaba como si un maquillador acabara de atropellarlo con una botella de glicerina entre las tomas de la película.

	Dijo bruscamente: 

	―Lo siento, eso es todo lo que quería decir. Te traté mal y no te lo merecías. No quería acecharte después de que rompimos, pero tenía la esperanza de encontrarme contigo en alguna parte, y aquí estás. Entonces... lo siento. Realmente te amaba, a pesar de que hice lo que hice, solo fue necesario perderte para que me diera cuenta.

	Miró sus zapatos, respiró hondo y luego se encontró con mi mirada nuevamente. En voz muy baja, dijo: 

	―De hecho, todavía te amo, abejita. Creo que siempre lo haré.

	Lo admito, mi corazón dio un gran vuelco. Tengo un caso grave de mariposas en el estómago. ¿Quién no querría que el ex del que estaba locamente enamorada se humillara un poco después de que él la trató como una servilleta desechable?

	Desafortunadamente para él, la chica que era entonces y la chica que soy ahora son dos Biancas completamente diferentes.

	Respiré hondo, cuadré los hombros y levanté la barbilla. 

	―No puedo decir que fue agradable verte, Trace, pero definitivamente fue interesante. Buena suerte para ti.

	Con la cabeza en alto, pasé rápidamente junto a él. No vi hacia atrás. Seguí caminando, mi forma de andar era casi una caminata rápida, hasta que llegué al restaurante. Entonces abrí la puerta principal y corrí adentro para esconderme porque no estaba cien por ciento segura de que no me estaba siguiendo.

	―Mmm, ¿qué estás haciendo, boo?

	La voz confundida de Eeny vino detrás de mí.

	―Asegurándome de que no me siguieran ―dije, viendo hacia la calle a través de las persianas de las ventanas.

	―¿Qué te siguieran? ―Ella se rio―. Tu reunión con el hombre lobo salió tan mal, ¿eh?

	Satisfecha de que Trace no estuviera a punto de irrumpir a través de mi puerta principal, dejé que las persianas volvieran a caer en su lugar y me giré para ver a Eeny con un suspiro. 

	―Puaj. Ese fue otro desastre. Recuérdame que tome un trago de licor antes de volver a hablar con Jackson Boudreaux. Tal vez tenga sentido si estoy borracha; pero no estaba hablando de él. Estaba hablando de Trace.

	Ante la mención de su nombre, Eeny hizo la señal de la cruz sobre su pecho.

	Ni siquiera estoy segura de que sea cristiana, pero le gusta mantener todas sus bases cubiertas.

	―¡Trace! ¡Señor! ¿Qué diablos haces hablando con él?

	―Créeme, no fue mi idea. ―Pasé junto a Eeny de camino a la cocina. Resoplando y emocionada, me siguió justo sobre los talones.

	―Bueno, ¿qué dijo? Más importante aún, ¿cómo se veía? ¿Todavía tiene todos esos grandes músculos en todos los lugares correctos, o se echó a perder?

	Resoplé. 

	―El día que Trace Adams se eche a perder será el día en que la tierra deje de girar.

	―¿Entonces se veía bien? ¿Qué llevaba puesto?

	Me detuve y me giré para verla. 

	―Eeny. Concéntrate. El hombre es un mentiroso y un infiel, no importa lo bien que se vea.

	Ella frunció los labios. 

	―¿Puedes decirme si estaba usando esos jeans ajustados como siempre usaba que acentuaban su bonito paquete grande y su trasero apretado?

	Suspiré y me di la vuelta, me dirigí a la cocina. 

	―No. Llevaba un par de pantalones de chándal.

	Hola, mentira piadosa. Trace en realidad estaba usando jeans que acentuaban su bulto y su trasero apretado, pero no estaba dispuesta a decirle eso a Eeny. Luego ella no haría nada por el resto del día, y no me admitiría a mí misma que me había dado cuenta, de todos modos. 

	Solo que lo hice, lo cual era patético. Trace fue el último hombre con el que tuve sexo y sabía lo que hacía en la cama. No estaba segura de si mi falta de atracción hacia alguien desde entonces se debía a lo mucho que me había roto el corazón o a la terrible sospecha de que ningún otro hombre sería capaz de hacerme gritar como él lo había hecho.

	De cualquier manera, mi período de sequía había durado tanto que el interior de mi vagina probablemente parecía uno de esos viejos pueblos fantasmas del oeste, con todo y plantas rodadoras y edificios abandonados, con buitres de aspecto malvado que picoteaban huesos secos.

	―¡Pantalones de chándal! ―exclamó Eeny. Emitió un cloqueo, como el de una gallina―. Señor, qué desperdicio. Eso es como colgar cortinas en la estatua de David.

	Aunque quisiera, no podía estar en desacuerdo. Trace podría ser todo lo malo, pero nunca había visto a otro hombre tan hermoso.

	Si tan solo el interior combinara con el exterior, pero, como mamá siempre me decía: la belleza es, lo que la belleza hace. Algunas de las caras más bonitas esconden los corazones más mezquinos, y las conversaciones suaves no reemplazan el buen carácter. La única manera de juzgar a una persona es por sus hechos.

	Como cuidar a un niño con necesidades especiales que no es suyo, pensé.

	Entonces dejé el pensamiento a un lado y me puse manos a la obra.

	[image: Dibujo en blanco y negro
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	Tres días después, estaba sentada en una habitación de hospital que olía a antiséptico y desesperación, sosteniendo la mano de mi madre mientras los químicos venenosos goteaban en sus venas desde una bolsa de plástico transparente elevada sobre un poste de metal.

	Mi madre trató todo el asunto como si fuera una salida al parque, charlando con las enfermeras, coqueteando con el médico, leyendo revistas de chismes y riéndose.

	Yo, en cambio, estaba al borde de un ataque de nervios. ¡Mamá estaba siendo llenada de veneno!

	Veneno que mata el cáncer, pero veneno al fin y al cabo.

	―¡Anímate, niña, pareces estar en un funeral! ―mamá me regañó, golpeándome en el brazo con una revista enrollada.

	―Lo siento. ―sollocé y me enderecé en mi silla―. Tienes razón. ¿Qué puedo hacer por ti? ¿Puedo traerte algo? ¿Agua? ¿Un bocadillo? ¿Algo más para leer?

	Un enfermero se acercó, revisó en silencio el catéter insertado en el brazo de mamá, luego asintió y se fue. Al verlo irse, mamá murmuró: 

	―¡Hoo! Ahí está mi merienda. ¿Crees que le gustan las mujeres mayores?

	Tuve que reír. 

	―Creo que esos químicos se te están subiendo a la cabeza.

	Ella fingió estar ofendida. 

	―¿Estás diciendo que no crees que pueda golpear eso?

	Hice una mueca.

	―¿Golpear eso? ¿Eres rapera ahora?

	Mamá se puso muy práctica. 

	―Si lo fuera, me gustaría ser Jay Z. Casado con Beyoncé, ¿te imaginas? ¡Ese chico no tiene idea de lo afortunado que es! ―Me dio un golpecito en el brazo con su revista de chismes―. Y si no tiene cuidado, Kanye West se meterá ahí y le robará a su mujer.

	Parpadeé hacia ella. 

	―Te preguntaría si has estado bebiendo, pero tengo miedo de la respuesta.

	―Hablando de beber ―dijo, mirándome por debajo de sus pestañas como lo hace cuando tiene algo escandaloso que revelar―, recibí una llamada telefónica muy interesante el otro día.

	―¿Ah? ―dije, viendo a un anciano con un andador arrastrando los pies por la puerta. Su bata azul de hospital estaba abierta en la parte de atrás, dejando al descubierto su trasero blanco y arrugado. Aparté la mirada, avergonzada por él.

	Señor, los hospitales eran deprimentes.

	―Ajá ―me dijo―. De Trace.

	Mi cabeza giró tan rápido que casi salió volando de mi cuello. 

	―¡Trace! ¡Estás bromeando!

	―Hablo en serio como un accidente de auto, chère. ―Ella frunció los labios, inclinando la cabeza para verme más de cerca―. ¿Por qué no mencionaste que lo viste? 

	―Porque estaba tratando de olvidarlo, obviamente ―me quejé―. ¿Y qué hacía él llamándote? ¿Cómo se atreve?

	―Oh, no te preocupes, le di una buena parte de mi mente. ―Hizo una pausa por un momento, pensando―. Qué gracioso, estuvo de acuerdo con todo lo que dije sobre él, y luego se disculpó.

	Rodé los ojos. 

	―Oh, mamá, sabes lo que es escuchar a ese vendedor de aceite de serpiente. Deberías haber colgado en cuanto reconociste su voz.

	―Lo hice ―dijo ella, asintiendo―. Hasta que me volvió a marcar y me dijo que perderte fue el mayor error que jamás había cometido.

	―Pff ―le dije.

	―Y que haría cualquier cosa para recuperarte.

	―Oh, por el amor de Dios.

	―Lo cual fue lo otro que me dijo.

	Vi a mamá. 

	―¡Por favor, no me digas que crees toda su perorata de 'Jesús me ha salvado'!

	Me miró durante mucho tiempo, sin decir una palabra, luego levantó un hombro. 

	―Para algunas personas, tocar fondo es la única forma en que pueden comenzar un nuevo viaje hacia la cima.

	―¡Tocar fondo! ¡Es un golfo, mamá, no un alcohólico! ¡Por el amor de Dios, se acostó con mi mejor amiga! ¡En mi cama!

	Esa última parte podría haber sido un poco ruidosa, a juzgar por la forma en que resopló la enfermera que caminaba junto a la puerta abierta. 

	Mamá me palmeó la mano. 

	―Sé que lo hizo, bebé, y eso fue algo horrible, todo lo que digo es que… de vez en cuando la gente buena comete errores estúpidos. ―Sus ojos se nublaron―. Y, sinceramente, últimamente he estado pensando mucho en todos los errores que he cometido en mi vida. A veces se necesita algo realmente malo para poner todo lo bueno en perspectiva.

	―Dulce Jesús ―dije, mirándola―. Te ha hechizado.

	Ella agitó una mano desdeñosa en el aire. 

	―Nadie me ha hechizado. Soy demasiado estúpida para que funcione. ―Ella suspiró, jugando con los lentes en una cadena alrededor de su cuello―. Pero después de sesenta y cuatro años en esta tierra, sé cuándo un hombre miente y sé cuándo un hombre dice la verdad, y cuando Trace dijo que todavía te amaba y que haría cualquier cosa para recuperarte, estaba diciendo la verdad.

	Sacudí la cabeza con incredulidad. 

	―No puedo creer que estemos teniendo esta conversación. Viste lo devastada que estuve después de que rompimos. Recuerdas cuánto peso perdí y cómo lloré todos los días y cómo no pude levantarme de la cama durante semanas, ¿verdad?

	―Lo recuerdo ―dijo en voz baja―, pero también sé que ni siquiera has visto a otro hombre desde él. Lo que me hace pensar que todos esos sentimientos que tuviste por él todavía podrían estar ahí.

	Se me ocurrió algo horrible. 

	―Oh, no. Por favor, dime que no le dijiste eso.

	Ella hizo una mueca, como, Oops.

	Me levanté de mi silla y la vi. 

	―¡Mamá! ¡No lo hiciste!

	Ella me niveló con su propia versión de La mirada. 

	―No me levantes la voz, jovencita. No voy a dejar esta tierra sin verte casada, ¿me oyes?

	―¡No irás a ninguna parte! ―dije, horrorizada de que estuviera hablando de morir.

	Ella ignoró mi interrupción. 

	―Y voy a decirte algo más: tu propio papá no era el santo que crees que era. Antes de casarnos, ese hombre persiguió cada falda que vio, y cuando me enteré, lo dejé plano como un centavo atropellado por un tren de carga, pero me rogó que lo perdonara, y me alegro de haberlo hecho porque estuvimos felizmente casados durante más de treinta años y me dio el mejor regalo que he recibido: tú.

	La vi con la boca abierta.

	Ella continuó. 

	―Los hombres no son como nosotras, cariño. Son tontos como los agujeros de donas cuando se trata de amor, pero una vez que deciden comprometerse, no dicen que se están comprometiendo, pero en el fondo de su corazón realmente se comprometen, nunca flaquean. Tu padre no vaciló durante treinta años, incluso cuando sus propios padres lo dejaron sin un centavo porque se casó conmigo. No titubeó cuando supimos que yo no podía tener más bebés, a pesar de que quería una gran familia. No vaciló en los buenos o malos momentos, la enfermedad o la salud, durante todos los años posteriores a la promesa de amarme y cuidarme. Al final, lo único lo suficientemente poderoso como para separarnos fue la muerte.

	Su voz se hizo más tranquila. 

	―Y a veces tampoco estoy segura de que lo haya hecho. Todavía puedo sentirlo cuando me siento mal. De vez en cuando huelo su colonia, incluso cuando estoy sola en una habitación. Justo esta mañana me di la vuelta en la cama y sentí una mano en mi frente, pero cuando abrí los ojos no había nadie ahí, no sé lo que eso significa, pero sé esto; si tu padre, que en paz descanse, pudo llegar a ser el hombre honesto, el verdadero amigo y el esposo leal que fue durante todos esos años, chère, hay esperanza para cualquiera. Incluso para un canalla como Trace.

	Sacudida hasta la médula y con las rodillas temblando, me hundí en mi silla, y le susurré: 

	―Nunca me dijiste nada de eso antes.

	Ella sonrió, se inclinó y me apartó un mechón de pelo de la mejilla. 

	―Nunca me he estado muriendo antes.

	―No te estás muriendo ―insistí, agarrando su mano.

	―Todos moriremos, cariño. Es solo una cuestión de cuándo. ―Levantó mi mano y la presionó contra sus labios―. He tenido una vida maravillosa, tal vez mejor de la que merezco. No tengo miedo de irme, así que tú tampoco tengas miedo.

	Lloré, fuerte. 

	―¿Cómo no puedes tener miedo? Yo tengo mucho miedo por ti.

	Esta vez su sonrisa era verdaderamente hermosa. 

	―Porque tu papá me está esperando al otro lado, cariño ―dijo suavemente―. Finalmente estaremos juntos de nuevo, tener miedo de eso sería simplemente estúpido.

	Mi labio tembló, y mi garganta se cerró.

	Entonces estallé en lágrimas.

	―Oh, vamos, chère ―dijo, abriendo los brazos. Enterré mi cara en su pecho y lloré. Me dio unas palmaditas en la espalda y besó la parte superior de mi cabeza, riendo suavemente―. Siempre fuiste una cosita tan sentimental, llorando por los peces dorados muertos y esos comerciales de Morris donde el gato donde se pierde y su dueño lo busca bajo la lluvia.

	Mi respuesta salió ahogada. 

	―¡No eres un pez dorado!

	Su suspiro sonó filosófico. 

	―Bien podría serlo, todos estamos aquí por un instante en el tiempo, montados en una roca que vuela por el espacio a un millón de millas por día en una galaxia que tiene cien mil millones de estrellas. Yo, Jay Z, el presidente, un pez dorado... al final no hay mucha diferencia, chère. Vamos y venimos. Vivimos y morimos. Si tenemos suerte, amamos y somos amados.

	Ella inclinó mi cabeza hacia arriba con un dedo debajo de mi barbilla y me sonrió. 

	―Y he tenido una suerte increíble, así que no desperdicies tus lágrimas conmigo, ¿me oyes?

	Me limpié la cara con el dorso de la mano. 

	―Sí, señora.

	―Buena niña. ―Miró por encima de mi hombro. Su voz se volvió enérgica―. Ahora, ¿en dónde diablos está ese enfermero? ¡Siento que necesito un poco de reanimación boca a boca!

	No había nada más que hacer que reír. Me reí hasta que el médico me llevó al pasillo y me dijo con voz solemne que mamá necesitaría quimioterapia durante los próximos siete días seguidos, descansaría durante una semana, y luego otros siete días, y así sucesivamente durante el resto del mes… y cada ronda costaría casi $3,000.

	Lo cual no incluía pruebas de laboratorio, pruebas de imágenes, radiación, o el anti náuseas y otras drogas que necesitaría además de la quimioterapia intravenosa.

	Iba a necesitar mucho más de veinte de los grandes.
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	En el momento en que llegó el evento benéfico de Jackson, yo estaba nerviosa como un gato en un techo de zinc caliente.

	El doctor Halloran nos había dicho qué esperar en cuanto a los efectos secundarios de la quimioterapia, pero ni mamá ni yo estábamos preparadas para la realidad. Ella se sintió bien durante los primeros días, y luego comenzó a pegarle fuerte.

	Las náuseas y los vómitos eran lo de menos. También tenía fuertes dolores de cabeza, terribles llagas en la boca y un cansancio tan intenso que apenas podía levantarse de la cama.

	La acompañé todos los días al hospital durante la primera semana, luego ayudé en la casa durante la segunda, tratando de que comiera y respondiendo a todas sus visitas, rechazándolas con excusas de que tenía gripe. Ni siquiera al pobre coronel se le permitió entrar. Mamá no tenía la energía para poner su cara y fingir, así que se fue, con los hombros caídos.

	No pensé que estuviera bien que ella no le dijera lo que realmente estaba pasando, pero no me correspondía a mí tomar esa decisión.

	Pero, sobre todo, temía lo que sucedería cuando tuviera que volver para la próxima ronda de quimioterapia. La primera fue tan mala que parecía probable que la matara antes de que lo hiciera el cáncer.

	―Es perfectamente normal ―decía Doc Halloran cada vez que lo llamaba presa del pánico―. Es una señal de que la medicina está funcionando, Bianca. Deja que siga su curso.

	Es tan irritante cuando alguien mantiene la calma mientras el mundo se acaba.

	Entre todo eso, trabajé frenéticamente para prepararme para el evento benéfico de Jackson. Me reuní con los coordinadores, ordené toda la carne, los productos agrícolas y el alcohol, y agregué turnos adicionales en el restaurante para comenzar la preparación de la comida.

	Y evité las llamadas de Trace.

	Dos veces me llamó a la casa. En ambas ocasiones vi el número y lo dejé sonar, mostrando el dedo medio hacia el teléfono. Cuando sonó el contestador automático, colgó con un profundo suspiro, como si no fuera razonable.

	Le di a mamá un pase porque estaba enferma, pero de ninguna manera iba a escuchar una sola palabra de lo que él tenía que decir. Sabía a ciencia cierta que solo estaba llamando porque lo había ignorado. Nuestro tiempo juntos me había demostrado de cien maneras que Trace era el tipo de hombre que solo quería lo que no podía tener, entonces el rechazo aumentó su interés, su apetito fue despertado por la persecución. Si yo hubiera mostrado la más mínima ternura cuando nos encontrábamos en la calle, él habría seguido con su vida sin pensarlo dos veces, como lo había estado haciendo durante los últimos dos años.

	En retrospectiva, debí haberle dicho que todavía estaba locamente enamorada de él y observar el humo que salía de las quemaduras de goma de las suelas de sus zapatos que quedaron en la acera mientras huía, pero mi corazón todavía estaba demasiado magullado para jugar ese juego. En lugar de eso, comencé a llevar aerosol de pimienta en mi bolsillo en caso de que lo volviera a ver. Tenía suficiente en mi plato, no necesitaba un mentiroso de mierda, infiel y renacido con el que lidiar.
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Descripción generada automáticamente con confianza media]

	―Así que estamos listos con los canapés y los cócteles ―dijo Claudia, marcando rápidamente una casilla en la lista en el sujetapapeles que sostenía en sus manos perfectamente cuidadas. ―Los músicos están calentando en el césped. En treinta minutos encenderé todas las velas, y quince minutos después está previsto que empiecen a llegar los invitados.

	Me miró y se ajustó sus elegantes lentes negros. 

	―¿Necesitas algo de mí en este momento?

	Negué con la cabeza. 

	―No, gracias. Tengo todo lo que necesito aquí.

	―Bien. ―Claudia miró su reloj―. Me pondré en contacto contigo de nuevo en cincuenta minutos. Si me necesitas, estoy en mi auricular. Los números...

	―En la agenda ―terminé―. Lo sé.

	La coordinadora que Jackson había contratado para supervisar el evento era una morena de cabello lacio, larguirucha como una jirafa y la persona más eficiente que jamás había conocido. Tenía a todos corriendo como pollos decapitados, tratando de cumplir con su agenda exigente, que contaba el tiempo en incrementos precisos de cinco minutos. Aunque era perfectamente agradable, tuve la impresión de que se convertiría en un meme que gritaba si no se seguía su agenda.

	A partir de ahora llevábamos dos minutos de retraso, y su párpado izquierdo ya había comenzado a temblar.

	―Señoritas. ¿Cómo vamos?

	Jackson estaba en la puerta de la cocina, mirándonos a Claudia y a mí. Era la primera vez que lo veía desde que llegué a su casa temprano esta mañana para comenzar la instalación.

	―Todo está bajo control ―dije―. Claudia está haciendo un gran trabajo.

	Ella sonrió con fuerza y se ajustó los lentes de nuevo. Sentí su gratitud por mi pequeña muestra de apoyo, era obvio lo intimidada que estaba por Jackson. Apenas podía verlo a los ojos, probablemente porque tenía el ceño fruncido tan negro como su atuendo.

	Pero yo ya estaba acostumbrada a eso. No dejé que me alarmara.

	Le pregunté: 

	―¿Eso es lo que te vas a poner?

	Jackson se miró a sí mismo, luego me miró a mí con las cejas sobre los ojos.

	Al ver su expresión asesina, Claudia salió corriendo de la cocina como si sus pantalones estuvieran en llamas. 

	―¡Cincuenta minutos, Bianca! ―gritó por encima del hombro, luego desapareció a través de las puertas francesas. 

	Jackson no pareció darse cuenta de que ella se había ido, y exigió: 

	―¿Qué tiene de malo lo que estoy usando?

	Me encogí de hombros. 

	―Nada, si quieres que la gente piense que has estado viviendo debajo de un puente.

	Cruzó los brazos sobre el pecho, y traté de ignorar cómo eso hizo que los músculos de sus bíceps se hincharan.

	Él dijo: 

	―Debes estar confundiéndome con alguien a quien le importa lo que la gente piense.

	Apoyando las manos en las caderas, examiné su camisa por dentro, los vaqueros arrugados y las botas gastadas, la mandíbula sin afeitar y el pelo que parecía haber visto un peine por última vez cuando pasó junto a uno que se había caído del bolsillo de alguien en la calle.

	Dije: 

	―Dios sabe que no soy una experta en estilo, y me visto para estar cómoda más que cualquier otra cosa, pero tus invitados merecen tu mejor versión, Señor Boudreaux, y lamento decir que esto no es así.

	Su mirada furiosa era tan abrasadora que podría haber derretido a una mujer más débil, pero después de los últimos días que había tenido, estaba de mal humor. Un estado de ánimo irritable de diga la verdad, porque recientemente había decidido que la vida era demasiado corta para andarme por las ramas.

	Además, su cheque ya había sido cobrado por el banco.

	―¿Ah, en serio? ―dijo Jackson, su voz ácida. 

	―Sí, en serio. ―Nos vimos el uno al otro. Debe haber sido mi imaginación, pero sentí que la temperatura en la habitación subió varios grados.

	Él espetó: 

	―Entonces, ¿qué me recomiendas que me ponga?

	―¿Tienes un traje?

	Su expresión se volvió aún más oscura. 

	―Odio los trajes.

	―¿Pero tienes uno?

	Cuando no respondió y se quedó ahí mirándome como si esperara que un asteroide extraviado atravesara el techo y aterrizara sobre mi cabeza, le dije: 

	―Eso es lo que deberías usar. Con corbata. ―Vi sus botas―. Y zapatos de vestir.

	Se pasó una mano por la cara, probablemente decidiendo si levantaría la tostadora del mostrador y me la arrojaría, y agregué: 

	―Además, afeitarte no te mataría.

	Me miró con una expresión nueva y extraña. 

	―No te gustan las barbas.

	Lo dijo rotundamente. No era una pregunta.

	―Las barbas están bien. ¿Pero esa alfombra en tu mandíbula? Honestamente, he visto junglas más ordenadas.

	Por un momento pensé que soltaría una sarta de improperios tan fuerte que me ensordecería, pero luego sus labios se torcieron y me di cuenta de que estaba tratando de no sonreír.

	Él dijo: 

	―Hoy estás en buena forma, Bianca.

	Era la primera vez que usaba mi nombre de pila. Casi me desmayo de la sorpresa, pero logré controlarme. 

	―Lo siento ―dije, viendo la agenda que todavía tenía en mis manos―. Tiene razón, es solo… ―Me aclaré la garganta―. Simplemente han sido unas pocas semanas difíciles.

	Hubo un silencio por un momento, luego se acercó. 

	―¿Qué ocurre? ―exigió, brusco y gruñón como un oso.

	Lo vi y me sorprendí de nuevo. Podría haber jurado que me estaba viendo con preocupación en sus ojos.

	Preocupación y algo más un poco más caliente.

	Mi corazón decidió que era hora de correr un sprint, despegar como una liebre perseguida por una manada de perros. Le dije: 

	―Solo algunas cosas personales. Mi madre…

	Me detuve, aturdida por un momento por sus ojos. No me había dado cuenta antes, pero no solo eran azules. Tenía pequeñas motas de verde y oro alrededor de sus iris, calentando esas profundidades azul acero.

	Y por Dios, el hombre olía delicioso. Si ese fuera su aroma natural, podría ganar unos cuantos miles de millones más embotellándolo y vendiéndoselo a hombres con menos exquisitez...

	Espera. ¿Qué estoy haciendo? ¿Por qué estoy llorando con él? ¿Estoy loca?

	―¿Tu madre? ―me incitó, pero rápidamente me alejé, pasando una mano por mi cabello.

	―No es nada. Lo siento mucho, estoy siendo poco profesional. Si no le importa, señor Boudreaux, volveré al trabajo ahora...

	―Jackson ―dijo. Me miró fijamente, con los ojos ardiendo. Su voz bajó una octava―. Quiero que me llames Jackson, Bianca.

	Mi corazón acelerado se tropezó y cayó de bruces dentro de mi pecho. El calor subió a mis mejillas. Dije vacilante:

	―Mmm… okey.

	Su mirada se posó en mis labios.

	Cada músculo de mi cuerpo se tensó.

	Cuando abruptamente se dio la vuelta y se fue, mis rodillas temblaban tanto que tuve que apoyarme contra el mostrador para apoyarme.

	¿Qué diablos acaba de pasar?
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Descripción generada automáticamente con confianza media]

	Las siguientes horas pasaron en un borrón. Mientras dirigía un equipo de preparación y servicio de casi cien personas y me aseguraba de que la comida se mantuviera a la temperatura adecuada hasta que estuviera lista para ser servida, y se sirviera en el plato correctamente antes de que saliera del área de preparación y que hubiera suficiente, no tuve un momento para recuperar el aliento, y mucho menos reflexionar sobre lo que había sucedido entre Jackson y yo en la cocina. No fue nada, realmente...

	Pero seguro que se sentía como algo. Tenía todo tipo de cosquilleos femeninos diciéndome eso.

	―¡Bianca!

	Al sonido de mi nombre siendo gritado, salté. Me di la vuelta para ver a Claudia que se dirigía hacia mí a través del césped a un ritmo casi de carrera, agarrando su portapapeles contra su pecho, y su rostro pálido como una sábana.

	―¿Qué? ¿Que está sucediendo?

	Se apresuró a mi lado y soltó: 

	―El señor Boudreaux preguntó por ti, está en la carpa. Mejor date prisa.

	Fruncí el ceño y entregué dos platos de tarta de queso a un mesero que esperaba, quien se dio la vuelta y salió corriendo con ellos. Ya habíamos probado casi trescientas porciones de mi tarta de queso con jengibre y naranja, y aunque normalmente no todos los invitados comerían postre, esta multitud parecía especialmente hambrienta.

	Gracias a Dios que había hecho bastante, porque lo último que quería era que Jackson escuchara quejas de que no había suficiente.

	Dije: 

	―¿En la carpa? ¿Por qué me querría en la carpa? ¿No se supone que la subasta debería comenzar ahora?

	Claudia, cuyo gel para el cabello había fallado, por lo que su peinado ahora estaba rizado en un halo marrón nublado alrededor de su rostro, dijo: 

	―¡Hace seis minutos! ¡Por eso tienes que darte prisa! ¡Ve! ¡Ahora! ―Me dio un pequeño empujón en dirección a la carpa.

	Estaba perpleja. 

	―¡Vaya, tranquila, ya voy!

	―¡Rápido! ―dijo ella, agitando sus manos y jadeando.

	Pensando que debía ser algún tipo de desastre culinario, fui lo más rápido que pude, con el corazón en la garganta. Troté sobre la exuberante hierba verde hacia la enorme carpa instalada en el jardín trasero. Era toda blanca y parecía sacada de un espectáculo del Cirque du Soleil. Tres picos altos y marcados se extendían como dedos fantasmales hacia el cielo, los meseros entraban y salían de las puertas abiertas alrededor del perímetro, retirando platos y trayendo bebidas. En una solapa cerca del frente estaba una mesera joven, haciendo señas locamente.

	A mí.

	Oh, mierda, esto no se ve bien.

	Me detuve a su lado y vi dentro de la carpa. No vi a nadie vomitando, no escuché ningún grito de angustia, no pude detectar nada extraño en la multitud de cientos de personas bien vestidas y murmurantes sentadas en rondas a la luz de las velas.

	Le pregunté: 

	―¿Qué está pasando?

	―Sube al escenario.

	Señaló el estrado elevado en la parte trasera de la tienda, donde había un podio de madera y un micrófono, iluminados por un foco. Detrás del escenario había tres grandes pantallas blancas con un telón de fondo de tela fruncida negra colgada para ocultar cables y equipos audiovisuales.

	―¿El escenario? ―repetí―. ¿Por qué?

	La mesera lanzó sus manos en el aire. 

	―¡Como si alguien me dijera algo! Todo lo que sé es que se supone que debes subir ahí en este momento.

	Protesté: 

	―Pero la agenda…

	Dio media vuelta y se alejó antes de que pudiera sacarle algo más. Entonces no importaba si ella se había ido porque en ese momento Jackson salió al escenario y se convirtió en el centro de atención, y me quedé sin palabras.

	No era él. No podía ser.

	Luego se acercó al micrófono y comenzó a hablar, y esa voz suave y rica como la melaza demostró que si lo era.

	―Buenas noches, damas y caballeros ―dijo―. Soy Jackson Boudreaux.

	El lugar se volvió loco. Trescientas personas saltaron de sus sillas y aplaudieron, gritaron y silbaron, haciendo tal alboroto que probablemente podría escucharse a millas de distancia.

	Vi alrededor a toda la gente que clamaba, preguntándome si alguien había enriquecido sus bebidas con cocaína. ¿Toda esta emoción por la Bestia?

	―Muchas gracias por venir ―dijo Jackson por encima del ruido―. Me siento honrado de darles la bienvenida a mi casa.

	¿Quién es esta persona? pensé, atónita. ¿Esta persona educada y encantadora?

	De pie en el escenario, con un esmoquin que se ajustaba a su cuerpo grande y musculoso tan perfectamente que tenía que ser hecho a la medida, con el cabello oscuro peinado hacia atrás y la cara recién afeitada, había un extraño. Un extraño sonriente que sonaba como Jackson y se hacía llamar Jackson, pero que no se parecía en nada al hombre que yo conocía.

	El Jackson Boudreaux que yo conocía hacía que Chewbacca se viera bien arreglado.

	El Jackson Boudreaux que yo conocía hacía que King Kong pareciera civilizado.

	El Jackson Boudreaux que yo conocía no se parecía a Superman ni se vestía como James Bond ni tenía una multitud de trescientas personas de pie, colmándolo de adoración.

	Tal vez estaba alucinando. Puse el dorso de mi mano en mi frente, probando si tenía fiebre, pero estaba fresca y seca.

	El nuevo y mejorado Jackson dijo: 

	―Como sabrán, me involucré por primera vez en el Proyecto Guerrero Herido después de que mi mejor amigo, Christian LeFevre, resultó herido mientras servía en la Infantería de Marina en Afganistán.

	Esta es la razón por la que Jackson está involucrado con la caridad. Qué trágico. Escuché con mi mano sobre mi boca mientras continuaba.

	―Una bomba al borde de la carretera le quitó las piernas a Christian, pero no su amor por su país, su alegría por la vida o su dedicación al servicio de los demás. Aunque las complicaciones de sus amputaciones finalmente cobraron su vida, el Proyecto Guerrero Herido estuvo ahí para él en sus últimos meses de una forma en que ninguna otra organización podría haberlo estado.

	La voz de Jackson se quebró. Dejó de hablar abruptamente, se pasó una mano por el cabello y respiró hondo.

	Lo observé, cautivada. Él tenía sentimientos. La Bestia tenía sentimientos.

	Había visto su irritación antes, por supuesto, y también había visto de primera mano su devoción por Cody, pero esto era algo completamente diferente. Esto era crudo, poderoso.

	Esto era vulnerable.

	Si alguien me apuntara con un arma a la cabeza y me exigiera que describiera lo que estaba sintiendo en ese momento o si no me metían una bala en el cerebro, habrían tenido que dispararme.

	En un tono más apagado, Jackson continuó. 

	―En los cuatro años desde la muerte de Christian, he sido testigo de primera mano de cuántas vidas ha tocado esta organización. Cuantas vidas ha cambiado para bien. Cuantas vidas ha salvado. Esta nación y todos sus ciudadanos tienen una gran deuda con los valientes hombres y mujeres que sirven en nuestras fuerzas armadas, pero la mayor deuda de todas es con los heridos o caídos en combate. Aquellos que tan valiente y desinteresadamente se ofrecen como voluntarios para defendernos a nosotros y a nuestros aliados en todo el mundo, y están dispuestos a hacer el último sacrificio por nuestra libertad, nunca deben ser olvidados.

	La voz de Jackson volvió a quebrarse, pero esta vez siguió hablando.

	―Es a través de los esfuerzos de organizaciones como Proyecto Guerrero Herido que nos aseguramos de que nunca lo sean.

	La multitud enloqueció. Parecía un concierto de rock. Vi a Jackson en el escenario, sin darme cuenta de que había lágrimas en mis mejillas hasta que me pasé los dedos por la cara y salieron húmedas.

	Jackson dijo: 

	―A continuación, vamos a comenzar la subasta. Estoy seguro de que todos serán muy generosos para ayudar a nuestros veteranos heridos, ¿verdad?

	Más gritos.

	Luego miró por encima de las cabezas de todos en la habitación y me vio de pie en la puerta. Incluso a través de la distancia que nos separaba, vi cómo le ardían los ojos.

	Él dijo: 

	―Pero antes de llegar a eso, quiero presentarles a la mujer que les preparó toda la deliciosa comida que han estado comiendo esta noche. Chef, únase a mí en el escenario.

	Jackson extendió su mano, y trescientas cabezas se giraron para verme.

	Inconvenientemente, el suelo no se abrió y me tragó por completo.

	 

Tarta de queso con jengibre y naranja

	Para 8 porciones:

	
		1½ tazas de migas de galleta Graham.

		⅓ taza de mantequilla, derretida.

		⅓ taza de azúcar blanca.

		32 onzas de queso crema, ablandado.

		⅔ taza de azúcar blanca, más 2 cucharadas.

		1 taza de crema agria, dividida.

		1 cucharada de cáscara de naranja rallada.

		4 huevos.

		2 tazas de gajos de clementina.

		½ taza de jengibre cristalizado finamente picado.



	Preparación:

	
		Precaliente el horno a 325 grados. Mezcle las migas de galletas Graham, la mantequilla y ⅓ de taza de azúcar. Presione el fondo de un molde desmontable de 9² x 3² y lo suficiente hacia arriba de los lados para sellar el fondo.

		Coloque el queso crema, ⅔ de taza de azúcar, ½ taza de crema agria y la cáscara de naranja en el procesador de alimentos. Cubra y procese unos 3 minutos o hasta que quede suave. Agregue los huevos. Cubra y procese hasta que esté bien mezclado. Extienda sobre la corteza.

		Hornee durante 1 hora y 20 minutos, o hasta que el centro esté firme. Enfríe sobre una rejilla durante 15 minutos. Usando una espátula alrededor de los bordes para aflojar, retire el lado de la sartén.

		Refrigere sin tapar 3 horas o hasta que se enfríe, luego cubra y continúe refrigerando por lo menos 4 horas, pero no más de 48 horas.

		Mezcle ½ taza de crema agria y 2 cucharadas de azúcar y extiéndalo sobre la tarta de queso. Cubra con fruta fresca y jengibre cristalizado. Guarde la porción no consumida cubierta con papel aluminio en el refrigerador.
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	Bianca

	 

	Aunque quería darme la vuelta y salir corriendo, no lo hice. Después de todo, el hombre me había pagado una cantidad obscena de dinero por este trabajo, y yo era profesional. No lo avergonzaría frente a todos sus invitados al rechazar su pedido.

	Además, me intrigaba este nuevo Jackson, este extraño bien vestido que hablaba tan elocuentemente sobre el honor y el desinterés y usaba palabras como por favor.

	No creí que esa palabra estuviera en su vocabulario.

	Así que, con curiosidad, y una buena dosis de vergüenza, caminé alrededor del perímetro de las mesas y subí las pocas escaleras hasta el escenario.

	Entonces la conmoción se hizo cargo cuando Jackson pasó su brazo alrededor de mis hombros, me atrajo hacia su costado y me sonrió. Estaba demasiado ocupada tratando de no desmayarme de la sorpresa como para prestar mucha atención a lo perfectamente que encajaba bajo su brazo, y lo bien que me acurrucaba contra la sólida masa de su cuerpo.

	Lo duro estaba, por todas partes.

	Definitivamente estoy alucinando. O Jackson Boudreaux tiene un gemelo que nadie conoce.

	Un gemelo que tenía tres cicatrices largas, delgadas y misteriosas en el lado derecho de la cara que su barba había estado ocultando.

	―Pretende que no me odias y sonríe ―dijo, su mandíbula apenas se movía, con sus labios apretados sobre sus dientes―. Por favor.

	Ahí está esa palabra otra vez. Estoy tan perdida como el huevo de Pascua del año pasado. ¿Estoy en cámara?

	Esperando verme en un video de broma en algún momento cercano, sonreí.

	Satisfecho, Jackson se volvió hacia la audiencia. 

	―Descubrí la magia de la cocina de Bianca Hardwick cuando visité su restaurante en el Barrio Francés. La comida era tan buena que me quedé toda la noche y probé todo lo que había en el menú...

	―¡Tal vez no fue la comida por la que te quedaste! ―gritó alguien de la audiencia, luego silbó, uno de esos silbidos que se asoman por las ventanillas de los autos para entregar mientras caminas por la calle.

	Trescientas personas se rieron, y mi cara se puso muy caliente.

	Jackson se rio entre dientes, y su brazo apretó más fuerte alrededor de mis hombros. Él dijo: 

	―Bueno, tal vez durante la primera hora fue por la comida.

	¿Quién es este risueño? Pensé salvajemente, mi corazón estaba galopando, pero el resto de mí estaba congelada y rígida. ¿Este agradecido con la multitud? Este... ¿coqueto? 

	En ese momento, inclinó la cabeza y me envió un guiño astuto.

	Él guiñó un ojo.

	Desde mi visión periférica, vi varios flashes de cámaras. Dulce Georgia Brown, me estaban fotografiando, sonriéndole a Jackson Boudreaux como la idiota del pueblo.

	Volví a ver a la multitud sin rostro, mientras un sudor frío goteaba entre mis omoplatos. Mi sonrisa se quedó firmemente pegada en su lugar.

	Jackson dijo: 

	―Quiero que visiten Bianca's en el Quarter antes de fin de mes. ¿Harán eso por mí?

	La multitud hizo más ruido. Jackson asintió y luego dijo algunas otras cosas que yo estaba demasiado desconcertada para recordar. Entonces un hombre subió al escenario y estrechó la mano de Jackson, y Jackson me tomó del brazo, sonriendo y despidiéndose de la multitud.

	En el momento en que estuvimos fuera del alcance de los invitados, me soltó el brazo y espetó: 

	―¡Puedes dejar de sonreír ahora, por el amor de Dios!

	―Oh, gracias a Dios ―dije sarcásticamente―. Por un minuto pensé que estaba viviendo en un universo alternativo donde en realidad tenías un lado bueno.

	Se dio la vuelta y se paró frente a mí. Estábamos fuera de la carpa, al lado de una de las aberturas donde los meseros seguían yendo y viniendo, mirándose unos a otros en la fría penumbra mientras la subasta comenzaba dentro.

	Me espetó: 

	―Tienes razón, no tengo un lado bueno. La persona que estaba ahí es una invención, el Jackson Boudreaux al que le gusta la gente y disfruta de ser el centro de atención y se siente como en casa con un puto traje de pingüino. ―Se quitó la pajarita y la tiró al suelo―. Pero ese tipo sabe cómo hacer trabajar a una multitud y recaudar dinero a montones para una organización benéfica que ayuda a muchos soldados necesitados.

	Se acercó y gruñó: 

	―Y este tipo está dispuesto a hacer lo que sea necesario para mantener su parte del trato contigo y promocionar tu restaurante y actuar como si estuviéramos en buenos términos, incluso cuando es dolorosamente obvio que preferirías ser tirada de un edificio que tener mi brazo alrededor de tus hombros.

	Normalmente, esta era la parte en la que perdía los estribos y le decía que besara mi trasero o alguna otra tontería, pero me di cuenta como una bofetada en la cara que la razón por la que estaba tan enojado era porque estaba herido.

	Estaba herido porque pensó que lo odiaba.

	Que realmente le importara lo que yo pensara de él me dejó sin aliento.

	Después de un momento, dije: 

	―Para que quede claro, preferiría tener tu brazo alrededor de mí que ser empujada de un edificio. Eso es definitivamente preferible a la muerte.

	Se quedó ahí mirándome, respirando con dificultad, con los ojos azules brillando, y el pulso latiéndole con fuerza en el cuello. Las cicatrices de su mandíbula inferior se movieron cuando un músculo se flexionó debajo de ellas. Le dije: 

	―También para ser claros, no te odio. Lo dijiste antes, pero no es cierto. Lo que siento cuando estoy cerca de ti suele ser irritación, lo admito, pero solo porque siempre estás actuando como si acabaras de escapar de un zoológico.

	Aparte de su pecho, que subía y bajaba en ráfagas irregulares, no se movió. Se quedó quieto como una estatua mientras yo continuaba hablando, su intensa mirada nunca dejó mi rostro.

	―E incluso si eso fuera una actuación ahí, admiro que hicieras todo esto. ―Hice un gesto abarcando la carpa, los meseros corriendo, el costado de la casa con todos sus hornos y equipos alquilados―. En memoria de tu amigo que falleció, y recaudar dinero para ayudar a otros como él.

	Mi mirada se posó en su mandíbula, en esas misteriosas líneas blancas que casi parecían marcas de garras. ¿Cuánto le había costado afeitarse la barba y exhibirlas?

	¿Qué se las había causado en primer lugar?

	¿Y por qué habría seguido mi consejo?

	Con voz más suave, dije: 

	―Y que te afeitaras y usaras un traje de pingüino y decir cosas tan bonitas sobre mi restaurante, incluso si no lo decías en serio.

	Él dijo rotundamente: 

	―Si no lo dijera en serio, no estarías parada aquí.

	¿Y la otra parte? Quería preguntarle. ¿La parte de que solo te quedaste la primera hora para la comida, sugiriendo que te quedaste el resto del tiempo por mí?

	Pero eso era demasiado peligroso. No estaba segura de querer saber la respuesta.

	En lugar de eso, dije: 

	―No me siento cómoda frente a grandes multitudes. Por eso estaba rígida. Me sorprendió que me rodearas con el brazo y que estuvieras actuando de manera tan diferente, lo que también contribuyó a mi rareza general, pero para ser honesta, también me conmovió mucho lo que dijiste sobre tu amigo y no me había recuperado del todo cuando me llamaste.

	Con la esperanza de que la respuesta fuera no, pregunté: 

	―Esa parte no fue mentira, ¿verdad?

	Jackson tragó saliva. Sacudió la cabeza. 

	―Quería a Christian como a un hermano. Fuimos a la universidad juntos. Por eso adopté a Cody, es el hijo de Christian.

	Así que tenía razón acerca de que Cody no era el hijo biológico de Jackson. Qué hermoso que hubiera adoptado al hijo de su amigo muerto. No me atreví a preguntar dónde estaba la madre de Cody, así que estudié el rostro de Jackson.

	Había tantas capas en este hombre: capas compasivas y complejas debajo de ese exterior espinoso. Era rápido para chasquear y gruñir, pero igual de rápido eran heridos sus sentimientos.

	¿Tal vez tuvo que dejar crecer esa piel espinosa para proteger un corazón tierno? ¿Quizás lo que le pasó en la cara y lo que le hizo hablar con tanta amargura sobre el negocio de su familia lo cambió?

	O tal vez yo tenía una imaginación vívida.

	De cualquier manera, su delicioso olor estaba provocando mi nariz, estaba parado un poco demasiado cerca, y me veía de esa forma extraña que hacía que mi corazón latiera más rápido y mis palmas sudaran. Tenía que ir a otro lado, rápido, para poder pensar en lo que me estaba pasando, porque estaba bastante segura de que no era solo el frío por lo que tenía los pezones endurecidos.

	En un tono nítido y serio, le dije: 

	―Bueno, si me disculpas, tengo que volver al trabajo antes de que Claudia descubra que todavía no estoy ahí y que tenga un derrame cerebral.

	Luego corrí por el césped hacia la casa, diciéndome a mí misma que realmente no podía sentir la mirada de Jackson sobre mí mientras caminaba. 

	Solo que sí podía.

	Y era fuego.
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	A medianoche, la subasta había terminado, los invitados se habían marchado y un equipo de la empresa de alquiler había llegado para desarmar la carpa y las mesas. Claudia estaba tan aliviada de que el evento hubiera ido bien y solo se hubiera desviado de su agenda por doce minutos, que me abrazó. Todo lo que me quedaba por hacer era encontrar a Rayford, quien había prometido llevarme a casa.

	Pero no había visto a Rayford en horas.

	No me sentía cómoda merodeando por la casa buscándolo, así que me quedé un rato en la cocina, ayudando al equipo a cargar los platos y vasos en sus cajas y empaquetar el resto del equipo de cocina. Cuando terminé, decidí fregar bien los mostradores de la cocina porque no podía soportar dejar la cocina hecha un desastre al final de la noche.

	Fue mientras estaba en medio de raspar la comida quemada de la estufa que sentí que alguien me veía. Me giré para encontrar a Jackson de pie en la puerta, con una botella en una mano y dos vasos altos en la otra.

	Él dijo: 

	―Ya que te gusta tanto el Boudreaux Bourbon, pensé que tal vez quieras probar algo especial.

	Levantó la botella, una hermosa pieza de cristal tallado llena de un líquido ámbar tan oscuro que casi era marrón. La etiqueta dorada decía: Heritage 30 años.

	Mis ojos se abrieron. 

	―¡Pensé que eso era una leyenda urbana!

	Jackson se movió de la puerta a la gran isla de mármol en medio de la cocina y dejó la botella y los vasos. Se quitó el saco y se subió las mangas de su camisa de vestir blanca. Todavía no podía superar lo diferente que se veía, aunque su cabello estaba haciendo todo lo posible por volver a su anterior estado de desorden. Varios mechones oscuros y rebeldes caían sobre su frente de una manera juvenil y atractiva.

	Él dijo: 

	―Es una huérfana de una de las pocas docenas de barriles hechos con este proyecto de una maceración en particular. Un experimento que terminó cuando mi padre abrió los barriles después de diez años y lo declaró una mierda. El resto de los barriles se vendieron a un competidor para que los mezclara, pero uno se extravió y se encontró en la parte trasera del espacio de almacenamiento hace unos años. Resultó que la maceración era perfecta, pero necesitaba mucho más tiempo para envejecer que las otras recetas. 

	Escuché la voz de mi madre que me decía: Algunas orugas necesitan más tiempo que otras para convertirse en mariposas cuando le pregunté por qué, a los quince años, no tenía senos como todas mis amigas. Al igual que el Heritage 30 años, tuve un desarrollo tardío.

	Fue a la vez extraño y extrañamente reconfortante descubrir que tenía algo en común con un licor raro y caro.

	Jackson descorchó la botella, vertió una medida precisa en cada vaso y volvió a poner la tapa con corcho. Tomó un vaso, hizo girar el bourbon, lo olió y luego me lo tendió.

	―Dime qué hueles. 

	Sin saber si se trataba de una prueba de algún tipo, dejé la esponja que sostenía, me acerqué a él, tomé el vaso, lo acerqué a mi nariz e inhalé. Aromas a caramelo, roble tostado, vainilla, arce, albaricoques secos y ralladura de limón llenaron mis fosas nasales. Mis ojos se cerraron en felicidad. Dije: 

	―Huelo el cielo.

	Jackson se rio entre dientes. Cuando abrí los ojos estaba sonriendo. 

	―Pensé que el cielo era una biblioteca llena de todos los libros jamás escritos. 

	Sorprendida de que hubiera recordado ese comentario, le devolví la sonrisa. 

	―Tiene que beber algo bueno mientras lee un buen libro, señor Boudreaux.

	Su sonrisa se desvaneció lentamente. Tomó su propio vaso y se lo llevó a la boca. Mantuvo su mirada en mí mientras tomaba un sorbo, tragaba y luego volvía a dejar el vaso. Lentamente se lamió los labios y luego dijo con voz ronca: 

	―Jackson.

	¡Diablos, el hombre debería trabajar como operador de sexo telefónico! ¡Qué voz!

	Me aclaré la garganta. 

	―Es verdad, Jackson. Lo siento.

	―¿He dicho algo para ofenderte otra vez? ―preguntó.

	Parpadeé. 

	―No. ¿Por qué?

	Su mirada se posó en mis mejillas. 

	―Porque tu cara se sonroja cuando estás enojada.

	―O avergonzada ―corregí―. Lo obtengo del lado de mi padre. Siempre podías saber cuándo estaba sintiendo algo fuerte porque sus mejillas se ponían rojas como la nariz de Rodolfo el reno.

	Jackson dejó que esa extraña admisión colgara entre nosotros por un momento, observando cómo el rubor se extendía desde mis mejillas y mi cuello, luego, en voz baja, preguntó: 

	―¿Por qué te avergonzarías de que te dijera que me llamaras por mi nombre de pila?

	Caramba, a ver, puede ser que tu voz de actor porno induzca orgasmos espontáneos en mujeres que recuerdan cómo era el sexo, o que tengas esa forma dominante de dar órdenes que empiezo a encontrar menos molesta y más interesante, o que verte lamerte los labios ha desencadenado una detonación nuclear entre mis piernas.

	En lugar de decir cualquiera de esos pensamientos locos en voz alta, simplemente eché la cabeza hacia atrás y bebí el bourbon en mi vaso. 

	―¡Uf! ―exclamé cuando terminé―. ¡Esa zarigüeya está en el tocón!

	Jackson levantó lentamente las cejas.

	―Significa que no hay nada mejor que esto ―dije apresuradamente, sintiéndome como una idiota de clase A.

	Jackson dijo: 

	―Sé lo que significa. Me pregunto qué es lo que te tiene tan irritada. ―Luego me miró fijamente, mientras sus ojos ardían como llamaradas azules.

	Tartamudeé.

	―Yo…yo estoy, eh… cansada. Me vuelvo un poco loca cuando estoy cansada.

	Querido Dios, si por favor me ayudas y me concedes el poder de la invisibilidad o provocas mi muerte repentina por algo rápido e indoloro, te estaría muy agradecida.

	Pero Dios probablemente se lo estaba pasando demasiado bien viéndome retorcerme para conceder mi deseo. Me quedé ahí viendo a Jackson mientras él me veía a mí, y ninguno de los dos dijo nada.

	Echó la cabeza hacia atrás, dejando al descubierto la fuerte columna de su garganta, y bebió su bourbon. Observé su manzana de Adán subir y bajar mientras tragaba, e imaginé que Dios era una adolescente que se reía locamente mientras sentía el calor en mi cara y cuello extendiéndose hasta mi pecho.

	Alcancé la botella y me serví otro vaso. Me bebí eso también, tosiendo al final porque, aunque el bourbon era indiscutiblemente el mejor que había probado, estaba destinado a ser sorbido lentamente, no inhalado. Los vapores me quemaron la garganta.

	―Suave ―dije, con los ojos llorosos, y me reí.

	Jackson ladeó la cabeza y me miró. Él preguntó: 

	―¿Te hago sentir incómoda?

	Tal vez debería llenar el fregadero con agua y meter la cabeza en él. Pensé, desesperada por alguna forma de escapar. Por el momento, el suicidio no estaba descartado.

	Vi por encima del hombro de Jackson. 

	―¿Has visto a Rayford en alguna parte? Dijo que me llevaría a casa.

	―No, y ese fue el peor cambio de tema que he escuchado, así que tengo que asumir que la respuesta a la pregunta que evitaste es sí. Mi próxima pregunta es, ¿por qué?

	¡Señor, era directo!

	Solté: 

	―Me has hecho sentir incómoda desde el primer momento en que te conocí. ―E instantáneamente quise darme un puñetazo en la cara.

	Cuando su rostro se oscureció, agregué: 

	―Pero esta noche es la primera vez que no es un mal tipo de incomodidad.

	Sin pestañear, me miró fijamente. Thump, thump, thump era mi corazón.

	Con voz espesa, preguntó: 

	―¿Qué tipo de incomodidad es, Bianca?

	Oh, Dios.

	¿Alguna vez te has parado al borde de un alto acantilado y has visto hacia abajo?

	Cuando era pequeña, mi padre nos llevó a ver el Gran Cañón. Siendo la niña curiosa que era, quería acercarme lo más posible al precipicio. Entonces, cuando mi madre desvió su atención por una fracción de segundo, corrí debajo de las barricadas de madera, corrí hasta el borde rocoso del cañón y vi hacia abajo.

	Con el viento azotando mi cabello lejos de mi cara y la suciedad moviéndose inquietamente bajo mis pies, estaba aterrorizada, y emocionada, y extrañamente segura de que, si saltaba y abría los brazos, sería capaz de volar. Había algo mágico en mi terror, algo que hizo que mi corazón se acelerara incluso cuando me robó el aliento y me heló la sangre.

	Esa es exactamente la sensación que tuve al ver los ojos azules de Jackson mientras esperaba que respondiera su pregunta.

	Y debe haberlo visto en mi expresión, porque con cuidado dejó su vaso y caminó hacia mí.
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	Jackson

	 

	―Debería irme ―dijo Bianca abruptamente, sonando como si acabara de recordar que había dejado la estufa encendida en casa.

	Me detuve en seco, y la decepción me atravesó como cuchillos. Había confundido su mirada con una de lujuria. Obviamente había estado proyectando mis propios sentimientos en ella, porque a juzgar por su mirada de pánico y los ojos muy abiertos cuando me acerqué, había calculado seriamente mal lo que estaba sucediendo aquí.

	Ella solo estaba siendo amable, mientras que yo estaba siendo un idiota espeluznante, pervertido y salvajemente inapropiado que no podía mantener su erección en sus pantalones.

	Que idiota de mierda.

	―Por supuesto ―dije, mortificado―. Ya es tarde. No te retendré.

	La sangre latía en mis sienes. Retrocedí rápidamente, pasé una mano por mi cabello y respiré profundamente.

	Bianca dijo: 

	―Se suponía que Rayford me llevaría a casa, pero no lo he...

	―¡Yo te llevaré!

	Salió antes de que pudiera detenerlo, una declaración ladrada que la hizo parpadear sorprendida por su fuerza.

	―Oh ―dijo ella―. Mmm.. no quiero molestarte.

	―No es molestia ―respondí con los dientes apretados, destrozado por su evidente consternación ante la idea de compartir un viaje en auto conmigo, pero no podía dejar que se fuera así, con toda esta tensión e incomodidad. Tendría que compensarla en el viaje de alguna manera, decirle algo suave o encantador que provocaría esa risa suya y aliviaría la tira de acero que me apretaba el pecho.

	Sí, buena suerte con eso, imbécil.

	―Por aquí ―le espeté, giré sobre mis talones y salí de la cocina.

	No vi hacia atrás para ver si me estaba siguiendo mientras me dirigía al garaje, en parte porque podía oír el eco de sus pasos en el mármol y en parte porque estaba demasiado ocupado castigándome por actuar como un tonto. Además, mi cara estaba roja como una llama por la vergüenza. No quería que viera lo horrorizado que estaba por mi propia estupidez.

	Debería haber sabido que una mujer como Bianca Hardwick nunca estaría interesada en un hombre como yo. Las únicas mujeres que me querían eran mercenarias.

	Había estado solo tanto tiempo que lo había olvidado.

	¡Solo vales el saldo de tu cuenta corriente! Cricket me gritó hace todos esos años atrás, tirando su anillo de compromiso y arrojándolo a mi pecho. ¿De verdad pensaste que yo podría amarte? ¿Que alguien podría amarte?

	Luego hizo algunos comentarios selectos sobre mi destreza en la cama, y esa fue la última vez que confié en otro ser humano.

	Abrí la puerta del garaje de golpe, encendí el interruptor de la luz, tomé un juego de llaves del gancho de la pared y me acerqué al Porsche. Rodeé el lado del pasajero, abrí la puerta de un tirón y me quedé en un silencio hirviendo, observando cómo Bianca se acercaba vacilante.

	Evitando mis ojos, se deslizó en el asiento del pasajero y cruzó las manos sobre su regazo.

	Gruñí.

	―Cinturón de seguridad.

	Sin verme, deslizó el cinturón de seguridad a través de su cuerpo y lo colocó en su lugar, luego se sentó viendo al frente, con una expresión en su rostro como si fuera a un funeral.

	Cerré la puerta y traté de no golpear con los puños el techo del auto.

	Entré, encendí el motor, me detuve hasta la puerta del garaje y esperé a que se abriera.

	Bianca dijo cortésmente: 

	―Esa es una gran colección de autos que tienes. ¿Conté doce?

	―Tengo que gastar mi dinero en algo ―dije con amargura.

	Ella me miró. Cuando la puerta del garaje estuvo abierta, disparé el Porsche. El auto saltó hacia adelante, golpeándonos a ambos contra nuestros asientos. 

	Manejé en silencio hasta que pasamos la puerta de mi propiedad. Entonces Bianca dijo: 

	―¿Por qué estás enojado ahora?

	Me sobresaltó. No sabía cómo responder, así que me quedé en silencio, concentrándome en el camino.

	Ella dijo: 

	―Estás conduciendo como un loco y yo aún no estoy lista para morir, así que tal vez si me dijeras por qué estás tan enojado, podríamos hablar sobre eso y reducirías la velocidad.

	Le espeté: 

	―¡No estoy enojado! ―pero solté mi pie del pedal del acelerador por lo que el auto inmediatamente bajó la velocidad. Lo último que quería era que ella se sintiera insegura conmigo.

	Después de un largo momento, ella suspiró. 

	―Okey.

	Murmuré: 

	―Mierda. ―Luego me aclaré la garganta y la vi―. Lo siento.

	Volvió la cabeza y se encontró con mi mirada. En el oscuro interior del auto tenía un aspecto de otro mundo, como salido de un sueño, todo ojos brillantes y piel pulida, belleza electrizante. Admití: 

	―No soy muy bueno con la gente.

	Sus labios se curvaron hacia arriba. 

	―Lo eres cuando quieres serlo.

	De nuevo me había sorprendido. ¿Eso fue un cumplido?

	Volví mi atención a la carretera, porque verla era peligroso. No podía confiar en mí mismo para no decir algo estúpido cuando nuestros ojos se encontraban.

	Le pregunté: 

	―¿A dónde voy?

	―A Tremé, a la calle Santa Ana.

	Condujimos en silencio durante varios minutos, lo suficiente para que fuera incómodo, casi lo suficiente para que fuera raro, luego rompió el silencio con otra sorpresa.

	―Te quiero dar las gracias.

	―¿Por qué?

	―Por pagarme de más, llegó exactamente en el momento adecuado.

	No pude evitarlo. La vi de nuevo. 

	―No te pagué de más, me salvaste el trasero. Nadie más podría haber logrado esta noche en tan poco tiempo, y la comida fue increíble. Tenías razón, y la gente abrió sus billeteras. Parece que la subasta será la más exitosa que haya tenido el Proyecto.

	Miró por la ventana la noche que pasaba y sacudió lentamente la cabeza. 

	―Bueno, de cualquier modo. Gracias.

	Sonaba tan melancólica. Me sacó de la fiesta de lástima que estaba organizando para mí, y de repente todo en lo que podía concentrarme era en ella. Le dije: 

	―¿Qué quieres decir con que llegó en el momento adecuado?

	Ella levantó un hombro. 

	―Nada, solo… lo aprecio. Fuiste muy generoso. Realmente ayudó.

	Mi mente iba a un millón de millas por hora, tratando de averiguar qué podría querer decir. Ella había mencionado a su madre antes…

	―¿Esto es sobre tu madre?

	Su cabeza giró bruscamente. Ella me miró con ojos grandes y sorprendidos. 

	―¿Cómo supiste de mi madre?

	Así que mi conjetura era correcta. 

	―La mencionaste antes, dijiste que habían sido unas pocas semanas difíciles.

	Bianca se dio la vuelta rígidamente.

	Le pregunté suavemente: 

	―¿Está enferma?

	Ella inhaló una respiración lenta, luego la exhaló en silencio. 

	―Literalmente me mataría si supiera que te lo dije, así que no te lo diré, pero sí, pero no escuchaste eso de mí, y por favor no lo compartas con nadie.

	Volvió a verme, con ojos suplicantes, y casi me salgo de la carretera por la explosión de emoción en mi pecho.

	Le dije bruscamente: 

	―Tienes mi palabra de que no se lo diré a nadie.

	Ella asintió, tragando saliva y luego susurró: 

	―Gracias, ha sido muy difícil no tener a nadie con quien hablar sobre eso.

	La vi fijamente, y mi corazón comenzó a latir con fuerza, sorprendido con la facilidad con la que podía hacerme sentir como si me estuviera derritiendo, volando y teniendo un ataque al corazón, todo a la vez.

	Santos putos submarinos amarillos, esta mujer es mi kriptonita.

	Volví a ver a la carretera, apreté el volante con las manos y traté de respirar. Dije: 

	―Mi madre ha estado enferma durante mucho tiempo.

	Bianca contuvo el aliento. 

	―¿De verdad? ¡Oh, no! Es... ¿Es malo?

	Sí, lo es, no dije, y todo es mi culpa. 

	―Tuvo un derrame cerebral hace varios años. Ella principalmente se queda en la cama ahora. Tiene problemas para hablar, y necesita cuidados constantes.

	Eso es prácticamente todo lo que dije antes de que se me cerrara la garganta y dejara de hablar.

	―Oh, Jackson ―dijo Bianca―. Siento mucho escuchar eso. ¡Qué difícil debe ser para ti!

	Cuando no respondí a eso, ella dijo vacilante: 

	―¿O ustedes dos no son cercanos?

	Cerré brevemente los ojos. Esto era algo de lo que no había hablado con nadie, nunca, pero Bianca acababa de compartir algo muy personal conmigo, y sentí que era lo correcto compartirlo a cambio.

	―Solíamos serlo, pero eso fue antes de que me convirtiera en una gran decepción.

	―¿Una decepción? ¿Tú? Pero eres tan…

	Esperando una broma desagradable sobre mi persona, la vi bruscamente, pero Bianca me veía seriamente con las cejas juntas, buscando una palabra.

	Finalmente, declaró: 

	―Bueno, no sé cuál es la palabra correcta, pero cualquiera que adopte a un niño con necesidades especiales y recaude dinero para caridad y cumpla con su parte de los tratos que hace, no es una decepción en mi libro. ―Con una sonrisa, agregó―: Incluso si eres más estirado que un poste de luz.

	―¡Estirado! ¡No soy estirado! ―exclamé, jodidamente complacido por lo que había dicho, incluso si terminó con un golpe.

	Bianca agitó una mano en el aire. 

	―Oh, por favor, Jackson, eres tan presumido que crees que tu mierda sabe a sorbete.

	Luego se tapó la boca con la mano y me miró horrorizada.

	Eché la cabeza hacia atrás y me reí.

	―Oh, Dios, lo siento mucho ―respiró ella―. Eso fue simplemente sin clase y grosero.

	Seguí riéndome, tanto que duras lágrimas se formaron en mis ojos. Su expresión fue memorable. Si alguien más me hubiera dicho eso, habría estallado de furia.

	Ella rogó: 

	―¡Por favor, dime que no vas a poner una suspensión de pago retroactiva en tu cheque!

	―Eso ni siquiera existe ―dije entre jadeos.

	Enterró su rostro entre sus manos y gimió. 

	―Si mi madre supiera que dije algo así, me daría un golpe que me dejaría desmayada hasta la próxima semana.

	Sin pensar y sonriendo como un lunático, alargué la mano y le apreté el hombro. 

	―No te preocupes por eso. Me has molestado tanto desde el momento en que nos conocimos, que creo que me está empezando a gustar.

	Ella levantó la cabeza y me miró, luego miró mi mano en su hombro.

	Retiré mi mano tan rápido que fue un borrón. 

	―Lo siento ―dije bruscamente, con mi cara enrojeciéndose de nuevo.

	Después de un minuto de insoportable silencio, dijo: 

	―Gira aquí.

	Deseando una máquina del tiempo para poder deshacer mi colosal error de tocar a una mujer que no me había invitado a hacerlo, doblé la esquina hacia el barrio de Bianca. Unas cuantas vueltas más y encontré su calle.

	―La blanca de la izquierda con la puerta roja ―dijo, señalando una casa.

	Cuando me detuve en la acera, Bianca gritó suavemente: 

	―¡Oh!

	Seguí su mirada por la ventana. Un hombre estaba sentado en una silla en el porche delantero de su casa. Cuando la vio, se levantó y se paró junto a la puerta, esperando. 

	A la una de la madrugada, había un hombre esperándola a que regresara a casa. Un hombre joven y guapo por lo que parece. Aunque la luz del porche era tenue, era lo suficientemente brillante para ver eso.

	Mierda.

	Aplastado por la decepción y los celos irracionales e injustificados, dije con rigidez: 

	―¿Tu novio?

	El movimiento de cabeza de Bianca fue violento. Ella retrocedió desde la ventana. 

	―Exnovio. Muy, muy ex.

	Su tono de disgusto reveló exactamente lo que sentía por el hombre del porche. Obviamente, lo que fuera que había pasado entre ellos la había dejado enojada, amargada y sin ningún deseo de volver a verlo. Mis celos fueron reemplazados por indignación y una necesidad de protegerla que era tan fuerte que casi rompí el volante por la mitad.

	―Me desharé de él ―gruñí. Alcancé la puerta, pero Bianca me detuvo.

	―No. ―Se volvió hacia mí con una intensidad que nunca había visto en ella. Puso su mano en mi antebrazo―. Tengo una mejor idea.

	Entonces su mirada se posó en mi boca, se inclinó hacia mí y el corazón se me paró en seco en el pecho.
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	Bianca

	 

	Antes de que me juzgues, permíteme decir en mi defensa que mi cerebro no funcionaba a toda máquina debido a la tensión sexual entre Jackson y yo en la cocina, el miedo por lo errático que había estado conduciendo, haciéndolo reír (un sonido hermoso e inesperado), tener su mano grande y cálida posándose en mi hombro en un agarre suave pero claramente posesivo, y ver a Trace de pie en mi porche delantero en medio de la noche.

	Entonces sí. Besé a Jackson.

	Duro.

	Esa no fue la parte mala. Sus labios eran suaves, su rostro era suave y olía incluso mejor de cerca. Lo malo fue que no me devolvió el beso.

	Cuando quedó claro, después de varios largos momentos en que no estaba abriendo la boca y que, de hecho, se había quedado rígido como un cadáver en la nieve, me retiré unos centímetros y lo vi tímidamente.

	Él dijo: 

	―¿Acabas de besarme para tratar de ponerlo celoso?

	Dije: 

	―Mmm.

	Nos vimos el uno al otro, y sentí como si cada una de mis terminaciones nerviosas hubiera sido sumergida en líquido para encendedores y les hubieran prendido fuego.

	Levantó su mano y lentamente rozó su pulgar sobre mi labio inferior. Su voz una octava más baja, dijo:

	―Me tomaste con la guardia baja. Vamos a intentarlo de nuevo, y esta vez pon tu mano en mi pecho para que se vea más auténtico.

	Me quejé: 

	―Señor, eres mandón...

	Pero luego me callé porque Jackson me cayó la boca y no podía pensar, y mucho menos hablar.

	Sabía a bourbon y a secretos y deseo frustrado y besaba como si se estuviera muriendo de hambre. Empezó lento, con su lengua separando suavemente mis labios, y sus grandes manos acunando mi cabeza, pero rápidamente se volvió caliente y codicioso. Cuando enrosqué mi mano en su cabello y lo atraje hacia mí, hizo un sonido bajo y masculino en lo profundo de su garganta que podría haber sido el sonido más sexy que había escuchado en toda mi vida.

	Después de lo que pareció una eternidad, él se alejó primero. Ambos respirábamos con dificultad.

	Abrí los ojos y lo vi y me preocupé de que mis bragas pudieran arder espontáneamente por la mirada que me estaba dando.

	Susurró: 

	―Dios, espero que tengas muchos ex a los que quieras poner celosos.

	Intensamente excitada e igualmente sorprendida por mi comportamiento (no tengo la costumbre de atacar a los hombres con besos al azar), me senté y me pasé las manos por el pelo. Dije: 

	―Solo uno, desafortunadamente.

	Saltó sobre eso más rápido de lo que un cuchillo caliente atraviesa la mantequilla. 

	―¿Desafortunadamente?

	Con el rostro en llamas, gemí.

	Entonces hubo un fuerte golpe en mi ventana.

	Trace se inclinó y miró dentro del auto. 

	―Eh... ¿Blanca? ¿Vas a sentarte aquí toda la noche o vas a entrar?

	Debería haber imaginado que Trace no se sentiría amenazado por verme besando a otro hombre, su ego era más grande que el estado de Luisiana. Dije: 

	―¡No es asunto tuyo lo que yo haga, Trace Adams!

	Trace hizo un puchero. 

	―Necesito hablar contigo, abejita.

	Jackson me preguntó: 

	―¿Quieres hablar con él, Bianca?

	―¡No! ¡Ni ahora, ni nunca!

	Trace dijo: 

	―Por supuesto que sí. Solo estás siendo terca.

	Jackson gruñó, abrió la puerta y salió del auto.

	No le dije a nadie en particular.

	―Oh-oh.

	En la parte de enfrente del auto, Jackson le dijo a Trace: 

	―Tienes diez segundos para alejarte de esa ventana antes de que te haga sándwich y te lo meta por la garganta, amigo mío.

	Trace se enderezó lentamente. Todo lo que podía ver a cada lado de mí era la mitad del cuerpo de un hombre, torsos, piernas y brazos musculosos, con las manos cerradas en puños.

	Trace le dijo a Jackson: 

	―No sé quién eres, imbécil, pero nadie me habla así.

	Jackson dijo: 

	―Y a mí nadie me llama 'imbécil'.

	―Oh ―dijo Trace―, ¿no eres un imbécil? Porque desde donde estoy parado, seguro que pareces uno.

	Con una suavidad mortal, Jackson respondió.

	―Y desde donde yo estoy parado, parece que estás a un comentario de una visita a la sala de emergencias.

	Okey. Pensé. Es hora de intervenir antes de que estemos en las noticias de la mañana.

	Abrí la puerta y salí del auto, esquivando la entrepierna de Trace por un pelo cuando abrí la puerta. Lo vi y dije enojada: 

	―Disculpa, persona que dice haber encontrado a Dios, ¡pero tu vieja y andrajosa alma se está mostrando! 

	Trace dijo engatusadoramente.

	―Abejita…

	―¡No me digas 'abejita'! ¡Te dije la última vez que te vi que me dejaras en paz! ¡No quiero volver a verte!

	Trace cruzó los brazos sobre el pecho y me miró con una expresión de suficiencia. Incluso antes de que lo dijera, sabía lo que iba a salir de su boca.

	Él arrastró las palabras.

	―Tu mamá me dijo algo diferente.

	No soy una persona violenta, pero mi palma sin duda picaba por hacer contacto con el lado de su cara bonita y satisfecha de sí misma. Le dije: 

	―El hecho de que la basura se pueda reciclar no significa que merezcas otra oportunidad.

	Detrás de mí, Jackson resopló.

	Trace dirigió su mirada a Jackson, lo fulminó con la mirada por un momento y luego volvió su atención a mí. 

	―Bien ―dijo―. Puedo ver que no vas a ser razonable frente al imbécil. Entonces, ¿por qué no me llamas cuando no esté cerca?

	Luego señaló con desdén a Jackson con la barbilla, se dio la vuelta y se alejó tranquilamente por la acera.

	Jackson lo vio irse con una preparación tensa y enroscada, peligroso como una cobra a punto de atacar.

	Trace se subió a una motocicleta estacionada en la acera dos casas más abajo, le dio vida a tiros, luego quemó llantas y se alejó rugiendo calle abajo.

	―Ooh ―dije, viéndolo irse―. Qué varonil. ―Hice un ruido de arcadas y me dirigí a la casa.

	Saqué mi llave de repuesto del escondite que parecía una roca escondida debajo de un arbusto al lado del patio, luego subí los escalones y abrí la puerta principal. Cuando me di la vuelta, Jackson estaba subiendo lentamente los escalones del porche, flexionando las manos como si estuviera tratando de liberar la tensión de ellas.

	―Lo siento, eso fue embarazoso.

	Jackson se detuvo a unos metros de la puerta abierta. Miró calle abajo en la dirección por la que había ido Trace, con mirada oscura. 

	―No te disculpes. No tienes nada de qué arrepentirte. ¿Quieres que me siente aquí un rato, para asegurarme de que no regrese?

	Eso me dejó sin aliento. ¿Jackson Boudreaux estaba dispuesto a sentarse en mi porche delantero en medio de la noche como mi perro guardián personal?

	Tal vez le gustó ese beso tanto como a mí.

	―Gracias por ofrecerte, pero Trace no regresará esta noche. Tendrá que ir a lamerse las heridas en la cama de alguna mujer durante una noche o dos antes de reunir el valor para mostrarme su rostro de nuevo.

	Suspiré, repentinamente cansada hasta los huesos. 

	―Créeme, lo he visto un millón de veces. Es una lástima que no trajera mi bolso hoy, porque tengo un pequeño regalo para él que definitivamente lo mantendrá alejado por más tiempo.

	Jackson se apoyó en el marco de la puerta y me miró. 

	―¿Un regalo?

	―Aerosol de pimienta.

	Una sombra de tensión se alivió de su cuerpo, incluso consiguió esbozar una pequeña sonrisa. 

	―Recuérdame que nunca me ponga en tu lado malo.

	Me froté las sienes. Me venía un dolor de cabeza desagradable. 

	―No sé si hay un lado malo, pero sí sé que un hombre tiene que elegirme o perderme. No soy un plan de respaldo.

	Jackson se quedó en silencio. Cuando lo vi, me estaba dando esa mirada ardiente de nuevo, la que me hizo sentir que podría encenderme.

	Murmuró: 

	―Es un idiota, pero es un idiota con suerte.

	―¿Por qué dices eso?

	―Porque durante un tiempo, él te tuvo.

	El calor subió por mis mejillas. Nerviosa por el cumplido inesperado, cambié de tema. 

	―¿Puedo hacerte una pregunta personal?

	Sin dudarlo dijo: 

	―Sí.

	Hice un gesto a su brazo. 

	―¿Por qué tienes tatuado un punto y coma en la muñeca? Lo noté cuando estábamos en la cocina.

	Jackson giró su mano izquierda hacia arriba y miró el simple tatuaje negro en el interior de su muñeca. Estuvo en silencio durante mucho tiempo, luego levantó la vista y me miró a los ojos.

	Él dijo: 

	―Eres una ávida lectora. Conoces el significado de un punto y coma.

	Fruncí el ceño. 

	―Es cuando el autor podría haber terminado una oración, pero decidió no hacerlo.

	―Exactamente.

	―No entiendo.

	Jackson me miró profundamente a los ojos. Su sonrisa podría haber sido la cosa más triste que jamás había visto. Dijo suavemente: 

	―Yo soy el autor, y la oración es mi vida.

	Oh, Dios.

	Mi corazón cayó a mis pies. Susurré:

	―Jackson...

	Se apartó del marco de la puerta, se pasó una mano por el pelo y miró su auto. 

	―Ha sido un largo día. Dejaré que descanses un poco.

	Ahora parecía distante. Deprimido también, como si mi pregunta le hubiera traído todo tipo de malos recuerdos y ahora no podía esperar para alejarse de mí y de ellos.

	Sintiéndome como una tonta y sin saber cómo borrar esta nueva incomodidad, dije: 

	―Gracias por los el Heritage de 30 años. Eso fue un placer.

	La sonrisita triste aún flotaba en las comisuras de sus labios. No sabía lo que estaba pensando, y no me iluminó. Todo lo que hizo fue inclinar la cabeza y girar para irse.

	Cuando llegó a la acera, grité: 

	―¿Jackson?

	Se volvió para verme.

	Le dije: 

	―Lamento lo del beso.

	Me miró con una mirada de tal anhelo y soledad que me dejó sin aliento. Él dijo: 

	―Yo no. Me va a ayudar a pasar los siguientes cuatro años.

	Luego se montó en su Porsche y se alejó, dejándome parada en la puerta principal abierta preguntándome por qué había puesto énfasis en la palabra siguientes.

	Y qué le había hecho hacerse ese tatuaje de punto y coma.

	Y por qué de repente quería saber todo sobre él.
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	No pegué un ojo esa noche. Tampoco di vueltas y vueltas. Me acosté de espaldas en la oscuridad viendo el techo de mi habitación, mi mente era un carrusel que no dejaba de dar vueltas.

	¿Quién era el verdadero Jackson Boudreaux? ¿La Bestia que gruñía y mordía? ¿El sofisticado afable que se siente cómodo frente a las multitudes? ¿O el hombre triste y solitario con un tatuaje misterioso y los ojos llenos de malos recuerdos?

	Él era un rompecabezas. Un acertijo que me moría por resolver, pero el evento benéfico había terminado, y con todo lo que había pasado anoche, dudaba que Jackson tuviera algún deseo de volver a verme.

	Quería patearme por usarlo para tratar de poner celoso a Trace. Fue algo egoísta e infantil. Aunque parecía que ambos habíamos disfrutado ese beso, si los papeles hubieran cambiado y yo hubiera sido la que estaba siendo utilizada para la venganza, no me habría alegrado.

	Cualquiera que haya sido la opinión de Jackson sobre mí antes, después de anoche debe ser más baja que el vientre de una serpiente.

	Por la mañana, pasé por casa de mamá como de costumbre. La encontré en la cama, empapada en sudor, miserable por las náuseas.

	Su almohada estaba cubierta de cabello, que había comenzado a caerse de su cabeza en mechones.

	―¿Cómo estuvo el evento, chère? ―susurró, haciendo una mueca cuando encendí la luz del dormitorio.

	Conteniendo las lágrimas por lo mal que se veía, me senté en la cama junto a ella y tomé su mano. Se sentía húmeda y frágil. 

	―Salió bien, mamá. Genial, de hecho. A todos les encantó la comida.

	Cerró los ojos y asintió. 

	―Por supuesto que sí. Eres la mejor cocinera de Luisiana.

	―Después de ti.

	Su sonrisa era débil. 

	―¿Y cómo te fue con el infame señor Boudreaux? ¿Estaba tan malhumorado como de costumbre?

	Pensé en cómo responder a eso, en lo que Rayford había dicho de Jackson: Si te tratan como un perro callejero el tiempo suficiente, empiezas a creerlo y actúas como tal, y algo que mi padre me había dicho una vez que se me quedó grabado durante años. El destino es solo la suma de todas nuestras malas decisiones, y algo que el propio Jackson me había dicho.

	Eso fue antes de que me convirtiera en una gran decepción.

	Dije: 

	―Creo que a veces es más fácil para un hombre ser la peor versión de sí mismo que dejar que el mundo le siga rompiendo el corazón.

	Mamá entreabrió un ojo. 

	―¿Has estado tomando esta mañana, bebé?

	Suspiré profundamente, luchando contra el cansancio. 

	―Eso quisiera. Un buen hábito para adormecer el alma sería de gran ayuda en un día como este, pero no te preocupes por mí, ¿qué puedo hacerte comer?

	Ante la mención de la comida, su tez se volvió ligeramente verde. 

	―Señor, por favor no me hables de comida.

	―Tienes que comer algo, mamá ―insistí―. Necesitas estar fuerte. ¿Qué tal un poco de puré de manzana o arroz blanco? ¿Un poco de pollo hervido?

	Mamá débilmente me hizo señas para que me alejara. 

	―Nada. No puedo aguantarlo, cariño. Solo déjame dormir un poco, y me sentiré mejor más tarde.

	Pero sabía que ella no lo haría. Sabía que este iba a ser uno de los días malos, los días en los que ni siquiera saldría de la cama.

	Puse una almohada limpia debajo de su cabeza, besé su mejilla y apagué la luz al salir de la habitación. Sabía que no podía dejarla sola todo el día. Tendría que volver antes de sentarme por primera vez en el restaurante para ver cómo estaba. Su médico había mencionado la posibilidad de que una enfermera de atención médica en el hogar pasara varias veces a la semana durante el día para ayudar, y eso parecía una buena idea.

	Pensé que podría ocuparme de todo yo sola: dirigir el restaurante y todo lo que mamá necesitara en términos de apoyo y cuidado diario, pero estaba empezando a tener mis dudas.

	La segunda ronda de quimioterapia comenzaba en unos días. Si era tan mala como la primera, iba a necesitar un ejército de ayuda.

	Herví una pechuga de pollo y un poco de arroz blanco y lo dejé en el refrigerador con una nota en caso de que se sintiera un poco mejor después. Cuando estaba a punto de irme, un sobre en la mesa de la cocina me llamó la atención.

	Era del hospital. No lo había abierto.

	Deslicé mi dedo debajo de la solapa pegada, saqué el papel doblado y toda la sangre se drenó de mi cara.

	FACTURA. Grandes letras en bloque gritaban desde la esquina superior derecha.

	Cuando leí la cantidad adeudada en la parte inferior, me hundí en la silla de la cocina.

	Luego tuve un buen y largo llanto.

	 

Tarta de moras y bourbon de Bianca’s

	 

	Para 8-10 porciones:

	
		12 tazas de moras frescas.

		¾ taza de azúcar sin refinar.

		¼ taza de bourbon de alta calidad.

		Aerosol para cocinar.

		½ vaina de vainilla.

		1 taza de azúcar granulada,

		2 tazas de harina para todo uso.

		1 cucharada más 2 cucharaditas de polvo de hornear.

		½ cucharadita de sal de mesa.

		1 cucharadita de ralladura de limón.

		1½ tazas de leche.

		1 huevo.

		¾ cucharadita de extracto de vainilla.

		6 cucharadas de mantequilla, derretida.



	Preparación:

	
		Precalentar el horno a 350 grados. Combine las moras, el azúcar sin refinar y el bourbon en un tazón grande. Transfiera la mezcla a una fuente para hornear de 13² x 9² ligeramente engrasada con aceite en aerosol.

		Divida la vaina de vainilla y raspe las semillas en azúcar granulada, asegurándose de que las semillas de la vaina de vainilla se distribuyan uniformemente.

		Tamice la harina, el polvo de hornear, la sal y la mezcla de azúcar granulada en un tazón grande. Agregue la ralladura de limón. Bata la leche, el huevo y el extracto de vainilla y luego mezcle con los ingredientes secos. Agregue la mantequilla derretida y revuelva.

		Vierta la masa uniformemente sobre la fruta. Coloque el plato en una bandeja para hornear.

		Hornee a 350 grados durante 1 hora y 10 minutos o hasta que la masa esté dorada.



	 

15

	Jackson

	 

	Apenas escuchaba a mi padre parloteando en mi oído mientras veía por la ventana de la biblioteca hacia la soleada mañana de primavera. Mi atención estaba ocupada con pensamientos de Bianca Hardwick.

	La dulce, atrevida y fascinante Bianca, que decía lo que pensaba y se preocupaba por su madre enferma y sabía cómo hacer que un hombre se sintiera como un rey con su beso.

	No era de extrañar que su idiota ex todavía estuviera husmeando.

	En los cuatro días desde el evento, no había sido capaz de sacármela de la cabeza, incluso cuando estaba durmiendo. Me despertaba con la polla rígida todas las mañanas, torturado por los sueños de su dulce boca, y lo suaves que se veían sus ojos después de besarme, cómo su mano se había enroscado con tanta fuerza en mi cabello. Todas las noches decidí ir a su restaurante, solo para cambiar de opinión en el camino hacia ahí y dar la vuelta e irme a casa.

	Hablé demasiado, actué de manera demasiado extraña, incluso amenacé a su ex con hacerle daño. Debe pensar que soy un lunático. Un lunático inestable, deprimido y exaltado que estaría mejor...

	―... casado ―dijo mi padre.

	Mi atención volvió al presente. 

	―¿Lo siento? ¿Quién se va a casar?

	―Tú lo harás, hijo.

	Después de orientarme, dije rotundamente: 

	―Creo que ambos sabemos que eso nunca va a suceder.

	La siguiente pausa no fue larga, pero fue enorme y resonó con su decepción. 

	―No has estado escuchando una palabra de lo que dije, ¿verdad?

	Mi pulso se aceleró, apreté mi mano alrededor del teléfono. 

	―¿De qué estás hablando?

	El profundo suspiro de mi padre resonó en la línea. 

	―Estoy hablando de tus obligaciones con esta familia, del corazón roto de tu madre, de tu fideicomiso, Jackson.

	―¿Mi fideicomiso? ―repetí, confundido. Había escuchado los temas de las obligaciones familiares y los corazones rotos un millón de veces antes, pero mi padre nunca había mencionado mi fideicomiso.

	Él lo preparó todo para mí cuando nací. Cuando cumplí veintiún años, comencé a recibir distribuciones mensuales. Distribuciones mensuales en siete cifras, lo que me permitió vivir... bueno, como lo hice.

	Sin mi fideicomiso, estaría sin dinero.

	Irónicamente, sin mi fideicomiso tampoco sería el ermitaño que odiaba a la gente que era hoy. Gracias, Cricket.

	Mi padre dijo: 

	―Sí. Tu fideicomiso. El cual, como sabrías si alguna vez te hubieras molestado en leerlo, estipula que debes estar involucrado en la operación diaria de Boudreaux Bourbon para continuar recibiéndolo, o en su lugar, debes casarte a los treinta y cinco.

	Abrí la boca y me encontré incapaz de hablar.

	Mi padre dijo: 

	―Puse ese último en su lugar para que no gastaras cada centavo en strippers y sexo oral, como hizo el hijo de Harvey Culligan. ¡Y treinta y cinco es generoso, hay que admitirlo! Podría haber puesto que a los veinticinco, pero supuse que un hombre se merece unos buenos años para seguir adelante antes de casarse. Andar por ahí construye el carácter. Hasta un punto.

	Me hubiera reído, convencido de que estaba bromeando, pero una cosa sobre la que mi padre nunca bromeaba era el dinero.

	En mi asombrado silencio, dijo: 

	―Tu madre y yo hemos sido muy, muy pacientes contigo, hijo. Esta conversación nunca tendría que haber sucedido si te hubieras casado con Cricket y hubieras asumido el cargo de maestro destilador como se suponía que debías, pero después de lo que le hiciste a esa pobre chica, bueno…

	Oh, Dios. Esto no está pasando. Esto no puede estar pasando.

	La voz de mi padre se volvió enérgica. 

	―No necesitamos repasar todo ese desastre de nuevo. Mi punto aquí, Jackson, es que eres mi único hijo. Eres el heredero de todo esto que la familia Boudreaux ha construido durante ocho generaciones. Si sigues eludiendo tus obligaciones y te niegas a por lo menos establecerte y darle a tu madre los nietos que quiere, lamento decirlo, pero te quedarás sin un centavo a tu nombre.

	Hice un pequeño sonido estrangulado, que mi padre interpretó como una señal para terminar la conversación.

	―He estado andando por las ramas sobre esto durante años porque me sentía mal por el estado en el que has estado, pero ahora te lo diré directamente. Tienes hasta tu cumpleaños para regresar a Kentucky y asumir el cargo de Maestro Destilador, o casarte. Con una chica decente, eso sí. ¡No voy a darle la bienvenida a una mamá mujerzuela a esta familia! Y antes de que pienses en engañarme y divorciarte rápidamente, debes saber que cualquier matrimonio que celebres debe durar al menos cinco años para que sigas recibiendo tu dinero. La decisión es tuya.

	Colgó sin despedirse, y vi el teléfono en mi mano.

	Mi trigésimo quinto cumpleaños era el próximo mes.

	Esto no era real. Solo estaba tratando de asustarme. Todo eran amenazas vacías.

	¿Verdad?

	Con el corazón en la garganta, llamé al abogado de toda la vida de mi familia, luego escuché con los ojos cerrados mientras me contaba las malas noticias.
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	―Así que su papá finalmente tiró el guante ―dijo Rayford, leyendo tranquilamente un periódico mientras se sentaba frente a mí en la biblioteca―. Bueno, tiene que darle algo de crédito a Brig. Al menos le dio a elegir.

	―¿Elegir? ―Salté de mi silla y comencé a caminar. Me sentía como un animal enjaulado―. ¡No me dio opción, me dio un ultimátum!

	Imperturbable por mi arrebato, Rayford pasó una página. 

	―Nada es gratis en esta vida, señor Boudreaux. Lo sabe mejor que nadie.

	Dejé de caminar y lo vi. 

	―Sabes que si soy pobre, te quedas sin trabajo, ¿verdad?

	Rayford bajó el periódico y me miró por encima de sus lentes. 

	―No sea tonto. Tiene que pensar en Cody. En su cuidado, su educación, todo lo que necesita. Además, no sabe nada sobre ser pobre. ―Tomó el periódico y empezó a leer de nuevo.

	Crucé los brazos sobre el pecho y me quedé con las piernas separadas, como si me estuviera preparando para que un grupo de ejecutivos del banco derribaran la puerta principal y tuviera que pelear a muerte por la posesión de la casa. 

	―Tal vez no, pero sabes tan bien como yo que nunca volveré a Kentucky.

	Rayford sonrió. Parecía un poco misterioso. 

	―Así que eso deja el matrimonio. ¿Quién es la afortunada?

	Quería arrancarme el pelo. En cambio, retomé el ritmo de nuevo. 

	―¡Dame un respiro, Rayford! Incluso si quisiera casarme, lo cual no quiero, ¡no podría encontrar una esposa en treinta días! ¡Ni siquiera he tenido una cita en cuatro años! ¡No hay una sola mujer cuerda en todo el estado que aceptaría casarse con un completo extraño y permanecer casada con él durante media década!

	―Así que encuentre una loca. Me parece que hay muchas de ellas.

	―Jesucristo. No eres de ninguna ayuda.

	Hizo un ruido evasivo que no era ni de acuerdo ni de desacuerdo, luego cruzó las piernas. Con la mirada aún en el papel, reflexionó: 

	―Es gracioso, pensé que fui de mucha ayuda la otra noche.

	Dejé de caminar y lo vi. 

	―Por favor, no seas misterioso. No puedo manejar el misterio en este momento.

	Rayford me miró. Su pequeña y misteriosa sonrisa se hizo más amplia. 

	―Cuando no me encontraron por ningún lado al final de la noche del evento de caridad y tuvo que llevar a la señorita Bianca Hardwick a casa.

	Por un minuto me quedé sin palabras. 

	―Me estás tomando el pelo. ¿Lo hiciste a propósito?

	Ahora su sonrisa brillaba positivamente. 

	―Una chica encantadora, ¿verdad? Mucho coraje, como solía decir mi mamá, y hablando de mamás, ¿la escuché decirle que su propia mamá estaba teniendo algunos problemas? ¿Algo así como que han sido un par de semanas difíciles?

	Mis cejas volaron hasta mi frente. 

	―¿Nos estabas espiando?

	Se encogió de hombros. 

	―Solo pasaba por la cocina. Tengo un par de oídos que funcionan, no hay necesidad de emocionarse.

	Dije con severidad: 

	―Rayford.

	Él dijo: 

	―Si sabe que usted le gusta, ¿no?

	Después de que recuperé mis sentidos, decidí que mis piernas no se sentían del todo normales y me volví a sentar en mi silla. Me aclaré la garganta, ganando tiempo para calmarme antes de tener que hablar de nuevo. 

	―¿Qué te hace decir eso?

	Rayford sacudió la cabeza con pesar. 

	―Si me permite ser tan atrevido, señor, para ser un hombre inteligente, a veces puede ser terriblemente estúpido.

	Luego dobló el periódico por la mitad y giró la cara que había estado leyendo hacia mí.

	BENEFICENCIA RECAUDA MILLONES PARA VETERANOS HERIDOS, decía el titular. Directamente debajo había una gran foto en color de Bianca y yo en el escenario. Ella estaba apretada bajo mi brazo, sonriéndome como un ángel. Le dije: 

	―Le dije que me sonriera, ella solo estaba siguiendo órdenes.

	Rayford puso los ojos en blanco. 

	―Ninguna mujer le sonríe así a un hombre por una orden. ―Golpeó con el dedo el rostro de Bianca, invitándome a ver más de cerca.

	Abrí la boca para protestar, pero la cerré de nuevo.

	Porque tenía razón. La sonrisa de Bianca no estaba solo en su boca. Estaba en sus ojos, en su rostro, en todo su cuerpo. Estaba inclinada hacia mí, con su brazo alrededor de mi cintura, mirándome como si el sol brillara en la parte superior de mi cabeza.

	Ella me miraba... deslumbrada.

	Y yo la veía exactamente de la misma manera. De hecho, si hubiera visto esta foto en cualquier otro lugar y no hubiera conocido a las personas, hubiera asumido que era un anuncio de compromiso.

	Me senté contra la silla, y un suspiro abandonó mi pecho en una carrera ruidosa.

	―Ajá ―dijo Rayford, lleno de sí mismo―. Ahí lo tiene.

	―¿Ahí tengo qué?

	―Señor, ¿tengo que hacer todo el trabajo pesado? ―él murmuró, luego agitó el periódico con impaciencia hacia mí―. ¿Hola, futura señora de Jackson Walker Boudreaux?

	Yo me puse pálido. 

	―Tú... eso es...

	Rayford dijo: 

	―Ya se conocen, está claro que le gusta y ella a usted…

	―Nunca dije que me gustaba.

	―Oh, cállese, ahora solo está hablando basura ―dijo, y luego continuó con su ridícula explicación.―. Y hay muchas posibilidades de que, si endulza un poco el trato, ella diga que sí.

	Estaba empezando a tener un mal presentimiento sobre esto. 

	―¿Endulzar el trato?

	Rayford se recostó en el sofá y volvió a cruzar las piernas. Pasando una mano por la solapa de la chaqueta de su traje, dijo cuidadosamente: 

	―Todo el mundo tiene un precio. Usted no lo sabía la última vez que se comprometió, pero ahora lo sabe.

	Dije en voz baja: 

	―Ouch.

	―Lo sé. Lo siento, pero me parece que, si entra con los ojos abiertos, con todas sus cartas sobre la mesa, podría funcionar para los dos.

	Él me dejó procesar eso y luego agregó: 

	―Ella ni siquiera tiene un automóvil.

	Cerré los ojos y apoyé la cabeza en el respaldo de la silla. 

	―No puedo creer que estemos teniendo esta conversación.

	Rayford dijo: 

	―Me dijo que a Cody le gusta.

	Gruñí.

	―Ella es inteligente, tiene los pies en la tierra y proviene de una buena estirpe.

	―¡Rayford! ¿Qué siglo es este? ¡Estamos hablando de una mujer, no de una vaca!

	―Y tampoco es desagradable para los ojos. 

	Eso me hizo detenerme. Tuve una imagen vívida y fugaz de Bianca brincando desnuda por mi habitación y tuve que sacudir la cabeza para despejarme.

	―No va a pasar. ¿Qué haría yo, ir a su restaurante y decir: 'Oh, hola, estaba pensando que, dado que eres pobre y necesito una esposa, deberíamos casarnos' ¡Qué romántico! ¡Seguro que es la propuesta de sus sueños!

	Rayford dijo: 

	―Tal vez si lo comenzara con la mención de un millón de dólares, lo sería.

	Levanté la cabeza y lo vi con indignación. Farfullé: 

	―¿Un millón de dólares?

	Ni siquiera parpadeó. 

	―Oh, lo siento, ¿no es usted multimillonario? ¿Con multi adelante?

	―¡No! ¡Mi padre es multimillonario!

	―¿Y quién es su único hijo que va a heredar todo ese dinero?

	Lancé mis manos al aire. 

	―Esto es completamente loco.

	Pero Rayford no se rendía tan fácilmente. Él dijo: 

	―¿Y quién recibe un fideicomiso de archimillones cada año antes de que muera su padre?

	―Los archimillones no son unidades monetarias.

	―Me estoy tomando una licencia poética aquí, señor, déjeme un poco de holgura.

	Un hombre sensato se habría marchitado bajo la mirada que le envié a Rayford, pero obviamente él no era sensato.

	Siendo irritantemente razonable, dijo: 

	―No quiere volver a Kentucky. Tampoco quiere estar completamente arruinado, porque nunca ha tenido un trabajo en toda su vida, y no sabe hacer nada más que coleccionar automóviles caros y deprimirse en su gran mansión. No duraría ni una hora siendo un hombre pobre. Así que su única otra opción es el matrimonio. Lo ideal sería que tuviera una novia a la que pudiera preguntarle, pero su yo antisocial no tiene una de esas, así que debemos ser prácticos y determinar con quién podría vivir durante los próximos años antes de divorciarse y tomar caminos diferentes, y todo el mundo es feliz porque todo el mundo es rico.

	Él me sonrió. 

	―Y desde donde estoy sentado, solo una mujer en el mundo se ajusta a esa posibilidad.

	Tenía que admitirlo. El hombre hizo algunos puntos muy buenos.

	Mierda.
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	Habían pasado cuatro días desde el evento benéfico, y aunque seguía esperando que Jackson entrara por la puerta principal de mi restaurante, nunca lo hizo.

	Soy tan liberal como cualquier otra chica, pero una cosa que jamás haré es perseguir a un hombre. No importa cuán fascinante sea el rompecabezas. Mi mamá siempre decía que el momento en que haces un movimiento sobre un hombre es el momento en que pierdes el control, porque entonces él sabe que te tiene.

	―Una mujer que se precie debería ser lo más difícil por lo que un hombre tiene que trabajar en su vida, porque entonces ella es un premio, no un regalo ―me dijo―. Todo lo que obtienes gratis vale exactamente lo que pagaste: nada.

	No estaba buscando el control en una relación, pero sabía que ella tenía razón porque me lancé sobre Trace como si me hubieran disparado con un cañón, y ve a dónde me llevó eso.

	Así que saqué a Jackson Boudreaux de mi mente y concentré mi energía en cuidar de mamá, administrar el restaurante y tratar de pensar en formas de ganar más dinero.

	Desafortunadamente, me estaba quedando corta en los tres aspectos.

	―Boo, ¿qué pasa contigo? ―dijo Eeny, con las manos apoyadas en sus caderas―. ¡Nunca te había visto tan desarreglada!

	Estábamos en la cocina. Era una noche entre semana y el restaurante estaba lleno. Mamá estaba en su segunda ronda de quimioterapia y estaba enferma como un perro. Empecé a pasar la noche en su casa porque tenía miedo de dejarla sola. Cuando investigué el costo de un trabajador de atención médica a domicilio para ayudar, casi me desmayo.

	Debería haber trabajado en atención médica en lugar elegir el negocio de restaurantes.

	―Estoy bien, Eeny ―dije, frotándome los ojos. Estaban granulados e inyectados en sangre por la falta de sueño, e hinchados por el llanto.

	Ver a alguien a quien amas ser envenenado lentamente hasta morir no es muy divertido. 

	―¡Niña, no estás bien! ―dijo Eeny, cruzando los brazos sobre su pecho―. Te conozco desde que estaba cocinando en el restaurante de tu mamá y eras del tamaño de un saltamontes, ¡y nunca te había visto en tal estado! ¡Creo que deberías decirme qué está pasando antes de que visite a la señorita Davina y sepa la verdad!

	Dejé de remover la olla grande de jambalaya en la estufa frente a mí y volví una mirada cansada hacia Eeny. Se quedó ahí de pie, mirándome, abrasándome los ojos con el caftán amarillo canario que llevaba puesto, que tenía rayas azul turquesa y un turbante a juego. Todo lo que necesitaba era un poco de fruta, y se vería exactamente como la dama Chiquita Banana.

	―¿Dónde está tu delantal? ―pregunté―. Me estás cegando con ese atuendo.

	Ella dijo: 

	―¡No voy a cubrir este hermoso vestido que ordené, especialmente con uno de esos viejos y sucios delantales de cocina! ¡Y no cambies de tema!

	Me encantaba que estuviera preocupada por mí, pero si le decía la verdad, la noticia se esparciría por la ciudad más rápido que la velocidad de la luz. Eeny era muchas cosas maravillosas, pero reservada no era una de ellas. Amaba los chismes tanto como amaba los vestidos chillones y los plátanos fritos.

	Así que dije: 

	―Estoy luchando contra un bicho.

	Eso no era exactamente una mentira. Estaba luchando contra un bicho. El bicho de la depresión/insomnio/estar-tan-quebrada-que-no-puedo-permitirme-un-trabajador-de-atención-médica.

	Eeny entrecerró los ojos hacia mí. Abrió la boca, pero antes de que pudiera decir algo, Pepper entró corriendo por las puertas de la cocina.

	―¡Está aquí de nuevo! ―gritó alegremente―. ¡Es él!

	Solo había una persona en el mundo que podía emocionar tanto a Pepper. Me pregunté cuánto le habría dado Jackson esta vez.

	Con el corazón latiendo más rápido, dije: 

	―Tendrá que esperar por una mesa, a menos que puedas mover algunas de esas reservaciones.

	Pepper, con un vestido dorado ceñido y brillante, tan corto que parecía una falda que se había subido sobre los senos, saltaba arriba y abajo, sonriendo como loca y aplaudiendo.

	―¡Él no quiere una mesa! ¡Él quiere verte a ti!

	Eeny murmuró: 

	―Consíguele al pobre un par de lentes de sol y una bebida fuerte.

	Al otro lado de la cocina, Hoyt comenzó a silbar el tema de Tiburón.

	Le dije: 

	―Pepper, por favor dile que saldré en un minuto...

	Jackson irrumpió por las puertas de la cocina. Me vio parada congelada en la estufa y dijo en voz alta: 

	―Todos fuera.

	Todo el personal de la cocina se giró para verme.

	Oh, Señor. Otra vez esto no.

	Alisando mis manos sobre los volantes de mi moño, dije: 

	―Jackson, estamos muy ocupados en este momento. Lo siento, pero no puedo permitir que mis empleados...

	―Nos vamos a casar ―pronunció, y me miró fijamente.

	Pepper jadeó, Eeny hizo una doble toma cómica, y Hoyt empezó a toser y no podía parar. Todos los demás se quedaron inmóviles, con los ojos muy abiertos y la boca abierta.

	La mayor parte de mí estaba convencida de que estaba bromeando. Era de pésimo gusto, pero esa era realmente la única opción que tenía algún tipo de sentido.

	Sin embargo, había una pequeña parte de mí que notó la mirada determinada en sus ojos y no estaba tan segura.

	―Qué bien por nosotros ―dije sarcásticamente―. ¿Y cuándo tendrá lugar el bendito evento?

	Cuando pareció aliviado, comencé a entrar en pánico.

	Él dijo: 

	―Tan pronto como sea posible. Esta noche, si quieres. Podemos ir al juzgado en este momento.

	Pepper chilló de alegría. Nadie más hizo un pío, a excepción de Eeny, que echó la cabeza hacia atrás y comenzó a reír.

	Fue entonces cuando mi pánico se convirtió en ira.

	Me acerqué a Jackson, lo agarré por la parte delantera de su camisa y lo arrastré fuera de la cocina hasta el callejón detrás del restaurante, pateando la puerta trasera para abrirla frente a mí. Cuando la puerta se cerró de golpe detrás de nosotros, me giré hacia él y le dije.

	―¿Qué diablos te pasa? ¡Este es mi lugar de trabajo! ¡Algunos de nosotros tenemos que trabajar para ganarnos la vida! No puedes irrumpir aquí y empezar a contar bromas estúpidas…

	―No es una broma ―interrumpió, con voz dura―. Y si te casas conmigo, nunca tendrás que volver a trabajar.

	Lo vi con incredulidad. 

	―Te has vuelto loco. Has perdido seriamente la cabeza.

	―Solo escúchame…

	―¡No, no te escucharé! ¡No sé quién te crees que eres, pero no encuentro esto gracioso! ¡Y no tengo tiempo para escuchar la estupidez que sea! Te juro que debería llamar al manicomio y hacer que te recojan...

	―Te daré un millón de dólares.

	Obviamente pensó que esa era una buena dirección para tomar en esta conversación, pero sentí que me acababa de dar un puñetazo en el estómago.

	Era dolorosamente obvio ahora que no estaba bromeando. Era tan serio como un infarto. Entró en mi restaurante y anunció que nos casaríamos, no lo preguntó, lo anunció, y luego me dijo cuánto me pagaba por hacerlo.

	El hombre pensó que podía comprarme. Pensó que estaba a la venta.

	Pensó que yo era una puta.

	El calor inundó mi rostro. Con voz áspera y temblorosa, dije: 

	―¿Cómo te atreves?

	―Sé que necesitas el dinero…

	Eso es todo lo que dijo porque me acerqué y lo abofeteé.

	El chasquido de mi palma abierta golpeando su mejilla parecía anormalmente fuerte, pero tal vez las bofetadas en la cara siempre sonaban tan fuertes. No tenía ni idea, porque nunca lo había hecho antes.

	Su cabeza giró bruscamente, se llevó una mano a la mejilla y me miró con los labios ligeramente entreabiertos, y los ojos aturdidos. Desconcertado, preguntó: 

	―¿Por qué diablos hiciste eso?

	Qué idiota.

	Siseé.

	―No soy una puta, Jackson Boudreaux. Cualquiera que sea tu opinión sobre mí, te lo estoy aclarando aquí y ahora. No puedes comprarme.

	―¡No creo que seas una puta! Jesucristo, espera un minuto…

	―¡No, tú espera, rico, tonto y arrogante asno! Acepté el trabajo de catering porque necesitaba el dinero, sí, pero no para mí, ¡y no para que prostituirme más adelante!

	―¿Qué demonios...?

	―¡Deberías estar avergonzado de ti mismo! ¿Qué diría tu madre si pudiera verte en este momento, ofreciéndole dinero a una chica para que se acueste contigo?

	―¡Santa mierda, Bianca!

	―¡Deja de maldecirme!

	Dio dos pasos hacia mí y me gritó: 

	―¡Nunca dije nada sobre acostarte conmigo! ¡Estoy hablando de matrimonio!

	Nos paramos frente a frente, mirándonos asesinamente el uno al otro, respirando con dificultad, con nuestras manos apretadas en puños.

	―Oh, ya veo ―dije con los dientes apretados―. Eres gay. Necesitas una tapadera.

	Jackson cerró los ojos y murmuró una maldición en voz baja. 

	―No. No soy gay. ―Abrió los ojos―. Y lo sabes, porque ese beso que nos dimos fue más caliente que la acera en julio.

	Continuamos mirándonos el uno al otro. Le dije: 

	―Tus metáforas necesitan trabajo.

	―Discúlpame. Más caliente que una cabra macho con un soplete.

	―Eso ni siquiera tiene sentido, y comparar el beso de una dama con cualquier cosa que tenga que ver con una cabra es de mala educación.

	Sus ojos brillaban de risa, pero su rostro se mantuvo serio. 

	―Tienes razón, lo intentaré de nuevo. Ese beso fue más caliente que una ama de casa leyendo Cincuenta sombras de Grey en el estreno de Magic Mike.

	Mis labios se crisparon. 

	―Mejor ―dije, y le di la espalda, crucé los brazos sobre el pecho y solté un suspiro de frustración.

	Me dejó descansar por un minuto, luego caminó lentamente y se paró frente a mí. 

	―Obviamente llegué a esto de la manera equivocada...

	―¿Tú crees?

	Él suspiró. 

	―¿Puedo hablar, por favor? Déjame decir mi parte, y luego puedes mandarme por donde vine. ¿Trato?

	Estaba parado en la posición correcta para que yo le diera una buena y rápida patada en las bolas, pero ahora mi curiosidad me estaba venciendo, así que le di una mirada hosca y me encogí de hombros.

	―Gracias ―dijo―. Okey. Un poco de historia de fondo. Tengo un fideicomiso Es... grande.

	Rodé los ojos.

	Jackson suspiró de nuevo. 

	―Como decía, tengo un gran fideicomiso, y no, eso no es una metáfora. Hoy descubrí que para mantenerlo y heredar mi fortuna una vez que mi padre muera, necesito trabajar para la empresa familiar o casarme. Para mi trigésimo quinto cumpleaños. ―Su mirada se volvió tímida―. Que es el próximo mes.

	Hice una mueca. 

	―¡Entonces ve a trabajar para la compañía, tonto!

	No parecía apreciar que lo llamaran tonto, pero se contuvo de cualquier comentario inteligente que quisiera decir y en su lugar dijo: 

	―No puedo. Nunca volveré a Kentucky. Nunca.

	―¿Por qué no?

	Apartó la mirada, y ese músculo en su mandíbula comenzó a saltar. 

	―Ahí no hay nada para mí más que fantasmas.

	Su voz era tensa, su columna vertebral estaba rígida y se veía miserable solo con la mención de Kentucky. Vi su muñeca, buscando el tatuaje de punto y coma, y lo vi entre las sombras.

	Si estaba tratando de hacerme sentir pena por él… estaba funcionando un poco.

	―Ajá ―dije―. Así que cásate con una debutante y ten tus bebés perfectos y vive feliz para siempre con tu membresía en el club de campo y tus caballos de polo. Lo siento, pero no veo el problema aquí.

	Jackson volvió la cabeza y me miró, y la expresión de sus ojos me robó el aliento.

	Él dijo: 

	―El problema es que eres la única mujer que me ha gustado en mucho tiempo.

	Dejó que eso se hundiera y luego agregó: 

	―Y no quiero ser pobre, sería extremadamente malo en eso. Por un lado, no soy lo suficientemente agradable.

	―Que ridículo. No todos los pobres son amables.

	Él frunció el ceño. 

	―¿En serio? Todas las personas pobres que he conocido han sido extremadamente amables conmigo. Bueno... excepto tú.

	Levanté las manos. 

	―Dios, no tienes remedio. ¡Son amables contigo porque eres rico! ¡Quieren tu dinero!

	―Oh. ―Parecía decepcionado―. Pensé que solo los ricos eran así.

	Lo vi con asombro. 

	―Tienes razón, no podrías ser pobre. No tienes idea de cómo es la vida real.

	―¡Exactamente! ―él dijo―. ¡Así que entiendes mi situación!

	―Lo que entiendo es que tengo un restaurante lleno de clientes y estoy parada en un callejón oscuro hablando con un rico delirante sobre sus problemas imaginarios. Necesitas una novia, publica un anuncio en el periódico. Tendrías cinco mil respuestas el primer día.

	―Ya te lo dije. Eres la única mujer que me ha gustado en mucho tiempo. No me gustan los extraños. No confío en la gente. En las mujeres en particular.

	Vaya, no estaba tocando ese con un poste de diez pies. 

	―Acabas de decirme que no fui amable contigo. ¿Por qué eso te gustaría?

	Sus ojos comenzaron a arder. 

	―Eres honesta, y real Y no te importa mi dinero…

	―¡Ja! ¿Entonces me ofreces un millón de dólares?

	―No había terminado. No te importa mi dinero, eres amable y responsable, y no tienes miedo de llamarme por mi mierda, y eres tan jodidamente hermosa que a veces duele verte, como si estuviera viendo al sol y pudiera quedarme ciego si lo veo demasiado tiempo.

	Dejó de hablar abruptamente, como si se hubiera impactado con lo que salió de su boca.

	No fue el único.

	Hermosa. Me llamó hermosa. Eso mismo valía más que el dinero que había ofrecido.

	En una demostración espectacular de inteligencia, dije: 

	―Oh.

	Cambió su peso incómodamente de un pie al otro. Miró al suelo, y luego entrecerró los ojos hacia las estrellas que brillaban en el cielo nocturno. Finalmente, cuando no pudo encontrar ningún otro lugar para ver, me miró de reojo con cautela, como si tal vez estuviera esperando otra bofetada en la cara.

	Cerré los ojos y conté hasta diez. Entonces dije: 

	―Déjame aclarar esto. Quieres que me case contigo.

	―Sí.

	―Pero no debo tener sexo contigo.

	―Así es.

	―Si no me caso contigo, no te casarás con nadie más.

	―Correcto.

	―Y no hay ninguna posibilidad de que vayas a trabajar para la empresa de tu familia.

	Sacudió la cabeza enfáticamente. 

	―Ninguna.

	―Entonces, lo que básicamente me estás diciendo es que, si no acepto casarme contigo, seré responsable de que pierdas todo tu dinero y te conviertas en un pobre y arruines el resto de tu vida.

	Parpadeó. 

	―Bueno... sí.

	Resoplé. 

	―Caramba, sin presión.

	Levantó las manos, con las palmas hacia afuera, en un gesto de rendición. 

	―No tendría que ser para siempre, solo cinco años y luego podríamos divorciarnos.

	―¡Cinco años! ―exclamé, horrorizada―. Tengo treinta y un años, Jackson; ¡Eso me pone cerca de los cuarenta para cuando termines conmigo!

	Parecía dolido por mi elección de palabras. 

	―Creo que tus matemáticas están un poco mal, Bianca.

	―¿Y si quiero hijos? ¿Has considerado eso? ¡Para cuando nos divorciemos, sería una solterona!

	Él dijo: 

	―Difícilmente, y siempre puedes hacer fecundación in vitro. Quiero decir, tendrías suficiente dinero, o conseguir una sustituta, o adoptar… ¿Por qué me ves así?

	―Porque estoy teniendo una experiencia fuera del cuerpo. De alguna manera he sido transportada a un universo alternativo donde un multimillonario psicótico está tratando de convencerme de contraer un matrimonio falso, renunciar a cinco años de mi vida y renunciar a la posibilidad de enamorarme y compartir un futuro con alguien. Alguien que me ame por lo que soy, no por lo que puedo hacer por él. ¿De verdad crees que cualquier cantidad de dinero podría convencerme de hacer algo tan… tan… equivocado?

	Por un momento, pareció agonizar. Realmente, realmente dolido, como si lo hubiera apuñalado en el corazón.

	Luego dijo con voz grave: 

	―Tienes razón. ―Tragó saliva y retrocedió un paso―. Estás absolutamente en lo correcto. Lo siento mucho. Esto fue... estúpido. Imprudente. No debería haber pensado que lo harías… no eres el tipo de… mierda. Por favor perdóname.

	Se dio la vuelta y se alejó a un ritmo cercano a una carrera.
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	Asombrada, observé a Jackson irse hasta que finalmente desapareció en la noche, derritiéndose en la oscuridad como un fantasma.

	Regresé al restaurante aturdida, evitando las preguntas emocionadas de Eeny y Pepper con una orden de volver al trabajo que debe haber sonado apropiadamente brusca porque hicieron lo que les pedí en un abrir y cerrar de ojos.

	El resto de la noche fue una niebla. Seguí viendo la cara de Jackson cuando me decía que era hermosa. Seguí repasando todo lo que dijo.

	Seguí tratando de no pensar en cómo un millón de dólares cambiaría mi vida, y la de mamá.

	Me preguntaba qué mujer aceptaría su oferta.

	Porque una lo haría, estaba segura de eso. De alguna manera encontraría a una mujer que estaría más que feliz de tomar su dinero y dar cinco años de su vida a cambio. Señor, podría pensar en media docena que me venían a la cabeza, y luego ella estaría viviendo en esa mansión de hielo e interactuando con ese dulce chico Cody y viendo a Jackson todos los días.

	Tal vez incluso llegar a besarlo.

	O compartir su cama.

	Esa fue la parte que realmente me hizo tropezar. Sin sexo. Podríamos estar casados, y él no esperaría sexo. Por el amor de Dios, ¿qué hombre en su sano juicio ofrecería eso?

	Uno que no estaba en sus cabales, ese es quien.

	O uno que estaba desesperado.

	Supuse que Jackson Boudreaux era un poco de ambos.

	Entonces no lo sabía, pero después de que pasaran unas pocas semanas, también me encontraría a mí misma siendo ambas cosas.

	[image: Dibujo en blanco y negro

Descripción generada automáticamente con confianza media]

	El consultorio del médico era como cualquier otro consultorio médico del mundo. Al menos eso es lo que pensé, sentada con mamá en incómodas sillas de plástico frente a un escritorio en una habitación que era pequeña y completamente vacía excepto por una planta medio muerta en una esquina y algunos diplomas enmarcados en las paredes.

	―¿Estás bien? ―Le pregunté a mi madre suavemente, tomando su mano.

	Ella asintió, aunque yo no le estaba creyendo. Había perdido casi diez kilos, su piel estaba pálida y todo su cabello se había caído, por lo que se había acostumbrado a usar turbantes que me recordaban a los coloridos turbantes de Eeny, solo que ahora mamá no tenía nada de colorida, ni en la ropa, ni en la piel ni en el espíritu. La quimio había convertido a la mujer una vez vibrante en un tono gris enfermizo.

	―Señora Hardwick.

	El doctor Halloran entró en la habitación, con una carpeta manila en mano. Tenía barba, era corpulento y de mejillas rojas, y tenía un parecido más que pasajero con Santa Claus. Estrechó la mano de mamá, luego la mía, y después se sentó detrás de su escritorio y abrió el archivo manila.

	―¿Entonces? ―pregunté, impaciente por una actualización sobre la condición de mamá. Es por eso que estábamos aquí después de todo.

	El doctor Halloran me miró, volvió la mirada hacia mamá y sonrió, dijo: 

	―Buenas noticias.

	Casi me desmayo, y mamá se llevó una mano temblorosa a la boca.

	Continuó hablando. 

	―La exploración muestra que el tumor se ha reducido en un cincuenta por ciento, que es donde necesitábamos que estuviera antes de que pudiéramos realizar la cirugía. Su cuerpo ha reaccionado muy bien a los medicamentos de quimioterapia, señora Hardwick. ¿Cómo se siente?

	Mamá dijo en voz baja: 

	―Como si hubiera peleado doce rounds con Muhammad Ali.

	El médico asintió. 

	―Una vez que se suspenda la quimioterapia, comenzará a sentirse mucho mejor.

	Todo mi cuerpo temblaba. El agua se acumuló en mis ojos. No podía recuperar el aliento. Le dije: 

	―¿Entonces esto significa que ella va a estar bien?

	El doctor Halloran cerró la carpeta, se reclinó en su silla y cruzó las manos sobre su vientre. 

	―Significa que el tratamiento está funcionando, lo cual es excelente, claro está. Muchas veces tenemos que probar varios medicamentos diferentes antes de ver un resultado, pero no quiero endulzar nada. Después de que extirpemos el tumor, estamos considerando otras cinco a quince semanas de quimioterapia para eliminar cualquier célula cancerosa perdida que pueda haber quedado en el pulmón o en la pared torácica. También debemos considerar la radiación, dependiendo del resultado de la cirugía. Los ganglios linfáticos solo están marginalmente afectados, lo cual es bueno, pero no sabremos realmente si el cáncer se ha contenido o erradicado hasta dentro de varios meses.

	Siguió hablando, pero todo lo que podía escuchar eran las palabras de cinco a quince semanas de quimioterapia. Mi corazón latía rápido y furioso como un colibrí dentro de mi pecho.

	No teníamos dinero para eso. Tampoco teníamos dinero para la cirugía o radiación. Ya había solicitado asistencia del departamento local de servicios sociales y me dijeron que podría llevar meses obtener una respuesta, e incluso si nos aprobaran, no cubriría mucho. Solicité apoyos en línea, pero sabía que eran un tiro en la oscuridad. Hice todo lo que se me ocurrió para buscar ayuda financiera y me sorprendió descubrir que, si tenías cáncer de pulmón y no tenías seguro médico, básicamente estabas en un río sin un remo.

	―Me gustaría programar la cirugía para la semana siguiente ―dijo el doctor Halloran, mirándome.

	¿Qué podría decir? ¿No? ¿Es muy caro? ¿No tengo el dinero para salvar la vida de mi madre?

	De repente, todos mis argumentos farisaicos sobre por qué no podía casarme con Jackson Boudreaux por dinero parecían tan endebles como un pedo en el viento.

	Así que apreté la mano de mi madre y forcé una sonrisa. 

	―Hágalo.

	Cuando llegué a casa esa tarde, tomé el teléfono, llamé a Jackson y le pregunté si su oferta todavía estaba sobre la mesa.
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	Jackson

	―Señor ―dijo Rayford―, va a desgastar la alfombra.

	―Voy a comprar otra ―gruñí, dándome la vuelta y caminando de regreso en la dirección por la que vine. No podía quedarme quieto, y Rayford regañándome por eso no estaba ayudando.

	Los dos esperábamos en el vestíbulo a que llegara Bianca. Rayford estaba tan tranquilo como siempre. Yo, sin embargo, me sentía como un reactor nuclear al borde de una fusión.

	Me iba a casar.

	Bianca Hardwick iba a ser mi esposa.

	Al menos eso es lo que parecía que sucedería. Ella me llamó ayer y me preguntó si mi oferta todavía estaba sobre la mesa, y casi me caigo de la silla. Acordamos reunirnos hoy para discutirlo más a fondo.

	Dormí quince minutos anoche. Pasé una hora preparándome, duchándome, arreglándome el cabello y obsesionándome con la ropa que me pondría. Incluso me afeité de nuevo porque sabía que a ella le gustaba, a pesar de que la vista de esas malditas cicatrices en mi cara me daba ganas de golpearme en el espejo. Ella llegaría en cualquier momento, y la posibilidad de que Rayford abriera la puerta y yo cayera muerto de un ataque al corazón masivo en el momento en que la viera era bastante sólida.

	No había estado tan nervioso en... nunca.

	―Tal vez debería tomarse un trago ―sugirió Rayford, observándome caminar―. Para que no asuste a la pobre chica con toda esta... ―Agitó una mano en el aire con desaprobación―... energía.

	―Mi energía está bien ―espeté, flexionando mis manos.

	Rayford resopló. 

	―Claro, si se está preparando para ir a la batalla en su caballo de guerra y cortar algunas cabezas con un hacha.

	Le lancé una mirada asesina, lo que lo hizo sonreír.

	Él dijo: 

	―Hágalo a su manera, pero no diga que no le avisé cuando abra la puerta y la señorita Bianca vea el estado en el que está y se dé la vuelta y salga corriendo.

	―Ella no es del tipo que huye ―dije―. Es más del tipo de prenderte-fuego-y-alejarse-con-calma-mientras-te-quemas-en-cenizas.

	Rayford se rio entre dientes. 

	―Esto va a ser divertido.

	Dejé de caminar y lo vi. 

	―¿Divertido? Esta es la cosa más extraña e increíblemente seria que he hecho en mi vida, ¿y estás hablando de que es divertido?

	Él sonrió. 

	―Quise decir para mí, señor. 

	Antes de que pudiera responder, sonó el timbre.

	Rayford dijo alegremente: 

	―¡Y ahora aquí está el encendedor! ―Y abrió la puerta.

	Bianca estaba de pie en el escalón de mármol de mi casa con un vestido rojo y una expresión sombría y resuelta como si estuviera llegando para una auditoría con la oficina de impuestos. A pesar de su evidente incomodidad, estaba impresionante.

	Esta era la primera vez que la veía sin su ropa de chef, y mis ojos la absorbieron con avidez. El término figura de reloj de arena fue inventado para mujeres como ella. Su cintura era estrecha, sus caderas generosas y sus piernas largas y desnudas, y sus senos... casi gemí en voz alta.

	El vestido tenía un escote obviamente diseñado para devastar a los hombres. Tenía un corte lo suficientemente bajo como para dejar entrever el escote sin dejar de ser elegante, lo suficientemente ancho como para revelar la parte superior de un par de senos que parecían haber sido moldeados por Dios mismo.

	Si lo usaba con la intención de negociar más dinero, habría ganado. De buena gana le entregaría todo mi fideicomiso si me permitieran verla usando ese vestido por más de cinco minutos.

	Dios, su piel era perfecta. Jodidamente impecable, como…

	―¿Vas a invitarme a pasar o prefieres que hablemos en el patio delantero? ―preguntó Bianca con aspereza.

	Mi mirada se fijó en su rostro.

	Rayford tosió en su puño para ocultar su risa.

	Y me puse rojo hasta la raíz de mi cabello.

	―Sí ―dije en voz demasiado alta, nervioso―. Adelante. ―Luego me di la vuelta y me dirigí hacia la biblioteca, mortificado porque me había atrapado comiéndome con los ojos su pecho como el neandertal enamorado y sexualmente frustrado que era.

	Por encima del rugido en mis oídos, la escuché suspirar, escuché las palabras murmuradas de saludo de Rayford, escuché la puerta principal cerrarse. Decidí seguir el consejo de Rayford y servirme un trago para calmarme, así que tan pronto como entré en la biblioteca me dirigí directamente a la licorera de cristal en el aparador y me serví un vaso.

	Rayford acompañó a Bianca a la biblioteca y le preguntó si podía conseguirle algo.

	―Un taburete de tres patas y un látigo ―dijo.

	Cuando me giré para verla, me envió una sonrisa tensa. 

	―¿No es eso lo que todo domador de leones necesita?

	Rayford resopló. Estaba disfrutando demasiado de esto.

	―Gracias, Rayford ―dije, agarrando mi vaso con tanta fuerza que estaba en peligro de romperse en mi mano―. Eso sería todo.

	―Sí, señor ―dijo amablemente, y sin hacer ruido cerró las puertas de la biblioteca, dejándonos a Bianca y a mí solos.

	A menos que estuviera parado afuera con la oreja pegada a la madera, lo cual definitivamente era posible.

	Blanca me miró. 

	―Entonces, señor Boudreaux, ¿está listo para una señora?

	Me bebí todo el vaso de whisky escocés de un trago.

	Su risa era tan sombría como su expresión. 

	―Ya somos dos, y si no te importa, tomaré lo que sea que estés tomando. Mi estómago está lanzando el tipo de ataque de pato moribundo que solo el licor fuerte puede ayudar. ―Se acercó al sofá y se sentó en el borde, con las rodillas juntas, la espalda erguida y las manos apretadas con fuerza alrededor del pequeño bolso blanco que llevaba. 

	Ella también estaba nerviosa. Eso alivió un poco la tensión entre mis hombros. No me gustaba la idea de que se sintiera incómoda, pero saber que se lo tomaba tan en serio como yo era alentador.

	Le serví un whisky y se lo di. Ella lo tomó, evitando mis ojos, y lo arrojó hacia atrás como lo había hecho yo, luego resopló con dificultad y me miró.

	―Por favor, siéntate ―dijo―. Eres intimidante cuando flotas sobre mí.

	―No puedo creer que encuentres intimidante algo ―dije, pero hice lo que me pidió y me senté frente a ella en una silla, con la mesa de café entre nosotros. 

	―Supongo que pronto descubrirás todo tipo de cosas sobre mí ―murmuró, viendo su vaso.

	Siguió un doloroso silencio. Decidí romperlo con una admisión de la verdad. 

	―Estoy preocupado.

	Sorprendida, parpadeó hacia mí. 

	―¿Preocupado?

	Asentí.

	―¿Sobre qué?

	Mi voz sonó más áspera de lo que pretendía. 

	―Sobre esto. Sobre lo que estamos a punto de hacer, si estamos de acuerdo en hacerlo, pero principalmente... sobre cagar las cosas y hacer que me odies.

	Una de sus manos temblaba alrededor del bolso. Ella lo apretó aún más fuerte para detenerlo. 

	―Gracias. No sé por qué, pero eso me hace sentir mejor.

	Me apoyé lentamente en la silla y vi mi vaso vacío, dándole espacio. Quería que comenzara cuando estuviera lista, que hiciera las preguntas que quisiera, que sintiera que tenía el control de este ejercicio de locura. Puede que no sepa mucho, pero sabía que cualquier pequeña posibilidad de éxito que tuviéramos en el futuro, incluso para ser amigos, dependía de ella, y solo de ella.

	Yo ya estaba dentro. Era Bianca quien aún no había hecho una apuesta ni me había mostrado su mano.

	Finalmente dijo: 

	―Te afeitaste. 

	Levanté la vista y me encontré con su mirada. 

	―Sé que lo prefieres.

	Se llevó el labio inferior entre los dientes y lo mordió. Nunca la había visto hacer eso antes, y lo encontré devastadoramente sexy.

	Ella dijo: 

	―Y estás usando un traje. Con corbata.

	Mi sonrisa era débil. 

	―Nunca dije que no tenía ningún traje. Solo dije que los odio.

	―Pero llevas uno.

	―La ocasión parecía requerirlo.

	Nos vemos el uno al otro durante un rato, hasta que tiró a un lado su bolso y se puso de pie de un salto. 

	―¡Oh, Dios, esto es raro! ―dijo, y comenzó a caminar.

	―Lo sé.

	Se pasó las manos por el pelo. Estaba suelto, cayendo en suaves ondas alrededor de sus hombros, en una masa oscura de suaves rizos hechos para correr entre mis dedos.

	Cerré los ojos y me pellizqué el puente de la nariz. Jackson, cierra la puta boca.

	―Mi madre tiene cáncer de pulmón. Etapa tres.

	Sorprendido, abrí los ojos. Bianca seguía paseándose inquieta, con los brazos ahora cruzados sobre el pecho.

	Sin detenerse, dijo: 

	―Estamos arruinadas. Ella no tiene seguro y su médico quiere operarla. La quimioterapia ha reducido su tumor, pero necesita cirugía y posiblemente radiación, y definitivamente más quimioterapia después de la cirugía. Todo eso cuesta dinero, mucho dinero. Ya gasté los veinte mil que me diste por el evento de caridad, y eso fue solo para las rondas iniciales de quimioterapia y algunas recetas.

	Se dio la vuelta y caminó hacia el otro lado, el dobladillo de su vestido se ensanchaba alrededor de sus rodillas. 

	―No hay garantía de que la cirugía funcione, por supuesto, pero sin la cirugía está muerta. Eso es todo. Finito. Acabado. Hecho. Sesenta y cuatro años de dirigir un negocio y criar a una hija y ser una maravillosa esposa y madre y amiga y buena ciudadana y feligresa temerosa de Dios y cuidando de todos los demás sin pensar en sus propias necesidades, y esto es lo que obtiene como reembolso. Cáncer. ¿Es justo? ¿Así es como debería ser?

	Cuando se dio la vuelta para verme, vi lo molesta que estaba. El color era alto en sus mejillas. Su pecho subía y bajaba en rápidos estallidos. Sin saber qué más hacer, dejé mi vaso vacío en la mesa de café y me puse de pie.

	Bianca dijo: 

	―Mi madre es mi mejor amiga, es la mejor persona que he conocido. Haría cualquier cosa por ella, ¿entiendes? ―Ella me miró con ojos salvajes. 

	―Sí ―dije en voz baja―. Entiendo. Te casarás con un hombre al que no amas y renunciarás a cinco años de tu propia vida para poder tener el dinero para salvar la suya.

	Tragó saliva, y sus ojos se llenaron de lágrimas.

	Dije: 

	―Eso no te convierte en una puta, perdóname por decir esa palabra. Te hace desinteresada.

	Rápidamente se secó los ojos, luego se dio la vuelta y comenzó a caminar de nuevo. 

	―No sé en qué me convierte, pero he decidido que no me importa. Estoy dispuesta a hacer lo que sea necesario.

	Mientras la veía moverse por mi piso, derramando su corazón, luchando contra las lágrimas, sacrificándose por alguien a quien amaba, me invadió un impulso casi abrumador de tomarla en mis brazos. Quería besarla y consolarla y decirle que iba a arreglarlo todo, que yo me encargaría de todo.

	En lugar de eso, dije bruscamente: 

	―Dime qué te facilitará las cosas.

	Sus pasos vacilaron. Ella me miró por encima del hombro, mordiéndose el labio de nuevo, con sus cejas juntas en un ceño fruncido, luego volvió al sofá y se sentó, así que yo también me senté.

	Mirando al suelo, dijo: 

	―Saber qué esperar ayudará. ―Luego levantó la barbilla y me miró a los ojos con una mirada directa e inquebrantable. Sabía exactamente lo que quería decir.

	Dije: 

	―El sexo no es parte del contrato.

	Un leve color subió a sus mejillas, pero no apartó su franca mirada. Ella dijo: 

	―¿Entonces tendremos un contrato?

	Asentí. 

	―Mi abogado lo redactará en función de cualquier acuerdo que hagamos, y puedes hacer que tu abogado lo revise. Lo único que no es negociable es el período de cinco años antes divorciarnos, una cláusula de no divulgación, y que tienes que vivir aquí durante la totalidad del matrimonio.

	Sus cejas se levantaron.

	―Las personas casadas viven juntas ―dije suavemente, dejando de lado que el abogado de mi padre me había dicho en términos muy claros que era parte del trato.

	Volvió la mirada hacia las filas de libros que cubrían las paredes de la biblioteca. Cuando no dijo nada durante un rato, agregué: 

	―Aquí hay ocho dormitorios de invitados, además del dormitorio principal y la habitación de Cody. Puedes elegir.

	Aplanó las manos sobre su regazo y se humedeció los labios. El pulso se aceleraba en el hueco de su garganta. Quería presionar suavemente mi dedo contra él, y susurrar algo tranquilizador en su oído, pero mantuve mi trasero estacionado firmemente en la silla y esperé.

	Más tarde me ocuparía de la cuestión de cómo iba a vivir con ella bajo el mismo techo durante los próximos cinco años sin que me explotaran las pelotas, pero en este momento no era el momento para eso.

	Ella dijo: 

	―No quiero un millón de dólares. ―Y mi corazón dio un vuelco.

	Aquí venía la negociación. Maldito sea ese vestido rojo suyo, porque yo ya sabía que iba a decir que sí a lo que ella quisiera.

	Me senté, crucé las piernas y mantuve mi expresión neutral.

	―Lo que quiero ―dijo―, es que pagues todas las facturas médicas, recetas, cualquier hospitalización y cirugía de mi madre, y cualquier otra atención necesaria que necesite, hasta que supere el cáncer o...

	Hizo una pausa y me miró, sin pronunciar la palabra muerte.

	Dije: 

	―Sigue hablando.

	Ella sacudió su cabeza. 

	―Eso es todo.

	Después de verla en silencio durante lo que probablemente fue demasiado tiempo, dije lentamente: 

	―¿Qué quieres decir con que eso es todo?

	Ella hizo una mueca. 

	―Cualquier otra cosa y me sentiré sucia. No se trata de avaricia o de hacerme rica. Amo mi vida, si quieres saber la verdad, y si te soy completamente honesta, todo tu dinero no parece haberte hecho muy feliz.

	Ella tenía razón ahí.

	―El único problema que tengo es que no puedo pagar los tratamientos contra el cáncer de mi madre. Podríamos generar una factura enorme y dejar que el hospital venga por nosotras, pero entonces buscaríamos la bancarrota en la corte con los cobradores de deudas y tal vez incluso nos embarguen los pocos activos que poseemos, y mi mamá es demasiado orgullosa para siquiera decirles a sus amigos que está enferma; preferiría morir antes que ir a la bancarrota o ser una carga para alguien. Si perdiera su casa y tuviera que mudarse conmigo, metería la cabeza en el horno en la primera oportunidad que tuviera.

	Estaba empezando a ver de dónde sacaba Bianca su valor, como lo llamaba Rayford. Dije: 

	―Debe haber algo que quieras para ti. Algo para el restaurante, o para tu futuro…

	―Mi futuro es mi problema ―dijo en voz baja pero con acero debajo―. Estás comprando una esposa falsa por cinco años, y yo estoy comprando una oportunidad para que mi madre viva. Eso es todo. Ese es el trato, o no tenemos uno.

	Me dolía el pecho. Esta mujer estaba en condiciones de obtener casi todo lo que quería de mí, y todo lo que quería era que su madre estuviera bien. 

	Por primera vez en años, tuve esperanza en la humanidad.

	―¿Qué tal esto? ―dije―. Pondré el dinero en un fideicomiso y te nombraré fideicomisaria única. De esa manera estará protegido y tú podrás tener acceso al dinero cuando lo necesites, en lugar de tener que depender de mí. Creo que sería... incómodo para ti tener que venir a mí con cada factura, luego, lo que quede cuando tu madre mejore, puedes hacer lo que quieras. Comprarle a tu madre una casa más grande, dárselo a la caridad, lo que quieras.

	Cuando abrió la boca para protestar, dije con firmeza: 

	―Ese es el trato, o no tenemos uno.

	Ella apretó los labios. Nos vemos en silencio mientras el reloj marcaba la pared y mi corazón latía como un tambor de la jungla.

	Dijo en voz baja: 

	―Muy bien, señor Boudreaux. Tiene un trato.

	Ella se puso de pie y me tendió la mano. Me levanté, me acerqué a ella y la tomé. viendo sus hermosos ojos marrones, dije: 

	―¿Cuántas veces tengo que decirte que me llames Jackson?

	Sosteniendo mi mano y mirándome, suspiró. 

	―Supongo que si voy a ser tu esposa, debería tener un apodo para ti. ¿Alguien te llama Jax?

	―Oh, Dios ―ella gimió―. Dios, sí. Por favor Jax...

	Con un gigantesco esfuerzo de voluntad, hice a un lado el recuerdo del sueño intensamente sexual que había tenido sobre ella después de la primera vez que nos conocimos.

	―No ―dije, mi voz áspera―. Nadie me llama Jax. Nadie más que tú.

	Cuando sus labios se curvaron hacia arriba en las comisuras, sentí que había estado viviendo mi vida hasta ese momento en el fondo de un pozo oscuro lleno de basura y agua viscosa, y alguien acababa de levantar la tapa y bajarme una escalera.

	 

Beignets del barrio francés

	Hace alrededor de 3 docenas:

	
		1½ tazas de agua tibia.

		½ taza de azúcar blanca.

		1 sobre de levadura seca activa.

		2 huevos.

		1¼ cucharadita de sal.

		1 taza de leche evaporada.

		7 tazas de harina para todo uso.

		¼ taza de manteca.

		1 litro de aceite vegetal.

		3 tazas de azúcar glas.



	Preparación:

	
		Mezcle el agua, el azúcar y la levadura en un tazón grande y déjelo reposar durante 10 minutos.

		En otro tazón, bata los huevos, la sal y la leche evaporada. Revuelva la mezcla de huevo en la mezcla de levadura.

		Agregue 3 tazas de harina a la mezcla de huevo y levadura. Revuelva para combinar.

		Agregue la manteca y mezcle. Continúe revolviendo mientras agrega lentamente la harina restante hasta que todos los ingredientes estén bien combinados.

		Coloque la masa sobre una superficie ligeramente enharinada y amase hasta que quede suave.

		Cubra la masa con una envoltura de plástico o una toalla. Deje crecer a temperatura ambiente durante 2-3 horas.

		Precaliente el aceite en una freidora a 350 grados.

		Estire la masa hasta un grosor de ¼² y corte en cuadrados de 2². Freír en lotes, volteando constantemente, hasta que estén doradas. (Si los buñuelos no saltan, el aceite no está lo suficientemente caliente).

		Escurrir sobre toallas de papel.

		Agite el azúcar glas sobre los buñuelos calientes. Servir tibio.
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	Bianca

	 

	Salí como llegué: en un taxi, sola, y llena de ansiedad.

	Si mi madre supiera lo que acabo de aceptar, me daría una bofetada.

	Ella sabía que Jackson me había dado los veinte mil por el evento de catering, pero admitir que recibiría un millón por casarme con él para poder tratar de salvar su vida era otra situación completamente diferente.

	Saber que habría un acuerdo de confidencialidad en nuestro contrato fue realmente un alivio. Significaba que tenía la obligación legal de mantener la boca cerrada sobre mi verdadera razón para casarme con la Bestia.

	Ahora solo tenía que averiguar qué razón falsa iba a tratar de vender.

	―¡Es tan encantador que no pude evitar enamorarme de él, mamá! ―murmuré sarcásticamente para mí misma. El taxista me lanzó una mirada extraña por el espejo retrovisor, pero tenía cosas más importantes de las que preocuparme que su opinión. Antes de irme, Jackson me dijo que teníamos que estar casados y vivir juntos antes de su cumpleaños, que era en poco más de dos semanas.

	Dos semanas. Tenía que pensar rápido.

	―¿Embarazo no planeado? ―reflexioné, obteniendo otra mirada del taxista. Lo pensé un momento y luego negué con la cabeza―. No, a menos que quieras fingir que te has estado acostando con un hombre que todos creen que odias y luego finges un aborto espontáneo en unos meses. ―Suspiré, viendo la luz del sol brillar en el lago mientras pasábamos a toda velocidad―. ¿Locura temporal? Mmm. Probablemente sea la explicación más razonable, además de sufrir una lesión reciente en la cabeza. Señor, esto es malo. ¿Cómo voy a hacer que alguien crea que me casé con él por amor cuando todo lo que hacemos es pelear?

	El taxista, un joven negro que llevaba una gorra de los New Orleans Saints al revés, dijo: 

	―Bofetada, bofetada, beso.

	Sorprendida, lo vi. 

	―¿Discúlpame?

	Él sonrió, dejando al descubierto un impresionante conjunto de relucientes dientes blancos. 

	―Es un tropo popular de cine y televisión donde los escritores colocan a dos personajes que no se soportan en espacios cerrados y los dejan discutir verbalmente, hasta que uno de ellos de repente besa al otro, y ambos se dan cuenta de que han tenido una química sexual loca todo el tiempo y pelear fue solo una tapadera para ello.

	Lo vi con la boca abierta.

	Se encogió de hombros. 

	―Solo estoy haciendo una lluvia de ideas contigo. Soy escritor, o estoy tratando de serlo. Paso mucho tiempo estudiando estas cosas de los tropos. En realidad, es cómo se cuentan las historias. Incluso Shakespeare está lleno de tropos.

	Dije secamente: 

	―No lo digas.

	―Oh, sí ―respondió enérgicamente, entusiasmándose con el tema―. Por ejemplo, ¿Mucho ruido y pocas nueces? ¡Esa obra está tan llena de tropos que podrías atragantarte con ellos! Pero la conclusión es que dos de los personajes principales, Beatrice y Benedick, tienen este historial de odiarse seriamente, pero todos los demás pueden ver que son perfectamente compatibles. Quiero decir, lo opuesto al amor no es el odio, es la indiferencia. No pelearían tanto si no les importara tanto, ¿verdad?

	Le dije: 

	―Suena como una relación realmente disfuncional, si me preguntas.

	La sonrisa del taxista se hizo más amplia. 

	―Sí, pero todas las mejores lo son. No es amor verdadero si no quieres patearle los dientes de vez en cuando.

	De acuerdo con esa definición, Jackson y yo éramos una pareja hecha en el cielo.

	Estuve en silencio por el resto del viaje a casa, agradecida por el tiempo para pensar. Cuando llegué a casa, me puse mi ropa de trabajo y me dirigí a casa de mamá para ver cómo estaba antes de ir al restaurante.

	Y casi me da un infarto cuando vi la motocicleta estacionada en la acera afuera de su casa.

	―¡Por qué ese perro sucio y bajo! ―dije, viendo con indignación la motocicleta de Trace, luego subí las escaleras y entré en la casa.

	Mamá y Trace estaban sentados en el salón del frente bebiendo té, sonriendo y charlando, como uña y mugre. Se separaron cuando entré.

	―¡Bueno, aquí está ella ahora! ―dijo mamá, dejando su taza de té en la mesa junto a su silla, que tenía un enorme ramo de flores frescas que, obviamente, había traído Trace―. ¡Tus oídos deben haber estado ardiendo, chère, justo estábamos hablando de ti!

	Vi a Trace. 

	―¡No sé mis oídos, pero mi trasero ciertamente está en llamas!

	―¡Bianca! ―exclamó mamá, escandalizada. Ella se llevó una mano a la garganta―. ¡Yo no te crie para hablar así! ¡Te disculpas en este momento!

	―No pasa nada, señora Hardwick. Probablemente sea solo la nueva influencia en su vida ―dijo Trace arrastrando las palabras, levantándose de su silla. Me sonrió―. Escuché que Jackson Boudreaux, el tipo con el que Bianca ha estado pasando el tiempo, realmente se ganó su apodo.

	―Una palabra más, Trace ―dije―, y sacaré el arma de mi papá del garaje y te convertiré de gallo en gallina de un solo tiro.

	―¡Detente, Bianca, no permitiré este tipo de comportamiento en mi casa!

	La voz de mamá era fuerte, pero vaciló. Cuando la vi, parecía estar luchando por respirar. Trató de levantarse de su silla, pero se tambaleó inestablemente. Me apresuré y la ayudé a relajarse.

	―¿Qué haces fuera de la cama, mamá? ―dije enojada, arrodillándome frente a ella.

	Estaba indignada por ser tratada como un bebé. 

	―Estoy harta de estar en cama, Bianca, y me siento un poco mejor hoy, así que me levanté y desayuné. Entonces Trace llamó y me preguntó si podía pasar, y yo estaba de humor para una pequeña visita, así que dije que sí.

	―Es muy bueno que estés cuidando tan bien a tu mamá, Bianca ―dijo Trace.

	Me quedé helada. 

	―¿Qué?

	―Ya que ella ha estado tan enferma ―explicó―. Ya sabes, con la gripe.

	Mi madre y yo compartimos una mirada y mis hombros se hundieron de alivio. La última persona en el planeta que quería que supiera sobre la enfermedad de mamá era Trace. Obviamente, ella le había mentido de la misma manera que le había estado mintiendo a todos los demás.

	Aunque dudaba que alguien hubiera oído hablar alguna vez de alguna gripe que hiciera que se te cayera todo el pelo.

	Dije: 

	―Cierto, la gripe ha estado dando vueltas. ―Me puse de pie, sosteniendo la mano de mamá, y vi a Trace―. Así que te estabas yendo, ¿verdad?

	Trace cruzó los brazos sobre el pecho y me sonrió. Con sus jeans ajustados y su rostro perfecto y sus bíceps asomando por debajo de las mangas de su camiseta pintada, parecía que debería estar en la portada de una novela romántica. Quería quitarme el zapato y darle un golpe en medio de la frente.

	Él dijo: 

	―En realidad, solo le estaba contando a tu mamá sobre el nuevo negocio que comencé.

	Vi al techo, orando a Dios por moderación.

	En los tres años que Trace y yo habíamos pasado juntos, había iniciado, y abandonado, una docena de negocios o más. Un lavado de autos móvil. Una línea de vitaminas. Un servicio de mensajería en moto. Una nueva bebida energética, porque Dios sabía que el mercado no tenía suficientes. Inevitablemente, sus nuevas actividades requerían una afluencia de efectivo, ¿y adivinen quién fue la afortunada “inversionista”?

	Sí. Yo. Crédula, estúpida-enamorada, trabajando-tres-trabajos-para-ahorrar-para-un-restaurante yo.

	Dije rotundamente: 

	―Otro negocio nuevo. Qué emocionante para ti.

	La sonrisa de Trace se hizo más amplia. Él dijo: 

	―Lo es, de hecho. Es el que siempre hablábamos de empezar juntos. ¿Te acuerdas, abejita?

	Todo mi cuerpo se enfrió. 

	―No ―dije, pero mi voz sonaba muerta.

	Él asintió, totalmente complacido consigo mismo. 

	―¡Seguro lo haces! Un restaurante. Tengo algunos inversionistas importantes, acabo de firmar el contrato de arrendamiento del espacio. Abriremos el próximo mes. Justo al final de la calle de tu casa, de hecho. ¡Seremos vecinos!

	Sorprendida en silencio, lo vi fijamente.

	Mamá dijo: 

	―¡Qué maravilloso, Trace! ―Ella apretó mi mano, tratando de hacer que la viera, pero todo lo que pude hacer fue ver con incredulidad al Benedict Arnold6 que solía ser mi hombre.

	Quien, en unas pocas semanas, iba a ser mi competencia.

	Como ya había puesto a mamá a prueba al decir que mi trasero estaba en llamas, no quería armar un escándalo frente a ella por esta horrible noticia. Así que puse una sonrisa y le dije amablemente a Trace: 

	―¿No es agradable? ¿Te importaría si hablo contigo afuera por un minuto?

	Mi invitación trajo una mirada de suficiencia a sus ojos, como si supiera que era solo cuestión de tiempo antes de que volviera a mis sentidos.

	No sería tan presumido si supiera que me estaba imaginando cortando sus genitales de su cuerpo con un par de tijeras de podar, pero Trace nunca fue muy bueno leyendo a la gente. Siempre asumió que todos tenían la misma alta opinión de él que él tenía de sí mismo. En este momento probablemente estaba pensando que quería sacarlo afuera para poder arrojarme a sus pies y rogar ser parte de su nuevo esfuerzo.

	―Por supuesto ―dijo con un brillo en los ojos. Se volvió hacia mamá y dijo―: Siempre es un placer verla, señora Hardwick.

	―Igualmente, Trace ―dijo, lanzándome una mirada que decía sé amable.

	Puede que él no supiera lo que le esperaba, pero obviamente mamá sí.

	Trace me abrió la puerta al salir y caminó detrás de mí por los escalones del porche. Cuando me detuve en la acera, él también se detuvo, luego me miró y sonrió con su sonrisa desgarradora y demostró exactamente lo tonto que era.

	―Estaba a punto de pedirle a tu mamá algunas de sus recetas cuando entraste. 

	Si la parte superior de mi cabeza fuera un volcán, habría explotado con una fuente de magma naranja llameante tan grande que todo el sur de los Estados Unidos habría sido borrado del mapa.

	Con la voz temblando de furia, dije: 

	―Si alguna vez te vuelves a acercar a ella, iré a tu casa cuando no estés y reemplazaré todo tu champú con depilador.

	Trace parpadeó, y sus cejas esculpidas se juntaron.

	Le apunté con el dedo a la cara. 

	―Eres un mentiroso, y un infiel, y no me importa cuánto chilles por encontrar a Dios, un leopardo no cambia sus manchas. Conozco todos tus trucos, Trace Adams. Sé todos tus cuentos, y sé que entrar en el negocio de los restaurantes no tiene nada que ver con nuevos inversores y todo tiene que ver con tratar de superarme y demostrar que cometí un error cuando pateé tu trasero a la acera.

	Trace se encogió de hombros. 

	―Bueno, lo hiciste.

	Hice un sonido de asombro. 

	―Eres increíble.

	Levantó la mano para colocar un mechón de cabello suelto detrás de mi oreja, pero aparté su mano de un manotazo. Él dijo: 

	―Sé que también cometí mis errores, pero quiero dejar todo eso atrás. ―Su voz se hizo más acariciante―. Vamos, abejita, sé que todavía sientes algo por mí, o nunca hubieras besado a ese imbécil en el auto la otra noche. Ese no es tu estilo.

	La sangre latía en mi cara, en mis oídos, a través de cada vena de mi cuerpo.

	Grité: 

	―¡Ese imbécil es mi prometido!

	Ojalá tuviera una cámara, su mirada de asombro valía la pena conservarla para la posteridad.

	―¿Qué mierda dices? ―Se acercó, con los ojos entrecerrados, pero me mantuve firme.

	―Me escuchaste. Estamos comprometidos. Nos vamos a casar.

	Sus fosas nasales se ensancharon con indignación. Me miró fijamente con la mandíbula apretada por la furia hasta que finalmente dijo: 

	―Oh. Nunca pensé que vería el día en que Señorita Arrogante se convertiría en una puta cazafortunas.

	Eso dolió. Dolía como si me arrancaran toda la piel y tomara un baño de agua salada, pero no quería que él lo viera. Así que sonreí, aunque el esfuerzo parecía que me partiría la cara en dos. 

	―Ahí está. Ahí está el Trace que conozco. Bienvenido de nuevo, jugador. ¡Ahora piérdete!

	Giré sobre mis talones para irme, pero Trace me tomó del brazo y me empujó contra su pecho. Acercó su nariz a la mía y siseó: 

	―¿Cuánto te paga, Bianca? ¿Cuánto cuesta hacer que chupes una polla?

	Saqué mi brazo de su agarre y retrocedí, tan enojada que podría gritar. 

	―Si vuelves a acercarte a mí o a mi mamá, llamaré a la policía, y luego llamaré a mi futuro marido, y créeme, Trace, querrás que la policía te atrape primero.

	Me alejé y no vi hacia atrás, ni siquiera cuando lo escuché decirme la palabra p y escupir en la acera.

	 

20

	Bianca

	 

	La tarde siguiente, Jackson mantuvo su modus operandi habitual y llegó sin previo aviso al restaurante.

	Eran las cinco, una hora antes de las primeras reservaciones, cinco horas después de que supuestamente llegara la entrega de la carne. El personal estaba comiendo juntos su comida previa al servicio en la mesa larga en el comedor privado acristalado. Mientras tanto, yo estaba paseando, mi nueva forma favorita de ejercicio. Cuando la puerta se abrió y vi la larga sombra caer sobre el suelo del comedor, supe quién era sin siquiera darme la vuelta.

	El chillido emocionado de Pepper solo lo confirmó.

	Me di la vuelta y encontré a Jackson de pie junto a la puerta, mirándome. Llevaba vaqueros desteñidos y su desgastada chaqueta de motociclista, con una camiseta blanca de algodón moldeada a su cuerpo para que los músculos de su abdomen se exhibieran como un anuncio de ladrillos apilados.

	No tenía un aspecto del todo desafortunado.

	Dije: 

	―Oh, hola.

	Sus cejas se arquearon. Echó un vistazo a la reunión en el comedor privado, quince personas que nos veían con abierta curiosidad desde detrás de una brillante hoja de vidrio. 

	―¿Es un mal momento?

	¿Hay un buen momento para ceder cinco años de tu vida?

	Dije: 

	―Está bien. Están contenidos por ahora. ―Hice que mis empleados parecieran un brote viral desagradable, lo cual no estaba muy lejos de la verdad―. Vamos a mi oficina.

	Lo conduje a través del restaurante, más allá del comedor privado con su enorme colección de animales salvajes, y a través de la cocina. Mi oficina estaba en un pasillo en la parte de atrás. Era un espacio estrecho y desordenado donde regularmente colapsaba en coma exhausta al final de la noche o lloraba sobre la montaña de facturas no pagadas esparcidas sobre mi escritorio mientras examinaba mis opciones de vida.

	Abrí la puerta, él la cerró detrás de él. Miró a su alrededor con ojo crítico. 

	―Parece que estalló una bomba. ―Entonces su mirada se posó en el ramo de rosas rojas en el borde de mi escritorio, y se quedó inmóvil. Su tono era ácido. 

	―¿De un admirador?

	Resoplé. 

	―Si puedes llamar admirador al engendro de Satanás.

	En dos zancadas largas y temblorosas, estuvo frente al ramo, arrebató la pequeña tarjeta blanca adjunta del palito de plástico y la leyó en voz alta mientras su mano libre se cerraba en un puño. 

	―Lo siento, abejita. No quise decir lo que dije ayer. Llámame, tenemos que hablar. Trace.

	Jackson pronunció el nombre de Trace como un silbido. Cuando cortó su mirada hacia mí, todo el aire salió de la habitación.

	Él gruñó.

	―¿Qué pasó?

	Me dejé caer en mi andrajoso sillón de capitán y suspiré. 

	―Tuvimos un pequeño encontronazo en la casa de mi madre.

	―¿Un encontronazo? ―repitió lentamente. Sus ojos se habían vuelto de un desconcertante tono negro de asesino en serie.

	―Para resumir, pasé por casa de mi mamá de camino al restaurante, y él estaba ahí. Le dije que nos íbamos a casar y me llamó la palabra con p.

	Jackson convirtió la pequeña tarjeta blanca en polvo con una sola flexión aplastante de su puño.

	Le dije: 

	―Esa no es la peor parte.

	Sus ojos me estaban viendo seriamente. Esperaba que los rayos láser salieran disparados de ellos en cualquier segundo y destrozaran el lugar.

	―Va a abrir un restaurante ―dije, incapaz de ocultar el temblor de furia en mi voz―, Al final de la calle. Como un gran vete a la mierda para mí y todos los planes que hicimos para hacerlo juntos.

	De repente, mi oficina no era lo suficientemente grande para contener a Jackson. Como Hulk, todo su cuerpo se expandió con su furiosa inhalación. No estaba segura de que las costuras de su ropa pudieran sostenerlo.

	Dije: 

	―Es solo otro de sus juegos infantiles. No hay nada que odie más que ser ignorado, y sabía que esto llamaría mi atención. Quiere que me obsesione con eso, es por eso que lo único que puedo hacer es actuar como si no me afectara.

	Jackson dijo sombríamente: 

	―Ya veremos.

	La amenaza implícita hizo que los vellos de mis brazos se erizaran. 

	―No toleraré la violencia, Jackson.

	―¿Quién dijo algo sobre la violencia? Hay formas de lidiar con este tipo de situaciones que no implican derramar sangre. ―Sus ojos de asesino en serie ardían―. Aunque me gustaría mucho arrancarle la cabeza y metérsela por el trasero por lo que te dijo. 

	Me permití disfrutar de la imagen mental de eso por un momento. Qué cosa más bonita, luego agité una mano hacia la silla frente a mi escritorio. 

	―Siéntate, por favor. Estás haciendo que la habitación parezca más pequeña de lo que ya es.

	Se sentó en la silla. Su volumen parecía reducirlo al tamaño de un mueble infantil. Parecía estar creciendo cada vez que lo veía, todo piernas y brazos y una fuerza imponente, una potente masculinidad. Me sentí delicada en comparación, lo cual era impresionante considerando lo que la báscula del baño había leído esta mañana.

	―Traje el contrato ―dijo, todavía irritado.

	Solté un suspiro trémulo.

	―Bianca. Tu cara se puso blanca.

	La risa que produje sonó un poco loca. 

	―Eso sin duda sería una hazaña.

	Nos vemos el uno al otro. Él dijo: 

	―¿Quieres verlo?

	Extendí mi mano, y del bolsillo de su abrigo sacó varias hojas dobladas y me las entregó. Las extendí sobre mi escritorio y tomé un bolígrafo.

	―Necesitas que tu abogado lo revise antes de firmar ―dijo con severidad.

	―No tengo abogado.

	―Entonces consigue uno.

	―No puedo pagar un abogado, Jax.

	Tragó saliva ante la mención de su apodo. Se humedeció los labios, y cambió su peso en la silla. Intrigada por su respuesta, momentáneamente me olvidé del contrato.

	―¿Te hago sentir incómodo?

	―No cambies de tema.

	―Es una pregunta legítima. Si nos vamos a casar, probablemente debería saber este tipo de cosas.

	Él frunció el ceño por un momento y luego dijo: 

	―Me has hecho sentir incómodo desde el momento en que nos conocimos.

	Sonreí a pesar de mí misma. Estaba devolviéndome mis propias palabras y evitando la pregunta, todo a la vez. Le gustaba evitar las preguntas, lo que, por supuesto, hacía que yo sintiera más curiosidad de lo que hubiera sido de otro modo.

	Dije: 

	―He estado pensando en los anillos.

	Se echó hacia atrás, cruzó las piernas y me atacó con su melancolía, luego dijo: 

	―No puedo concentrarme con estas malditas rosas mirándome como una docena de malditos dedos medios.

	¿Estaba enojado porque no las tiré? 

	―Iba a tirarlas a la basura tan pronto como llegaron esta mañana, pero Eeny dijo que se las llevaría. Algo sobre un ritual con pétalos de rosa y sangre de cabra. No pedí detalles.

	Jackson se levantó. Agarró el jarrón de rosas, abrió la puerta de la oficina, dejó el jarrón afuera en el pasillo, cerró la puerta y volvió a sentarse, pareciendo un poco menos inclinado a involucrarse en una ola de asesinatos.

	―Mejor ―dijo―. Los anillos. Dime.

	Divertida, negué con la cabeza. 

	―Quiero una piedra central impecable de Tiffany de cinco quilates de talla brillante con un par de piedras impecables de un quilate a los lados, engastadas en una banda de platino.

	Una de sus cejas se levantó lentamente.

	Sonreí. 

	―Me atrapaste, con una simple banda de oro servirá. ¿Qué debería darte?

	Ladeó la cabeza y me miró con renovado interés. 

	―¿Quieres darme un anillo?

	―No me voy a casar con un hombre que se niegue a usar mi anillo. Si haremos esto, lo haremos bien, con joyas incluidas.

	―¿Por qué importa?

	Buena pregunta. No pensé que podría decirle que quería que todas las demás mujeres que lo vieran, vieran ese pequeño cartel dorado de “prohibido” en su dedo anular, porque eso no tendría sentido. Aparte de que legalmente, no tendría ningún derecho sobre él. De hecho, dado que el sexo no formaba parte del contrato, como me había señalado tan amablemente, no tenía motivos para creer que sería fiel a nuestro matrimonio falso.

	Interesante que no se me hubiera ocurrido preguntar, o preguntarme si lo sería.

	Él dijo: 

	―Cualquiera que sea la conversación que estés teniendo contigo misma, me encantaría unirme. Parece fascinante.

	Mordí mi labio inferior, e hizo que sus ojos brillaran, así que me detuve. 

	―Solo estaba... preguntándome... sobre el asunto del sexo.

	¿Cómo puede alguien pasar de la ira abrasadora a la diversión y luego a lo que sea que esta energía oscura y fundida que estaba proyectando ahora? Sin importar cómo lo logró, me encontré retorciéndome un poco en mi asiento bajo el calor de su mirada.

	―¿Qué pasa con eso? ―preguntó en un tono neutral que no coincidía con sus ojos o la tensión en su cuerpo.

	Sintiéndome tímida, bajé la vista y jugueteé con el bolígrafo. 

	―Mmm. ¿Y si consigues novia? Cómo podemos...

	―No lo haré.

	Sorprendida por la determinación de ese pronunciamiento, levanté la vista. 

	―No puedes saber eso, podrías conocer a alguien el día después de casarnos y enamorarte locamente de ella. Deberíamos hablar sobre lo que sucederá en ese escenario. ¿Vendría ella a vivir con nosotros?

	En un movimiento que comenzaba a reconocer como un indicador porque cada vez que estaba realmente agitado, se pasaba una mano por el cabello. Se inclinó hacia delante, apoyó los codos en las rodillas y me clavó la mirada.

	―No habrá novias ―dijo―. No habrá nadie más mientras esté casado contigo.

	El aire fue aspirado fuera de la habitación de nuevo. Realmente necesitaba echar un vistazo a la ventilación. 

	―¿Entonces la cláusula de 'no sexo' es en realidad como una cláusula de 'celibato'?

	Se reclinó en su silla, nada de la electricidad de alta tensión lo abandonó. 

	―Deberías repasarlo con tu abogado.

	―Quiero repasarlo contigo.

	Uno de sus dedos comenzó un inquieto latido entrecortado contra su muslo. 

	―Ahí aclara que no hay expectativa de sexo entre nosotros, no es un requisito para cumplir el contrato.

	Reflexioné sobre eso por un tiempo. 

	―Así que entonces es voluntario.

	Había estado viendo una huella en la pared de un gatito colgado de la rama de un árbol por una pata que decía, ¡AGUANTA AHÍ! pero su cabeza se giró hacia mí, y me miró con tal intensidad que casi pensé que estaba enojado.

	Dije: 

	―Quiero decir, no va en contra de las reglas.

	No puedo describir su expresión. Flotaba en algún lugar entre asesino en serie y animal hambriento.

	Dijo suavemente: 

	―¿Qué, futura señora Boudreaux, me estás proponiendo?

	Y aquí vino el flujo de sangre desde mi cuello hasta la línea del cabello como si mi cabeza estuviera sumergida en un balde de pintura roja. Vi el contrato, escondiéndome.

	―Lo siento ―dije―. Todo esto es muy extraño, supongo que estoy nerviosa. Olvida que incluso pregunté.

	―Oh, no. No te librarás tan fácilmente. Mírame.

	Lo vi por debajo de mis pestañas.

	Él preguntó: 

	―¿Cuándo fue la última vez que tuviste sexo? ―Y juro que casi me desmayo.

	―Eso no es asunto tuyo ―dije remilgadamente, y me enderecé en mi silla.

	Él dijo: 

	―La última vez que tuve relaciones sexuales fue hace más de cuatro años. ―Su risa fue irónica―. Quiero decir, con alguien que no sea yo.

	Wow, y pensé que mi período de sequía era malo. 

	―¡No! ¿En serio?

	―En serio.

	―¿Eres un monje?

	Volvió a tener esa mirada ardiente, la que esperaba que me prendiera fuego. 

	―¿Tienes la impresión de que soy un monje?

	Algo malsano le estaba pasando a mi corazón. Estar cerca de él me estaba causando una terrible arritmia que eventualmente podría matarme. Decidí ignorar su pregunta y aventuré un tentativo.

	―¿Tú... atravesaste... mmm, un momento en que no estabas seguro…?

	Jackson miró irritado al techo. 

	―Ya te dije que no soy gay, Bianca.

	―Entonces…

	Dijo bruscamente: 

	―¡Tampoco soy bisexual, si es a donde te diriges! ¡No estoy confundido sobre qué sexo prefiero, y no tengo una enfermedad que esté tratando de no propagar! ¡Hace tiempo que no tengo novia, por el amor de Dios!

	Tuve que retroceder antes de que explotara en modo Hulk completo y su ropa se hiciera pedazos. 

	―Está bien, te escucho, no estás confundido, no estás enfermo, solo eres inusualmente… asexual.

	Esa fue una cosa incorrecta para decir. Sentí el cambio en él de la misma manera que sientes un cambio en el clima, como la electricidad que crepita peligrosamente en el aire antes de una tormenta eléctrica, el pico de presión en el barómetro. Si antes sus ojos eran negros, ahora eran la brea del pozo más profundo del infierno.

	Se levantó, se paró sobre mí y me puso de pie con las manos debajo de mis axilas como si fuera una muñeca. Él dijo: 

	―Dime si esto te parece asexual.

	Luego tomó mi cara entre sus manos y me besó.
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	Esta vez fui yo quien se quedó en estado de shock cuando nuestros labios se juntaron. Le tomó varios largos momentos de suave coerción con su lengua antes de que finalmente abriera la boca. Cuando lo hice, fue en un suave gemido que robó cuando inhaló.

	Era tan grande, cálido y duro por todas partes, excepto por su boca, que era como algodón de azúcar. Me derretí en él. Deslizó su pulgar debajo de mi oreja y me estremecí, sus dedos presionaron mi cuero cabelludo, y cuando hundió sus dientes suavemente en mi labio inferior, un relámpago me atravesó.

	Puse mi mano en la piel de su cuello y lo acerqué más.

	Chupar, deslizar, morder, repetir, sentir tu pulso en todos los lugares ocultos de tu cuerpo. Este beso fue cachemir, era exuberante. Era decadente, sin prisas, dulcemente delicioso, como tumbarse en la arena caliente y beber un Mai Tai. Su aroma estaba en mi nariz: pino y aroma y algo terroso y fresco, la forma en que huele el bosque después de la lluvia.

	Hizo ese sonido masculino en lo profundo de su garganta que encontré extrañamente excitante y presionó su mano en la parte baja de mi espalda. Juntó la parte inferior de nuestros cuerpos y me proporcionó una evidencia impresionante de que Jackson Boudreaux era cualquier cosa menos asexual.

	―Oh ―respiré.

	Su risa fue suave y oscura. 

	―Sí, oh. Deja de hablar.

	No podía recuperar el aliento, pero no importaba porque sus labios estaban sobre los míos otra vez. Unas pequeñas bocanadas de aire a través de mi nariz tendrían que sostenerme.

	Su mano en la parte baja de mi espalda se convirtió en la banda de hierro de su brazo alrededor de mi cintura. Mis pezones se apretaron, y los latidos de su corazón se estrellaron contra mi pecho. El beso pasó de lento y dulce a duro y caliente, primero derritiéndome y luego encendiéndome.

	Enredó su mano en mi cabello, soltó el broche que lo sujetaba todo en su lugar y lo dejó caer al suelo. Hizo ese sonido sexy y varonil de nuevo cuando mi cabello se derramó entre sus dedos. Luché contra el impulso de presionar mis caderas contra las suyas, y luego gemí suavemente de alivio cuando lo hizo por mí, con una gran mano ahuecando debajo de mi trasero. Sí, sí, sí, latía mi corazón, anhelando más.

	Se separó, respirando pesadamente. Mis ojos se abrieron y me miró fijamente como si fuera a devorarme.

	Menos mal que estaba de humor para ser devorada.

	―Aún no hemos terminado ―susurré. Me puse de puntillas y puse mis brazos alrededor de su cuello.

	El beso cambió de nuevo, y la desesperación y la necesidad se hicieron cargo. No había exploración más suave, ni ritmo más pausado. Ahora todo estaba al rojo vivo y ardiendo, con manos apretadas y bocas codiciosas, y nuestros cuerpos esforzándose por acercarse. Sus dedos se apretaron en mi pelo, sus caderas se balancearon contra las mías, y una nueva pesadez se instaló entre mis piernas, y quería arrancarle violentamente toda la ropa y...

	Alguien tocó a la puerta de mi oficina.

	―¿Jefa? Perdón por interrumpir. La entrega de carne finalmente llegó.

	Era Hoyt.

	Iba a matar a Hoyt. Probablemente con mis propias manos.

	―Gracias ―dije, sonando como si me hubiera tragado un puñado de grava―. Ya salgo. ―Vi a Jackson y pensé que podría elevarme en una bocanada de humo. 

	Sus ojos tenían los párpados pesados, aturdidos y llenos de lujuria, plateados y brillantes como el destello de los ojos de un gato en la oscuridad.

	Dije: 

	―Tengo que... 

	―Lo sé, dame un segundo. ―Su voz era cruda. Parpadeó lentamente, pasando su mano por mi cabello, viendo los mechones fluir sobre sus dedos.

	Sin pensarlo, toqué las cicatrices de su mandíbula. Él cerró los ojos e hizo un ruido suave como si tuviera dolor.

	―¿De qué son estas cicatrices?

	Mi pregunta rompió cualquier hechizo bajo el que había estado. Respiró hondo y me soltó a regañadientes. Con una mueca cruel en sus labios, murmuró: 

	―Un tiburón devorador de hombres.

	Se dio la vuelta y se pasó ambas manos por el cabello, y supe que esa misteriosa respuesta era lo máximo que iba a recibir.

	Nerviosa e inestable, recogí apresuradamente mi pinza para el cabello del suelo y metí todo mi cabello en ella en un tiempo récord, aunque probablemente parecía una fugitiva de un manicomio, con ojos saltones, el cabello salvaje, temblando y sudando. Pasé una mano por la parte delantera de mi bata blanca de chef, que no hizo absolutamente nada para calmarme, pero al menos me quitó la humedad de la palma.

	Dije: 

	―Bueno. Eso fue...

	Mi mente estaba tan en blanco como una hoja de papel nueva.

	Sin darse la vuelta, Jackson resopló con fuerza y estremecimiento. Por encima del hombro, dijo: 

	―Que un abogado revise el contrato lo antes posible. Envíame la factura, y necesito conocer a tu madre.

	Abrió la puerta y se fue.

	Me hundí lentamente en mi silla y permití que mis rodillas dejaran de temblar y mi corazón se desacelerara antes de salir a ver la carne.
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Descripción generada automáticamente con confianza media]

	Al día siguiente visité a un abogado en la ciudad que vio el contrato de Jackson durante mucho tiempo mientras las arrugas en su frente se multiplicaban más rápido que los conejos. Más de una vez me miró mientras yo retorcía nerviosamente los dedos, con el objetivo de parecer indiferente y fallando por un continente.

	A juzgar estrictamente por su expresión, pensó que podría estar usando una cámara oculta.

	―Señorita Hardwick ―comenzó con cuidado, empujando el contrato hacia mí a través de su escritorio como si pensara que podría estallar en llamas―. Esto es... raro.

	Mi risa estaba más cerca del rebuzno de un burro. 

	―¡No me diga!

	―Nunca había visto algo así ―dijo, perturbado. Bajo las luces fluorescentes, su cabeza calva brillaba como una farola―. Supongo que está entrando en este acuerdo debido a… ―Tosió cortésmente en su mano―. ¿Problemas financieros?

	―Bingo. Así que deme las malas noticias.

	Pareció sobresaltado. 

	―Se casa con un hombre únicamente por su dinero. ¿Qué otras malas noticias necesitas?

	Tuvo suerte de que fuera a costa de Jackson, porque ese pequeño chiste me habría hecho levantarme y marcharme antes de que pudiera darme cualquier sabio consejo que me estuviera dando.

	―Estoy hablando del contrato. ¿Qué hay de malo ahí para mí?

	Me dio una mirada como si hubiera fallado por completo en escuchar su primera pregunta.

	Suspiré. 

	―Lo sé, puede dejar de juzgarme ahora, ¿de acuerdo? Solo dígame si hay algo en el contrato que debamos contrarrestar. Por ejemplo, la parte donde habla de que yo no debo tener sexo con él. ¿Está en orden?

	Era obvio que estaba acortando la vida del pobre abogado. Nadie que parpadeara tan rápido anhelaba esta tierra.

	―Sí ―dijo después de un áspero carraspeo―. Pero deberíamos contrarrestar por más dinero. Un millón de dólares durante cinco años son solo doscientos mil dólares por año. Eso da como resultado ―hizo un cálculo mental más rápido de lo que yo podía ponerme de pie―, quinientos cincuenta y cinco dólares por día, más o menos. En mi opinión profesional, eso no es una compensación suficiente por el tiempo involucrado. Debería pedir al menos cinco millones, o idealmente el doble.

	Agité una mano impaciente en el aire. 

	―La cantidad se mantiene igual, esa no es la parte importante.

	Se reclinó en su silla en cámara lenta, sus manos arrugadas se extendieron sobre su escritorio. Me imaginé que estaba tratando de no caerse en estado de shock. 

	―No estoy de acuerdo, señorita Hardwick. Cuando uno se casa por dinero, el dinero es la única parte importante.

	Dije: 

	―Es complicado.

	―No me lo complique.

	Cuando mis labios se torcieron, sacudió la cabeza con tristeza. 

	―Lo siento, señorita Hardwick, pero mi consejo para usted es que no firme este documento. No es lo mejor para usted. Posiblemente podría ganar un millón de dólares en cinco años con los ingresos de su restaurante.

	Ni en mis sueños más salvajes, señor, y no tengo tanto tiempo.

	Tamborileé con impaciencia mis dedos sobre el brazo de la silla. 

	―Aparte del dinero, ¿hay algo más de lo que deba preocuparme? ¿Algún término que quiera modificar? ¿Alguna voluntad ofensiva que debamos eliminar? ¿Cualquier cosa?

	Después de examinar mi rostro en silencio por lo que definitivamente fue un tiempo más que cortés, dijo: 

	―Algunos puntos menores. Es muy sencillo, en realidad, y justo, si esa palabra pudiera aplicarse a esta situación.

	―Bien ―dije, poniéndome de pie. No podía esperar para irme―. ¿Puede tener los cambios para mí mañana?

	Me miró entrecerrando los ojos desde detrás de sus anteojos. 

	―¿Puedo decir algo?

	―No.

	Me di cuenta de inmediato que iba a hacerlo de todos modos, lo cual hizo. 

	―Es usted una joven atractiva, señorita Hardwick. También parece inteligente y pragmática, una combinación que en mi experiencia es más rara que el avistamiento de un unicornio. No hay necesidad de que alguien como usted se venda así.

	Hice una mueca ante su elección de palabras, y tuvo la delicadeza de parecer arrepentido.

	Dije con firmeza: 

	―Solo tenga los cambios para mañana. ―Y me fui, cerrando la puerta detrás de mí.

	Tuve que apoyarme contra la pared en el pasillo exterior durante mucho tiempo antes de que mi estómago se asentara lo suficiente como para seguir caminando.
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	Unos días después tenía el contrato corregido en la mano, y decidí celebrar teniendo un colapso mental.

	Estaba boca abajo en mi escritorio cuando sonó el teléfono. Inconvenientemente, siguió sonando, incluso cuando lo ignoré y lo dejé ir al correo de voz dos veces. Después de una breve pausa, empezó a sonar de nuevo. Tuve la sensación de que me estaba gritando y supe quién estaba al otro lado de la línea incluso antes de contestar.

	―¿Hola?

	―Bianca, soy Jackson.

	Sonaba agitado. Qué sorpresa. 

	―Como si no pudiera decirlo por el gruñido.

	―¿Por qué no contestaste? Llamé a la recepción y Pepper insistió en que estabas en tu oficina.

	Agregué a Pepper a la lista de mis empleados que iba a matar. 

	―Estoy en mi oficina. Solo estoy... pensando.

	Hubo una breve pausa. 

	―Eso suena siniestro.

	―Hice que un abogado revisara el contrato.

	Otra pausa, luego dijo con voz seca como un hueso.

	―Por favor, contén tu emoción. No creo que mi ego pueda manejar tanto entusiasmo.

	Suspiré, me dejé caer en mi silla y apoyé los pies en mi escritorio.

	Exigió: 

	―Háblame.

	Luché contra el impulso infantil de sacarle la lengua al teléfono. 

	―Solo nervios previos a la boda, querido, no hay de qué preocuparse.

	Su voz cambió al murmullo suave y acariciador que tan raramente usaba. 

	―Nos estamos acobardando, ¿verdad?

	La intimidad en su voz me puso la piel de gallina en los brazos, lo cual atribuí al aire acondicionado. 

	―¿Estás hablando deliberadamente de mí en pronombre plural en primera persona para irritarme?

	―Solo tengo que respirar en tu presencia para irritarte. Ahora dime qué está mal.

	Cerré los ojos y pasé unos segundos decidiendo por dónde empezar. 

	―Es un poco abrumador, todo esto que estamos haciendo. Nunca imaginé que casarme sería como solicitar una línea de crédito.

	―Siempre es así ―respondió al instante―. ¿Qué más está mal?

	Mis ojos se abrieron de golpe. Sonaba un poco demasiado seguro de sí mismo ahí. 

	―¿Estás hablando por experiencia?

	Su silencio fue tenso. Me incorporé de golpe en la silla. 

	―¿Has estado casado antes? ―Atribuí mi grito innecesario a mi colapso y me di un golpe.

	―No. No. He. Estado. Casado. ―Puntualizó sus palabras con un martillo como lo hacía cuando estaba especialmente molesto, pero sentí algo más detrás de esta negación que su enfado habitual, así que decidí pinchar al oso.

	―¿Me estás mintiendo?

	A través del teléfono llegó un ruido animal erizado que, si lo hubiera escuchado mientras caminaba al aire libre en la oscuridad, me habría hecho mojarme.

	―Yo. Nunca. Voy. A. Mentirte. Nunca. ¿Lo entiendes?

	Oh, querido. Pinchar al oso produjo resultados desagradables. 

	―Lo siento. Simplemente sonaba como si hubiera algo más en lo que dijiste.

	No sé cómo el silencio puede vibrar de emoción, pero el suyo sí. Finalmente, después de algunos sonidos y gruñidos incoherentes, murmuró: 

	―Estuve comprometido una vez.

	Eso fue como colgar un juguete de plumas lleno de hierba gatera frente a un gato. Mis oídos se animaron, mis ojos se entrecerraron, mi cola comenzó a temblar. 

	―¿Qué pasó?

	―Ella no me amaba es lo que pasó ―tronó―. ¡Solo estaba detrás de mi dinero!

	Después de unos momentos me di cuenta de que el sonido en mis oídos era el latido de mi pulso. Respiré lentamente, sintiéndome enferma.

	―Es diferente con nosotros ―dijo con más suavidad, adivinando por qué no podía hablar.

	―¿Cómo exactamente?

	Su voz se volvió vulnerable, casi juvenil. 

	―Esta vez lo sé.

	Disparo al corazón. Bala al cerebro. Caída desde un edificio de cuarenta pisos. Con esa sola frase, me mató de una docena de maneras diferentes. 

	―Jax ―respiré, temblando―. Oh, Dios.

	―Es historia antigua, Bianca, lo superé. Ni siquiera lo habría mencionado si no me lo hubieras preguntado. ―Su voz adquirió una calidad enérgica y quebradiza―. Y yo fui quien ofreció este trato, ¿recuerdas? Esta fue mi idea, así que no te culpes por nada.

	Ah, pero podría, y lo hice. Me culpé por pensar que esto funcionaría y por ser una mercenaria insensible y hambrienta de dinero.

	Por un momento me odié con la furia cegadora que normalmente reservo para las personas que caminan demasiado despacio y bloquean la acera.

	―Esto es una locura ―susurré, tan llena de culpa que si alguien me acusara falsamente de asesinato, confesaría y exigiría la silla eléctrica―. No podemos hacer esto.

	―¿Es eso lo que le vas a decir a tu madre? ¿Que no puedes conseguir el dinero para su cirugía? 

	Pasé de una culpable angustiada a un gritona indignada en dos segundos. 

	―¡Eso no es justo! ―grité, golpeando mi mano en el escritorio.

	―La vida no es justa ―respondió mordazmente―. Este es un trato de negocios, Bianca. Uno bueno para los dos, no nos estamos haciendo favores el uno al otro. Aquí no se aprovechan de nadie. Vamos a hacerlo con los ojos abiertos, plenamente informados y con consentimiento, con una estrategia de salida indolora y precisa. Lo cual es muchísimo más de lo que la mayoría de la gente puede decir sobre sus matrimonios.

	Dios, la desolación de eso. Quien quiera que fuera, la mujer con la que había estado comprometido sin duda lo había afectado. Esa... Come-hombres.

	Me di cuenta de que esas cicatrices en su mandíbula que dijo que había sido causadas por un tiburón devorador de hombres eran de su exprometida. ¿Qué hizo ella, lo golpeó con una horca?

	Dejando a un lado el conocimiento de que yo misma había querido hacerle eso mismo cuando nos conocimos, me tiré de cabeza sobre el escritorio.

	Sonando preocupado, Jackson dijo: 

	―¿Qué fue ese ruido?

	―Mi cabeza y el escritorio se están conociendo mejor.

	Una risa baja, y oficialmente había repasado todas las emociones que un ser humano puede tener en el transcurso de una conversación telefónica de tres minutos. 

	―Es gracioso, nunca te imaginé como una reina del drama.

	Tampoco me imaginé a mí misma como la novia del sexy Frankenstein, pero aquí estábamos. 

	―Entonces, ¿cuál es el siguiente paso? ―dije, recuperándome lo suficiente como para intentar una conversación racional.

	―¿Eres propietaria o rentas tu casa?

	Arrugué la nariz ante el teléfono. ¿Ahora era un agente de bienes raíces? 

	―Rento.

	―Da una notificación. Necesitamos que te transfieras a Rivendell antes de mi cumpleaños el dieciséis.

	Lo hizo sonar como una prisión de mujeres. 

	―¿Qué pasa con mis cosas? ¿Muebles, ropa, libros?

	―Empaca lo que quieras conservar y deja el resto. Enviaré cajas de mudanza y haré arreglos para una unidad de almacenamiento. Si tu arrendador cobra tarifas de mudanza por cualquier cosa que dejes atrás, yo me encargaré de eso.

	Mi labio masticado debe haber sido audible, porque Jackson me incitó: 

	―Escúpelo, Bianca.

	―¿Y la boda en sí? ¿Cuándo sucederá eso?

	―Tan pronto como conozcas a mis padres. Idealmente iremos este fin de semana, pero si necesitas arreglar…

	―Espera, ¿conocer a tus padres? ¿Iremos?

	Su voz se volvió oscura. 

	―Necesitamos hacer un viaje rápido a Kentucky antes de casarnos.

	La comprensión de lo que quería decir me hizo contener el aliento horrorizado. 

	―Oh, Señor. Tus padres tienen que aprobarme, ¿no?

	Su silencio fue mi respuesta. Grité: 

	―¿Tengo que hacer una audición para el papel de tu esposa falsa?

	―Es solo una formalidad, te van a amar.

	Gemí y me tapé los ojos con la mano. Podía imaginármelo ahora: Jackson llegando a la casa de su infancia (en mi mente se parecía a la plantación Tara de Lo que el viento se llevó) y presentándome a sus padres ricos, conservadores y muy blancos.

	Su madre me daría una mirada apretada, y su padre se ponía morado de ira. Todos los sirvientes que se habían alineado para saludarnos como lo hicieron en Downton Abbey se reían entre dientes ante la audacia de Jackson por traer a casa a una chica de color.

	¡Piedad! ¿Es esa su doncella?

	―Sé que estás pensando de nuevo porque puedo oler algo quemándose ―dijo Jackson secamente.

	Piensa en mamá. Piensa en mamá. Piensa en mamá.

	―Puedo hacer que Eeny me cubra por unos días ―dije débilmente. Tendría que cubrirme para siempre después de que muriera de humillación cuando los padres de Jackson hicieran que sus perros nos persiguieran fuera de la plantación, de todos modos; también podría ponerla al día.

	―Bien. Saldremos el viernes, entonces. ¿Cuándo puedo conocer a tu madre?

	Sintiéndome como si estuviera en un sueño, dije: 

	―Lo averiguaré.

	 

La famosa jambalaya criolla de Davina

	Para 8 porciones:

	
		½ libra de tocino crudo, cortado en cubitos.

		½ libra de salchicha de cerdo fresca, sin tripas.

		½ libra de salchicha andouille, en rodajas.

		3 cucharadas de mantequilla.

		4 pechugas de pollo deshuesadas, cortadas en cubos de 1 pulgada.

		1 cebolla amarilla grande, cortada en cubitos.

		1 pimiento verde, cortado en cubitos.

		3 costillas de apio, cortadas en cubitos.

		3 dientes de ajo, picados.

		2 tazas de arroz blanco de grano largo.

		1 cucharadita de tomillo seco.

		2 hojas de laurel.

		½ cucharada de chile en polvo.

		1½ cucharadas de pimentón.

		1 cucharadita de pimienta de cayena molida.

		1 cucharadita de sal de apio.

		1 lata de tomates cortados en cubitos.

		2 tazas de caldo de pollo casero (u orgánico).

		1 taza de vino tinto de buena calidad.

		1½ libras de camarones crudos capturados en la naturaleza, pelados y desvenados.

		8 cebolletas, picadas.

		perejil fresco.



	Preparación:

	
		En un horno holandés grande o en una olla de lados altos, derrita la mantequilla. Cocine el tocino y las salchichas de tres a cinco minutos o hasta que estén ligeramente dorados, revolviendo con frecuencia. Sazone las pechugas de pollo con sal y pimienta, agréguelas a la olla y cocine 5 minutos adicionales o hasta que se doren.

		Agregue la cebolla, el pimiento, el apio y el ajo y cocine hasta que estén suaves y fragantes, aproximadamente 10 minutos. Si la olla parece seca, rocíe ligeramente con aceite de oliva.

		Agregue el arroz, el tomillo, las hojas de laurel, el pimentón, la Pepper de cayena y la sal de apio y revuelva para mezclar. Aumente el fuego a alto. Agregue los tomates, el vino tinto y el caldo de pollo. Deje hervir, reduzca el fuego a medio/bajo, cubra la olla y cocine a fuego lento durante 15 minutos o hasta que el arroz esté tierno.

		Cuando el arroz esté listo, agregue los camarones y las cebollas verdes. Cocine a fuego lento durante 10 minutos adicionales o hasta que los camarones estén rosados y bien cocidos. Retire las hojas de laurel, esponje jambalaya y sirva, adornando con perejil fresco.



	 

22

	Bianca

	 

	Después de colgar con Jackson, me llevó quince minutos vacilar antes de reunir el valor para llamar a mi madre. Ella respondió al primer timbre.

	―Hola, mamá. ¿Cómo estás?

	La suave risa que se escuchó en la línea fue tranquilizadora. 

	―Te dije esta mañana que me siento bien hoy, chère. Te preocupas demasiado por mí.

	―Eso es bueno.

	Después de escuchar el enorme silencio que siguió, sus instintos de madre oso se activaron, y dijo bruscamente: 

	―¿Bianca? ¿Qué pasa?

	Vi el póster del gatito en la pared de mi oficina hasta que se volvió borroso. 

	―Oh... ―Sé valiente, puedes hacerlo. Aterrorizada, me aclaré la garganta―. Hay alguien a quien me gustaría que conocieras.

	Ella ni siquiera perdió el ritmo. 

	―¿A quién, a Jackson Boudreaux?

	Mi mandíbula golpeó el escritorio. Cuando recuperé mi ingenio, dije: 

	―¿Cómo lo supiste?

	―Cariño, conozco a Eeny desde hace cincuenta años. ¿Pensaste que no me llamaría cuando un hombre irrumpió en tu cocina y anunció que se iban a casar como si acabaras de ganar el sorteo de Publishers Clearing House7?

	¡Eeny! ¡Debería haber sabido que ella hablaría! El aire se escapó de mis pulmones como un globo pinchado.

	Mamá dijo: 

	―Bueno, puede que tenga la reputación de ser demasiado grande para sus pantalones, pero el hombre debe tener algo de sentido común para enamorarse de ti.

	¿Enamorarse? Casi caí en coma, pero ¿qué podría decir? No, ¿en realidad solo nos vamos a casar para salvar su herencia y tu vida?

	Eso no pasaría.

	Su tono se volvió formal. 

	―Tráelo mañana a las diez, y prepárate para irte por unos minutos para que pueda hablar con él, no puede casarse con alguien de esta familia a menos que sea lo suficientemente bueno para ti.

	Colgó, dejándome viendo desconcertada el teléfono. La sensación de estar soñando se intensificó.

	Ladrones de cuerpos, pensé. Esa era la única explicación racional para su indiferencia. Los extraterrestres se habían robado a mi madre y la habían reemplazado con un robot parecido a ella. En este momento, el robot estaba sentado con los ojos en blanco en el sillón de mamá descargando instrucciones de la nave nodriza.

	O tal vez la quimioterapia había descifrado algo dentro de su cerebro.

	O yo había estado involucrada en un grave accidente automovilístico y estaba acostada en una cama de hospital en algún lugar, drogada hasta las branquias, con mi cerebro empapado en opiáceos, fabricando todo esto.

	―Solo hay una forma de averiguarlo ―dije en voz alta a la habitación vacía y luego me reí como loca.

	Llevaba a la Bestia a casa para que conociera a mi madre. El mundo había llegado oficialmente a su fin.
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	A las diez menos cinco de la mañana siguiente, me senté en el borde del sofá de la sala de estar de mamá, fingiendo que no tenía una embolia cerebral mientras esperaba que Jackson Boudreaux llamara a la puerta principal.

	Majestuosa en color púrpura, mamá estaba sentada en su gran sillón blanco, estudiándome abiertamente. 

	―La oficina del doctor Halloran llamó ayer para confirmar la cirugía ―dijo de repente. 

	―El próximo miércoles a las nueve ―dije, asintiendo―. Lo recuerdo. ―Vi el reloj de la pared. Cuatro minutos para las diez. Cuatro minutos. Tres. Dos. Mi rodilla comenzó a rebotar.

	―En caso de que algo salga mal…

	Mi cabeza se giró. 

	―¡Nada saldrá mal! ―dije demasiado alto.

	Ella me sonrió, divertida. 

	―Como decía. En caso de que algo salga mal, he reunido todos mis documentos importantes y los he puesto en una carpeta. Es azul. La dejaré en la mesa de la cocina antes de ir al hospital.

	Tragué alrededor del nudo en mi garganta. 

	―¿Documentos?

	―Mi testamento, el título de la casa, copias de pólizas de seguro y extractos bancarios. Ya sabes, documentos.

	Presioné mis dedos fríos contra mis párpados cerrados y respiré profundamente.

	―Oh, chère ―dijo en voz baja―. Morir no es lo peor que me ha pasado, solo es lo único a lo que no sobreviviré.

	―¿Cuántas veces tengo que decírtelo? ―dije, y mi voz se quebró―. ¡No morirás!

	Ella agitó una mano con impaciencia como si fuera a espantar una mosca.

	Un golpe como un trueno en la puerta principal me hizo saltar de mi asiento. 

	―¡Es él! ―grité, luego metí los nudillos en mi boca y vi hacia la puerta como si el hombre del saco estuviera a punto de atravesarla.

	―Bueno, ve a contestar, niña ―me reprendió mamá, sacudiendo la cabeza.

	Pasé mis manos temblorosas por la cintura de mi vestido y tragué unas cuantas bocanadas de aire, luego me tambaleé hasta la puerta principal y la abrí sin gracia.

	Jackson estaba de pie en el porche delantero de mi madre con un hermoso traje azul marino y una corbata azul hielo que hacía juego exactamente con el color de sus ojos. Su cabello oscuro estaba domesticado, y no había rastro de barba en su mandíbula cuadrada. En sus manos sostenía una diminuta y perfecta planta de violeta africana, con la maceta envuelta en celofán y papel de seda lila.

	Dijo solemnemente: 

	―Bianca. Buenos días.

	No estaba segura si la casa se estaba hundiendo o yo estaba flotando, pero de alguna manera mis pies habían dejado el suelo. 

	―Jax ―susurré, completamente sin aliento.

	Sus ojos brillaron con calidez, y luego se pusieron serios. 

	―¿Puedo pasar?

	Me di cuenta de que estaba ahí de pie, mirándolo estúpidamente, con la boca abierta en lo que probablemente era una forma muy poco atractiva. Cerré la mandíbula y asentí. 

	―Por supuesto. Por favor adelante.

	Querido señor. Soné como un mayordomo tenso.

	Entonces Jackson estaba de pie en la sala de estar de mamá, en un estallido de color vivo y electricidad, ocupando todo el espacio como siempre lo hacía.

	―Señora Hardwick ―le dijo a mi madre―. Es un placer conocerla, señora, gracias por invitarme a su casa.

	Mamá me lanzó una mirada. Decía: Tiene modales. Ella le tendió las manos. 

	―Perdóneme por no ponerme de pie, señor Boudreaux, pero he estado enferma recientemente y estoy un poco floja sobre mis pies, si sabe a lo que me refiero.

	Jackson se acercó a mamá y le tendió la mano. Ella la apretó entre las suyas, como si estuviera rezando, lo miró, completamente hacia arriba, y dijo: 

	―¡Dios! El aire debe ser escaso ahí arriba, hijo. Por favor tome asiento.

	¿Hijo? Me hundí en la silla más cercana y me concentré mucho en mantenerme erguida.

	―Esto es para usted, señora ―dijo Jackson cortésmente, sentándose junto a mamá en una silla que lamentablemente era demasiado pequeña para su cuerpo, y le extendió la planta.

	Las flores que trajo Trace el otro día habían desaparecido misteriosamente. 

	―Oh. ―Mamá se llevó una mano a la garganta. Miró las violetas con asombro―. ¡Vaya, las violetas africanas son mis favoritas! ¡No he visto esto en años! ―Ella volvió su mirada hacia mí. Estaba reluciente―. Bianca, ¿tú pensaste en esto?

	Antes de que pudiera responder, Jackson dijo suavemente: 

	―Su hija siempre está pensando en usted, señora. ―Cuando su mirada se deslizó hacia la mía, quise llorar.

	¿Por qué estaba haciendo esto, viniendo aquí para encontrarse con mi madre? Él no tenía que hacerlo. Ya había accedido a firmar el contrato. Esto era innecesario.

	Mamá sostuvo la planta en sus manos y le sonrió. 

	―Qué adorable sorpresa, acaba de alegrarme el día. ―Acunando las violetas en su regazo como un pequeño y preciado perro, dirigió su rayo hacia Jackson―. ¿Qué puedo ofrecerle de beber, señor Boudreaux? ¿Café? ¿Agua? ¿Algo más fuerte, tal vez, una Absinthe Suissesse? 

	―Nada para mí, gracias, señora, y por favor, llámeme Jackson.

	Los dos se sonrieron el uno al otro mientras yo veía, completamente confundida.

	Jackson dijo: 

	―Entiendo que Bianca obtuvo su talento en la cocina de usted, señora Hardwick.

	Mamá pestañeó, coqueta como el pecado. 

	―Oh, le enseñé un par de cosas, pero ella tiene talentos que yo nunca tuve. ¡La creatividad, esa es la marca de un verdadero artista! Como el menú de primavera que preparó para su restaurante, por ejemplo. ―Ella me lanzó una mirada orgullosa―. ¿No dirías que fue un golpe de genialidad, Jackson, con todas esas recetas con Boudreaux Bourbon?

	Con mucha seriedad, Jackson respondió: 

	―El menú es increíble, pero creo que su verdadera genialidad está en realidad con la gente. ―Sus ojos encontraron los míos, y su voz cambió―. Ella sabe cómo hacerlos sentir que importan.

	Con su intensa mirada ardiendo en la mía, perdí el poder de hablar. Mi lengua se asentó en mi boca como un trozo de queso blando. Iba a tener que tomar clases de lenguaje de señas para comunicarme de ahora en adelante.

	Mamá nos miró de un lado a otro por un momento, y luego suspiró.

	Era un sonido satisfecho, lleno de alivio y placer, como cuando encuentras algo precioso que has estado buscando por todas partes y que creías haber perdido.

	Nerviosa, vi mis manos retorciéndose juntas en mi regazo.

	―Bianca ―dijo mamá y vi hacia arriba para encontrarla dándome una mirada de desaparece―. ¿Te importaría poner esto en mi baño y darles un poco de agua? ―me tendió las violetas―. Y ve si puedes encontrar ese viejo álbum de fotos de tus días de escuela; quiero mostrarle a Jackson esas fotos de cuando ganaste el concurso de ortografía en quinto grado. ―Su sonrisa era de complicidad―. Es posible que tengas que hurgar en esas estanterías de la oficina por un tiempo, no recuerdo exactamente dónde lo puse.

	Sofocando el gemido con el que sabía que no ganaría más que una reprimenda, me puse de pie y obedientemente tomé las violetas. Los dejé charlando, y sus voces se volvieron indistintas mientras caminaba por el pasillo hacia la habitación de mamá.

	Goteé agua en la planta desde el grifo del baño. La puse en el fregadero y me puse a jugar con el papel de seda, alisando las arrugas sueltas, frunciendo los labios con consternación. Le preguntaría a Jackson más tarde sobre cómo sabía que estas eran las flores favoritas de mamá, pero por ahora todavía estaba en un leve estado de shock de que él estuviera aquí.

	Había estado temiendo esto, no quería decirle a mamá que realmente me iba a casar, y que no era solo una mala broma que Eeny había presenciado. La nariz de mamá era más afilada que la de un sabueso, y ella adivinaría de inmediato que algo olía raro.

	Pero tal vez podría posponerlo hasta después de su cirugía. Sí, eso es lo que haría, decidí. No hay necesidad de correr precipitadamente hacia el desastre, eso podría facilitarlo un poco.

	Entonces recordé que estaría viviendo con Jackson incluso antes de tener mi próximo período. No había alivio de nada en este punto.

	―Bofetada, bofetada, beso ―le dije al espejo―. ¡Y haz que suene creíble, Bianca!

	Mi reflejo no parecía muy convencido de que funcionara.

	Me entretuve tanto como pude sin ser obvia, luego volví a entrar en el salón con una tos de advertencia. Mamá y Jackson estaban inclinados el uno hacia el otro, enfrascados en una conversación, pero se interrumpieron cuando aparecí.

	Como un caballero pasado de moda, Jackson se puso de pie cuando entré en la habitación.

	Me hizo sonrojar, y el ligero movimiento de cabeza de aprobación de mamá hizo que me sonrojara aún más.

	―No pude encontrar el álbum de fotos ―mentí, sentándome en el sofá―. Probablemente esté en el garaje. 

	―Mmm ―dijo mamá―. Bueno, tal vez en otro momento.

	Ella me sonrió con los ojos. Ambas sabíamos exactamente dónde estaban todos los álbumes de fotos, apilados en estanterías en lo que solía ser mi dormitorio.

	Jackson abandonó la silla en la que había estado sentado antes y se dejó caer en el sofá a mi lado, su peso hizo que los cojines se hundieran y me hiciera rodar ligeramente hacia él. Traté de ser casual mientras me enderezaba, pero Jackson puso su brazo alrededor de mis hombros y me jaló contra su costado, como lo había hecho un millón de veces antes.

	Sonrojándome furiosamente, hice un gesto de sorpresa.

	Mamá le dijo a Jackson: 

	―Ella lo heredó de su padre, ese rubor. Eso y su racha obstinada.

	Jackson se rio entre dientes. 

	―¿Ella es obstinada? Dios, señora, no me había dado cuenta.

	Ambos se rieron y me pregunté si una persona podía morir de vergüenza.

	Hablaron durante un rato, cómodos en compañía del otro, mientras yo me sentaba rígida e incómoda al lado del hombre que pronto sería mi esposo y veía a la mujer que me crio poner en práctica sus encantos para quitarle los pantalones.

	También le encantó los pantalones a ella. La bata, quiero decir.

	Finalmente, después de lo que pareció un período interminable que pasé examinando una grieta en la pared opuesta, mi madre dijo: 

	―Bueno. Ha sido un placer conocerte, Jackson, pero me temo que ahora me siento un poco cansada.

	Volví a poner atención como un perro al final de una correa tirada. 

	―¿Estás bien? ¿Necesitas algo? ―Me levanté, llena de ansiedad, pero mamá me hizo señas para que me quedara.

	―Nada en absoluto, chère, nada en absoluto. Voy a volver a la cama por un rato a descansar estos viejos huesos. ¿Me echas una mano?

	La ayudé a ponerse de pie, haciendo una mueca por su fragilidad, pero se enderezó y sonrió como si no tuviera ninguna preocupación en el mundo, y respiré un poco más tranquila.

	―Ha sido maravilloso conocerla ―dijo Jackson, solemne de nuevo. Se adelantó y tomó suavemente la mano extendida de mi madre―. Puedo ver de dónde saca Bianca su belleza y su inteligencia.

	―Y yo puedo ver por qué le gustas tanto ―dijo mamá cálidamente―. Me recuerdas muchísimo a su papá, siempre lo llamé Crème brûlée. Era duro como los clavos por fuera, pero por dentro todo suave y pegajosamente dulce.

	Casi me caigo muerta. 

	―¡Mamá! 

	―Oh, cállate, niña, te avergüenzas con demasiada facilidad. ―A Jackson le dijo―: Puedo confiar en que cuidarás de mi bebé, ¿verdad, Jackson Boudreaux?

	Estaba sonriendo y su tono era juguetón, pero había una dureza detrás de sus ojos que no dejaba dudas de que no estaba haciendo una pregunta. Ella estaba dando una orden, y que Dios lo ayudara si respondía de manera incorrecta.

	Pero Jackson aceptó el desafío con una gracia tranquila que me sorprendió, y dijo en voz baja: 

	―Puede confiarme su vida, señora.

	Era una declaración simple, impresionante en su honestidad. No había ninguna duda en mi mente de que quería decir exactamente lo que había dicho.

	Mamá se sentía de la misma manera. Ella asintió, y la dureza de sus ojos fue reemplazada lentamente por ese extraño alivio que había hecho eco en su suspiro. Su mano se relajó en la mía.

	―¿Podrías ayudarme a llegar al dormitorio, chère? ―preguntó mamá.

	―Por supuesto.

	―Te espero afuera, Bianca. Señora Hardwick. ―Jackson inclinó levemente la cabeza, logrando parecer real, elegante, humilde, sofisticado y sincero, todo a la vez―. Espero verla pronto.

	Se dirigió a la puerta principal y salió en silencio.

	Cuando la puerta se cerró detrás de él, una gran respiración salió de mi pecho rápidamente. Sentí que podría colapsar en un montón, con todos mis huesos hechos goma.

	Mamá me palmeó la mano. 

	―Te debo una disculpa, Bianca.

	―¿De qué estás hablando? ―dije, verdaderamente confundida.

	Ella buscó mis ojos. 

	―Escuché lo que Trace te dijo el otro día, en la acera después de que ambos se fueran. Me equivoqué con él.

	―Oh, mamá ―respiré, arrepentida de que hubiera tenido que escuchar a ese miserable perseguidor de faldas llamarme por un nombre terrible.

	Entonces ella dijo: 

	―Yo también escuché lo que le dijiste. ―Y toda la sangre se escurrió de mi rostro.

	¡Ese imbécil es mi prometido! Le grité en la cara, lo suficientemente fuerte para que toda la cuadra lo escuchara.

	―Pensé que solo estabas siendo rencorosa, lo cual se merecía, no me malinterpretes, pero Jackson Boudreaux acaba de pedirme permiso para casarse contigo.

	Todo mi cuerpo se entumeció. Por eso quería conocer a mi madre, quería pedirle mi mano.

	No estaba segura de qué pasaría primero, el desmayo o los vómitos. Ella sonrió. 

	―No te veas tan impactada, bebé, dije que sí. Parece terriblemente rápido, pero ¿quién soy yo para juzgar? Fue de la misma manera para mí y tu papá, y siempre has tenido la cabeza bien puesta, sé que no querrías casarte con él a menos que estuvieras enamorada, incluso si no has dicho nada al respecto. ―Sus ojos se entrecerraron ligeramente cuando me desafió a contradecirla.

	Como un ciervo en los faros, me congelé. Solté: 

	―Bofetada, bofetada, beso.

	Pareció confundida por un momento, y luego su rostro se aclaró. 

	―¿Te refieres al viejo tropo romántico donde dos opuestos luchan como perros y gatos hasta que de repente se dan cuenta de que están locos el uno por el otro?

	Después de un segundo de conmoción tan profunda que sentí como si una bala de cañón me hubiera atravesado, comencé a reír. Me reí tanto que comencé a llorar. 

	―¡Exactamente! ―aullé.

	Ella se encogió de hombros. 

	―Tiene perfecto sentido para mí.

	Y así como así, estaba hecho.
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	Aunque solo vivía a unas pocas cuadras de su madre, Bianca no estaba en condiciones de caminar a casa. No la habría dejado caminar de todos modos, no cuando tenía un automóvil, pero tenía una mirada en blanco y atónita cuando salió de la casa que me hizo pensar que tropezaría sin rumbo por el vecindario durante horas antes de finalmente darse cuenta de que estaba perdida y acostada en la cuneta para una siesta.

	He visto a alguien golpearse en la cabeza con una pala teniendo mejor ánimo que el que ella estaba mostrando.

	Sostuve la puerta del auto abierta para ella, y se insertó en el asiento con la gracia de un zombi, toda torpe de piernas y brazos rígidos, al contrario de la forma en que se movía normalmente.

	―No pensé que verme con tu madre sería tan traumático para ti ―dije una vez que estuve sentado detrás del volante.

	Blanca se rio. Era el ruido que hacía un perro cuando le pisabas la cola. 

	―Le pediste permiso a mi madre para casarte conmigo ―dijo.

	―Lo hice.

	Me miró con los ojos tan abiertos que el blanco se mostró alrededor de sus iris. 

	―¿Qué habrías hecho si ella hubiera dicho que no?

	Respondí con la verdad. 

	―Convertirme en uno de esos mendigos en el bulevar que dijiste que te recordaba.

	―¿No nos casaríamos?

	Quería atribuir su tono horrorizado a la desesperada decepción de que yo no sería su marido, pero sabía lo que estaba pensando, y no se trataba de mí.

	―Habría pagado la cirugía de tu madre y luego habría encontrado un puente bonito y cómodo bajo el cual vivir. ―Arranqué el auto y me alejé, sintiendo sus ojos sobre mí como rayos láser. 

	Después de mucho tiempo, ella preguntó: 

	―¿Por qué?

	Porque haría cualquier cosa para que me vieras como me viste cuando te besé, aunque solo fuera una vez más.

	En voz alta dije: 

	―Nadie debería tener que morir porque esté arruinado.

	Me estudió en silencio mientras conducíamos. Me gustaba tener su atención centrada en mí de esa manera, se sentía natural tenerla a mi lado, compartiendo el mismo aire. Quería extender la mano y tomar la suya, pero no quería tentar mi suerte. En vez de eso, encendí la radio.

	Se puso la canción “Like a virgin” y Madonna canturreó: “Se siente tan bien por dentro”.

	Apagué la radio.

	―Espera. ―Bianca miró por la ventana confundida―. Vamos por el camino equivocado.

	―No, estamos yendo a casa.

	―Pero mi casa es…

	―Vamos a nuestra casa ―dije―. Quiero que escojas tu habitación antes de que nos vayamos este fin de semana. Necesitamos que te instales, y no quiero tener que mentirles a mis padres cuando me pregunten si estamos viviendo juntos.

	Hizo un pequeño ruido ahogado con la garganta, y luego apoyó la cabeza en el respaldo del asiento y cerró los ojos.

	―Eres terrible para mi ego ―dije secamente.

	―Lo siento, todo esto es... surrealista.

	Su voz estaba apagada. Cuando le lancé una mirada furtiva, vi que su cara estaba pálida y su rodilla se movía arriba y abajo. Realmente estaba impactada.

	Si hubiera sido un hombre menos egoísta, me habría dado la vuelta, la habría llevado a su casa, pagado la cirugía de su madre y roto nuestro contrato, pero ahora, aparte del hecho de que amaba mucho mi casa y mi colección de autos y todas las cosas que el dinero de mi padre me compró, tenía que admitir que la idea de que viviéramos bajo el mismo techo me tenía tan emocionado como un niño de cinco años en la mañana de Navidad.

	Podría ver esos ojos de cierva de largas pestañas todos los días, y escuchar esa voz, con su timbre meloso y ronco de un cantante de jazz. Tendría el indescriptible placer de verla moverse entre mis cosas, calentando todas las frías superficies de mármol con su fuego y su risa y su vitalidad.

	En resumen, sería el jodido hombre más afortunado de la tierra. No renunciaría a eso por algo tan simple como la decencia.

	―Lo sé ―dije―. Lo siento.

	Después de un momento, se enderezó y resopló. 

	―No tienes nada por qué disculparte. Soy yo quien está actuando como una tonta. Tenías razón, este es un trato comercial del que ambos nos beneficiamos. ―Ella me envió una sonrisa débil―. Te lo agradezco.

	Ahora realmente me sentía como un piojo.

	Condujimos el resto del camino en silencio, perdidos en nuestros pensamientos. Cuando me detuve frente a la casa, Rayford abrió la puerta y salió sonriendo de oreja a oreja. Me pregunté cuánto tiempo había estado parado adentro esperando que apareciéramos, viendo por las ventanas como una madre ansiosa.

	―¡Señorita Bianca! ―dijo, abriendo la puerta del pasajero. Él le sonrió con todo su cuerpo―. ¡Qué bueno verla de nuevo!

	Por primera vez me alegré de la alegría indestructible de Rayford. Visiblemente levantó el ánimo de Bianca.

	―Rayford. ―Ella tomó su mano extendida y le permitió ayudarla a salir del auto, y entonces lo abrazó.

	Parecía tan sorprendido como yo me sentía.

	―¿Y eso por qué, señorita Bianca? ―dijo, riendo y palmeando su espalda―. Hará sonrojar a un anciano.

	Ella le dijo algo que no entendí, y luego se alejó. Salí del auto lo más rápido que pude, convencido de que me perdería algo importante, pero Rayford simplemente tomó su mano y la puso en el hueco de su brazo y la condujo a la casa.

	Fruncí el ceño a su espalda. ¡La vieja cabra me acaba de usurpar!

	―Cuénteme cómo le fue con su mamá y el señor Boudreaux ―dijo Rayford, viendo a Bianca con cariño mientras caminaban por el pasillo y yo los seguía como un perro obediente, tratando de no olfatear sus talones demasiado de cerca.

	―Estuvo genial ―dijo Bianca, con asombro en su voz―. A ella realmente le gustó.

	Rayford me lanzó una mirada por encima del hombro que decía: Tal vez ella tiene un tornillo flojo.

	Le hice una mueca. Se volvió hacia Bianca, reprimiendo una sonrisa. 

	―Por supuesto que le gustó. ¿Qué es lo que no le gusta del Señor Pantalones Fruncidos?

	Casi me atraganto con la lengua, hasta que Bianca se rio con tanta fuerza que lo perdoné al instante. 

	―Tomemos el ascensor ―dije cuando Rayford se dirigió a la escalera de caracol al segundo piso.

	Bianca pareció sobresaltarse. 

	―¿Ascensor?

	―El dueño de la casa disfruta instalando tecnología innecesaria ―dijo Rayford, como si yo no estuviera dos pies detrás de él. Él le dio unas palmaditas en la mano―. Pero ahora que usted se quedará aquí, tal vez pueda convencerlo de que encuentre un pasatiempo más útil.

	―Deshacerse de los cadáveres ―murmuré por lo bajo.

	―¡Aquí estamos! ―Rayford se detuvo frente a las elegantes puertas plateadas del ascensor, fingiendo que no me había oído. Sin embargo, no pudo pasar por alto el ceño fruncido que le envié ni el ¡Déjanos solos! que transmití directamente a su cerebro.

	Después de casi treinta y cinco años de conocer a alguien, la telepatía es un hecho.

	En uno de los giros de frases más desafortunados que jamás haya escuchado, dijo: 

	―¡Los dejo a los dos conejos!

	Presionó el botón “Llamar” en el ascensor y siguió su camino por el pasillo, con sus pasos y el silbido alegre resonando en el mármol.

	Entramos en el ascensor. Cuando las puertas se cerraron, Bianca dijo dudosa: 

	―¿Conejos?

	Suspiré. 

	―Lo despediría, pero es mi único amigo.

	―Yo también soy tu amiga ―dijo.

	Cuando la vi, ella desvió la mirada y comenzó a morderse el interior de la mejilla.

	Amigos. Eso debería haberme hecho feliz, pero no fue así. Me hizo querer romper algo, así es como me di cuenta de que esta mentira de conveniencia era mucho más para mí que un simple trato comercial. Me pasé una mano por el pelo y solté un suspiro.

	Bianca dijo en voz baja: 

	―¿Eso fue algo incorrecto para decir?

	―No, por supuesto que no. ¿Por qué lo preguntas?

	―Porque cuando te enojas mucho, te clavas las manos en el cabello.

	―¿Lo hago?

	Ella asintió. 

	―Y te erizas, literalmente te haces más grande de alguna manera. Es extraño. También haces algunos sonidos de animales muy desconcertantes y tienes ojos de asesino en serie.

	―Qué encantador ―murmuré, aplastado.

	―No es del todo malo ―dijo, viendo al techo.

	Mis oídos se aguzaron, pero no quería sonar demasiado ansioso, así que dije con el mayor desinterés: 

	―Dime.

	―Bueno, mmm, hueles increíble. Después de que dejaste de asesinarme con tus ojos y superé todo el cabello y tu apariencia generalmente desaliñada y vagabunda, fue lo primero que noté sobre ti.

	Qué extraño hormigueo fue ese, deslizándose sobre mi piel. No me atrevía a hablar y recé para que el ascensor fuera más lento.

	Mi silencio la llevó a agregar: 

	―Y tienes una voz realmente hermosa. Si alguna vez decides no ser un rico holgazán, podrías tener una carrera increíble como operador de sexo telefónico.

	Santa mierda. Ella pensaba que yo tenía una voz sexy.

	Por un segundo dejé de respirar. Después de que mis pulmones recordaran cuál era su función normal, dije: 

	―¿Holgazán?

	Las puertas del ascensor se abrieron. Ninguno de nosotros se movió.

	Ella dijo: 

	―Tienes razón. Eso fue grosero. ¿Cuál es una palabra inofensiva para inactivo?

	No me ofendí en absoluto, porque holgazán e inactivo eran descripciones bastante precisas de cómo pasaba mis días, pero estaba disfrutando demasiado los cumplidos como para dejar que esta conversación se desviara del tema. 

	―Tal vez podrías decirme algunas cosas más que te gustan de mí para compensar tus horribles modales.

	Las puertas del ascensor empezaron a cerrarse, pero alargué la mano y se abrieron de nuevo. Vi a Bianca, con las cejas levantadas, esperando.

	Bajo mi mirada, sus mejillas se sonrojaron levemente.

	Cristo, cómo me gustaba eso.

	Ella dijo: 

	―Vas a tener una cabeza grande.

	Una sonrisa se dibujó en mi rostro. 

	―Hay tantas cosas, ¿eh?

	Con el típico descaro, levantó la barbilla y pasó junto a mí. 

	―De hecho, ya me quedé sin cosas. Solo estoy tratando de ganar tiempo para inventar otra.

	Al verla pasar junto a mí, con el vestido balanceándose alrededor de sus rodillas, me sentí como un toro que resopla y patea el suelo cuando un torero enciende su capa roja.

	Entonces Cody llegó corriendo por la esquina, se detuvo en seco cuando vio a Bianca, y su rostro se iluminó. 

	―¡Chica! ―gritó, y se dirigió directamente a sus piernas.

	Antes de que pudiera chocar con ella, lo levanté y lo lancé al aire. Gritó como un alma en pena, su respuesta habitual a estar encantado. Él se deleitaba fácilmente, así que vivía con un montón de banshees gritando en mi casa.

	―¡Oh! ¡Lo tiene, señor, gracias a Dios!

	Jadeando y resollando, Charlie dobló la esquina tambaleándose, con su cabello despeinado, y una mano sosteniendo su costado como si tuviera una punzada. Me pregunté cuánto tiempo había estado persiguiéndolo.

	―Buenos días, Charlie. ―Lancé a Cody sobre mis hombros y lo agarré de los tobillos para que colgara sobre mi espalda―. ¿Ya te está agotando? 

	Se pasó una mano por la frente sudorosa. 

	―No sé de dónde saca su energía, señor. Juro que es como si Sunkist pusiera cocaína en su jugo de naranja. Todos los días, después del desayuno, comienza a rebotar en las paredes y no se detiene hasta que se duerme por la noche.

	Cody golpeó sus pequeños puños contra mi trasero, riéndose como si fuera el mejor juego del mundo. Bianca lo miró divertida, sacudiendo la cabeza.

	En un movimiento rápido, lo volteé verticalmente y lo puse de pie, luego me arrodillé frente a él y le di un abrazo, lo que lo calmó al instante. Él ama los abrazos más que cualquier otra cosa en el mundo.

	Frotándole la espalda, le dije: 

	―¿Qué te parece que Charlie te lea un libro, amigo?

	Con la cabeza apoyada en mi hombro y los brazos envueltos con fuerza alrededor de mi cuello, soltó una carcajada. 

	―¡Amigo libro, amigo libro!

	Eso fue un sí y Charlie suspiró en agradecimiento. Le di un beso a Cody en la parte superior de su cabeza, y murmuré en su cabello: 

	―Te amo, amigo.

	Cody me miró y sonrió, su cabello pálido y esponjoso se puso de punta debido a la electricidad estática. Dijo: 

	―Cody también ama a papá.

	Besé su mejilla regordeta. 

	―Ahora tengo que hablar con Bianca por un rato, pero vendré y leeré contigo y Charlie cuando terminemos, ¿de acuerdo?

	Cody puso sus cálidas y pegajosas manos en mis mejillas y chilló de felicidad.

	Cuando levanté la vista, atrapé a Bianca mirándonos con una extraña mirada de dolor en su rostro, como si estuviera a punto de llorar. Apartó la mirada rápidamente y saludó en silencio a Charlie.

	―Encantada de verte de nuevo, Bianca ―dijo Charlie, sonriendo cálidamente.

	Me puse de pie, sosteniendo la mano de Cody. 

	―Amigo, ¿puedes saludar a Bianca sin abordarla?

	Pareciendo un soldado en miniatura, Cody se enderezó y se llevó la mano a la frente. Gritó: 

	―¡Chica! ―Luego sonrió.

	Bianca rio suavemente. 

	―Hola, Cody.

	―¡Amigo libro, amigo libro!

	Bianca le sonrió. 

	―¿Tienes un libro favorito?

	Cody saltaba arriba y abajo, riendo y pateando.

	―Eso significa que le gustan todos ―explicó Charlie, tomando la otra mano de Cody. Él soltó la mía, decidiendo que era hora de hacer como un percebe y sujetarse a la pierna izquierda de Charlie. Ella lo despegó suavemente, luego lo levantó y lo acomodó en su cadera. Le dio un beso cariñoso en la frente. 

	―¿Listo para ir a leer, Cody?

	Su grito de respuesta afirmativa fue casi ensordecedor. Los tres nos reímos.

	―Bien, entonces. Lo veré más tarde, señor. Bianca. ―Charlie asintió hacia Bianca, luego se dio la vuelta y volvió a doblar la esquina hacia el cuarto del niño, con Cody parloteando en su cadera.

	―Eres muy bueno con él ―dijo Bianca en voz baja una vez que se fueron.

	La vi fijamente. ¿Por qué parecía tan perturbada? 

	―No será una molestia para ti, si eso es lo que estás pensando. Charlie lo mantiene ocupado y comenzará el preescolar el próximo año…

	―¡Jackson! ¡Eso no es lo que estaba pensando en absoluto! ―Bianca parecía horrorizada―. Solo quise decir que eres muy… bueno con él. Natural. Parece que naciste para ser padre.

	Eso me derribó.

	Amaba a Cody con todo mi corazón, como si fuera mi propia carne y sangre, pero siempre estuve convencido de que estaba haciendo algo mal o que podría estar haciendo las cosas mejor. Había ido a un internado cuando era niño, y cuando estaba en casa, mi padre siempre estaba trabajando, así que no tenía mucho que ver con el modelo a seguir del día a día de una figura paterna. Básicamente estaba improvisando con Cody, y rezando por hacer lo mejor que podía con él.

	Entonces, que Bianca me dijera que era natural en la paternidad me hizo sentir a quince metros de altura.

	―Gracias ―dije bruscamente. Entonces me di cuenta de que sus fosas nasales estaban dilatadas y su cara estaba roja, y pasé de halagado a confundido―. ¿Estás enojada?

	Dijo con frialdad: 

	―No soy el tipo de mujer a la que le molestan los niños.

	Mi confusión crecía como un tumor en mi estómago. 

	―Por supuesto que no lo eres. No quise decir…

	―Sí, lo hiciste ―interrumpió, con los ojos brillantes―, o no lo habrías dicho.

	Estaba empezando a tener la sensación de que había hecho algo extremadamente estúpido y que debía proceder con la máxima precaución, suponiendo que hubiera municiones vivas enterradas cada pocos metros bajo el suelo. Dije lentamente: 

	―Lo que sea que dije para ofenderte, lo siento.

	Ella me miró con esos ojos brillantes por un rato, luego se volvió rígidamente y sacudió la cabeza. 

	―Olvídalo. Sigamos con esto.

	Su tono amargo no me tranquilizó. De hecho, me estaba volviendo loco. Antes de que pudiera alejarse dos pasos, enrosqué mi mano alrededor de su brazo y suavemente le di la vuelta. Se negó a verme, así que le puse la mano bajo la barbilla y le levanté la cabeza.

	―¿Qué pasa? ―dije suavemente.

	Por un momento, su expresión pareció transmitir que su respuesta serían dos dedos rígidos clavados en mis ojos, pero luego su mirada se suavizó y suspiró.

	―Ignórame, estoy premenstrual.

	Ella trató de alejarse, cosa que yo no permitiría. 

	―Bianca ―dije, acercándola más―. ¿Qué. Pasa?

	Cuando me miró a los ojos, todo lo demás desapareció.

	Ella dijo: 

	―No soy la chica de la que tienes que pensar lo peor, Jax. No soy la chica de cuyos motivos necesitas sospechar. Dijiste que no me mentirías y te creí, así que te pido la misma cortesía. ―Ella inhaló, con su labio inferior temblando―. Si dices algo desconsiderado, mis sentimientos se van a lastimar. Ese niño es el niño más dulce que he conocido. Él no será una molestia ni una carga. No sé cuánta interacción te gustaría que tuviera con él, pero me gustaría mucho convertirme en su amiga, y que insinuaras que soy tan despiadada que me molestaría vivir en la misma casa que él, bueno... ―Ella sollozó y apartó la mirada. Su voz se elevó―. Eso realmente me da ganas de abofetearte de nuevo.

	Con mi exhalación lenta, mis últimos e inútiles fragmentos de resistencia se desvanecieron. Mis labios dijeron: 

	―Soy un idiota. Por favor perdóname.

	Pero mi corazón dijo, soy tuyo.
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	Elegí una habitación en la esquina que tenía ventanas en dos paredes y una librería empotrada en una tercera que llegaba hasta el techo abovedado. La habitación era del mismo tamaño que toda mi casa.

	―Si necesitas cambiar la temperatura, cerrar las cortinas o encender y apagar las luces, todo se maneja desde esta pantalla. ―Jackson hizo manos de modelo en una pantalla táctil cuadrada en la pared junto a la puerta―. Y si no estás cerca de la puerta, puedes decir tu comando en voz alta y Alexa lo ejecutará.

	―¿Quién es Alexa? ―pregunté, preocupada de que alguien estuviera a punto de salir de debajo de la cama.

	Señaló un pequeño cilindro negro que acechaba en la mesita de noche. 

	―Es un asistente de voz. También puede leer tus audiolibros, consultar el clima y permitirte comprar cosas en línea con solo usar tu voz. Toda la casa está cableada.

	Rayford no bromeaba sobre la obsesión tecnológica de Jackson. Vi el cilindro negro con temor. 

	―¿Me verá dormir?

	Jackson se rio entre dientes. 

	―No, pero hay una opción de video en el panel táctil para que puedas hablar por FaceTime con cualquier persona en cualquier habitación de la casa.

	Cuando me vio alarmada, se rio de nuevo. 

	―Tienes que aceptar la llamada entrante antes de que se active la transmisión de video. Nada de espionaje.

	Sonreí y dije: 

	―Por supuesto que no. ―Pero lo primero que iba a hacer era clavar un trozo de tela negra sobre ese artilugio, y desconectaría a Alexa.

	Jackson miró alrededor de la habitación. Era grande y estaba bellamente amueblada, decorada en tonos crema y celadón con una elaborada cama con dosel que se habría visto como en casa en el Palacio de Buckingham. Frunció el ceño hacia la cama.

	―Podemos cambiar cualquiera de estas cosas que no te gusten ―comenzó, pero se detuvo cuando me reí.

	―¿Qué?

	―Todo es perfecto ―le dije―. Esto hace que el dormitorio de mi casa parezca un refugio para personas sin hogar. Me encanta.

	Nunca había gastado tiempo ni dinero en decorar mi casa porque tenía muy poco de ambos. Siempre estaba trabajando, en casa de mamá o durmiendo. En comparación, este era el Taj Mahal.

	Quizás vivir aquí por algunos años no iba a ser del todo malo.

	―Bien ―dijo Jackson, obviamente complacido, pero actuando profesional y despreocupado. Traté de no darme cuenta de lo adorable que era.

	―Pero tengo muchos libros ―advertí, viendo deliberadamente a las estanterías, que solo estaban medio llenas.

	―Tráelos, quiero que estés cómoda aquí. Trae cualquier cosa que te haga sentir como en casa.

	Él me sonrió y un aleteo comenzó en lo profundo de mi estómago. Vi hacia otro lado. 

	―Entonces. ¿Qué sigue?

	Atravesó la habitación, se dirigió a las altas ventanas, y con las manos metidas en los bolsillos delanteros de sus vaqueros, viendo hacia el cielo brillante de la mañana, dijo: 

	―Empacar. Mudarte. Kentucky. ―Giró la cabeza y me miró, su rostro ahora serio―. Volamos mañana.

	El aleteo en mi estómago se convirtió en una sensación de malestar, como si me estuvieran llevando a la horca. 

	―Oh, pero todavía no tengo boleto…

	―Mi padre va a enviar su avión privado.

	Su avión privado. Por supuesto. Solté un pequeño suspiro nervioso, tratando de sofocar la risa histérica que acechaba detrás de mis dientes. 

	―Ya veo. ¿A qué hora nos vamos?

	―Cinco en punto.

	Exactamente cuando normalmente me estaría preparando para que llegaran los primeros clientes al restaurante. Mi corazón dio un vuelco de pez moribundo debajo de mi esternón. 

	―¿Cuándo volveremos?

	―La noche de domingo.

	―Está bien ―chillé, rezando a Dios para que Eeny y Pepper pudieran arreglárselas durante tres días sin mí.

	Jackson dijo: 

	―Contraté una empresa de atención médica a domicilio para tu madre, van a enviar a alguien a su casa mañana para ayudar mientras te vas el fin de semana. Si te gusta la chica, puedes mantenerla indefinidamente, pero también puedes entrevistar a otros candidatos la próxima semana…

	Se detuvo cuando vio mi expresión. 

	―¿Eso estuvo mal?

	Me hundí en la silla más cercana, abrumada. 

	―No, eso es maravilloso, gracias. Le pregunté a Eeny si podía ver a mamá mientras yo no estaba, pero esto es… mejor. ―Me aclaré la garganta, decidida a controlarme. Hoy estaba resultando ser un día extrañamente emotivo para mí.

	Jackson dijo en voz baja: 

	―¿Te gustaría un momento para ti?

	Me pasé una mano por la cara. Entonces lo vi y forcé una sonrisa. 

	―No. Traje el contrato, supongo que deberíamos firmarlo ahora, y un bourbon no estaría mal.

	Jackson parecía preocupado. 

	―Ni siquiera es mediodía.

	―Son las cinco en algún lugar, y sabes cuánto amo el bourbon de tu familia.

	Jackson se acercó a mí y me tendió la mano. 

	―Ya que te vas a casar con alguien de la familia ―murmuró, mirándome con ojos ardientes―, bourbon será.

	[image: Dibujo en blanco y negro

Descripción generada automáticamente con confianza media]

	Firmamos nuestro contrato de matrimonio con unos vasos de Boudreaux Etiqueta negra en la mesa del comedor formal. Rayford estuvo presente y luego se batió en retirada apresurada, luego dejamos a un lado las estilográficas y levantamos nuestros vasos en un brindis.

	―Por cinco años de felicidad conyugal ―dijo Jackson solemnemente.

	―Por no matarnos el uno al otro mientras dormimos ―dije, y bebí un trago de bourbon.

	Cuando terminé, Jackson me veía fijamente con una ceja arqueada y una mueca amarga en los labios. 

	―Eres una verdadera romántica, ¿lo sabías?

	―Hasta la médula de mis huesos. ¿Qué tipo de ropa debo llevar para este fin de semana?

	Jackson sonrió. 

	―¿Las que cubren tus partes femeninas?

	―Ja, necesito saber si se esperan que monte a caballo o habrá un baile de salón o lo que sea que la gente rica haga los fines de semana.

	Su frente se arrastró hacia arriba otra pulgada. 

	―Ya veo. ¿Y tienes pantalones de montar y vestidos de gala en tu armario?

	Dije alegremente.

	―Oh, toneladas. ¿No los tienen todas las chicas?

	Yo lo estaba divirtiendo. Presionó la sonrisa de sus labios y tragó su bourbon. 

	―Naturalmente, pero no te preocupes por qué ropa llevar, yo me ocuparé de eso, solo empaca una maleta pequeña con tus artículos de tocador y ropa interior.

	Lo vi fijamente con un surco formándose entre mis cejas. 

	―No tengo idea de lo que eso significa, pero suena vagamente preocupante.

	Se reclinó en su silla, cruzó las piernas, hizo girar su bourbon en su vaso y me miró con una mirada ardiente que probablemente encendió el arreglo de flores de seda en el aparador detrás de mí, luego dijo arrastrando las palabras: 

	―No confías en mí, ¿mm?

	Esto se sentía como un territorio peligroso, pero el contrato ya estaba firmado, así que, por supuesto, salté de inmediato.

	―Bueno, tienes una reputación. ―Coincidí con su tono gracioso y me recliné en mi silla como él lo había hecho. Crucé las piernas para que nuestras posiciones fueran iguales. Yo también quería hacer girar mi bourbon, pero me vería ridícula haciendo girar un vaso vacío, así que lo dejé sobre la mesa.

	Me miró fijamente durante mucho tiempo, estudiando mi rostro, con una expresión cada vez más oscura por momento. 

	―Sí ―dijo en voz baja―. Ciertamente la tengo.

	Me sentí incómoda bajo la oscura intensidad de su mirada. 

	―¿Por qué tengo la impresión de que me metí el pie en la boca?

	Inhaló, y tamborileó inquieto con el dedo sobre el costado de su vaso y luego sonrió. Parecía un animal enseñando los dientes. Él dijo: 

	―Si crees que mi reputación es mala aquí, Bianca, espera hasta que lleguemos a Kentucky, entonces tal vez entiendas por qué nunca quise volver.

	Se puso de pie abruptamente, se pasó una mano por el cabello, se dirigió a la puerta y gritó por el pasillo llamando a Rayford. Cuando él apareció, Jackson gruñó: 

	―Lleva a Bianca a casa, tengo algunas cosas de las que debo ocuparme.

	Se alejó y desapareció sin despedirse.

	Rayford y yo nos vimos. Le dije: 

	―Solo dígamelo directamente. Es esquizofrenia, ¿no? He accedido a casarme con un esquizofrénico.

	―Al menos no se aburrirá ―respondió Rayford encogiéndose de hombros―. Los locos son terriblemente divertidos.

	Terrible siendo la palabra operativa, pensé, alcanzando la botella de bourbon que Jackson había dejado en medio de la mesa.
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Descripción generada automáticamente con confianza media]

	Fui al restaurante y trabajé esa noche, aunque recordé poco de ella después. Llegué a casa y encontré cajas de cartón amontonadas en mi porche trasero como ladrones esperando para entrar. Con las cajas había una nota.

	 

	Trae lo que necesites, el resto irá al almacén. El camión de mudanzas llegará mañana a las dos de la tarde. Prepárate para irte inmediatamente después.

	 

	No estaba firmado, pero no necesitaba estarlo. Reconocería ese tono mandón en cualquier lugar, incluso en una hoja de papel.

	La cantidad de tiempo que me tomó empacar mis pocas pertenencias fue patética. Mis libros ocuparon la mayor parte del espacio por mucho, eran lo único que coleccionaba, para mí no hay figuritas de porcelana ni cojines bordados. Cuando terminé de empacar me paré en medio de mi sala de estar y vi alrededor.

	El blando sofá marrón que compré hace seis años en Goodwill. El espejo con la grieta en la esquina superior derecha lo encontré junto a un basurero en el callejón detrás del restaurante. El inquilino anterior había dejado el par de sillas de invitados que no hacían juego y la mesa de centro estaba cubierta de manchas misteriosas. Excepto por las fotos de mis padres, mi ropa y mis libros, había muy poco de mí en esta pequeña casa.

	Lo que hizo que mi melancolía fuera aún más marcada.

	Yo había sido feliz aquí.

	Con estas cosas simples y gastadas y mis libros para hacerme compañía, había disfrutado de una buena vida. No había deseado nada, excepto tal vez alguien a quien amar, pero mañana me mudaría a una mansión resonante con un hombre extraño y solitario que fruncía el ceño más de lo que sonreía, luego volaría para reunirme con sus padres espectacularmente ricos que tenían el poder de deshacer este trato que habíamos hecho con un movimiento de una de sus muñecas mimadas.

	Por algún milagro, dormí como un muerto. Me desperté al amanecer con la sensación de que una hoja de guillotina se cernía sobre mi cuello extendido. Me duché y me vestí, cuidando de domar mi cabello y maquillarme, tomé un desayuno ligero, lavé el plato y los utensilios y los guardé, luego hice un último y lento viaje por la casa, hurgando en cajones y armarios, agradecida de haber tirado hacía mucho tiempo todos los juguetes sexuales que Trace me había comprado para no tener que tirarlos a la basura.

	Vinieron los empleados. Cuatro hombres tardaron menos de una hora en limpiar todo.

	A las tres en punto, el elegante sedán negro con el detestable adorno en el capó se detuvo frente a la acera, y Rayford salió, sonriendo con su sonrisa despreocupada. 

	―Señorita Bianca ―dijo, subiendo los escalones de mi entrada. Recogió mi pequeña maleta―. ¿Estás lista para visitar Kentucky?

	Sonreí tan fuerte que me dolieron las mejillas. 

	―¡Lista como nunca lo estaré!

	Me envió una mirada comprensiva, me abrió la puerta trasera y me ayudó a acomodarme, luego fue al maletero para poner mi maleta.

	Jackson estaba sentado en el asiento a mi lado, vistiendo jeans y su vieja chaqueta de cuero gastada, la que había estado usando la noche que nos conocimos. Su saludo fue cortante. 

	―Tenemos que pasar por la oficina de mi abogado de camino al aeropuerto.

	―Buenos días para ti también.

	Soltó un fuerte suspiro por la nariz y todo el auto vibró con su tensión. No me atreví a decir nada más.

	En unos minutos llegamos a un edificio de oficinas anodino. Cuando entramos, un hombre alto con traje nos esperaba con una carpeta de documentos.

	―Señores Boudreaux ―dijo, agitando con entusiasmo la mano de Jackson e inclinándose tan bajo que casi se dobla por la mitad.

	El hombre, a quien Jackson no presentó, nos hizo pasar a una oficina opulenta y todos nos sentamos alrededor de su escritorio. Abrió la carpeta, hojeó algunas páginas de los documentos grapados, giró las hojas hacia mí y señaló una línea en la parte inferior.

	―Firme aquí por favor.

	Del cajón superior de su escritorio sacó un sello y un libro de contabilidad.

	―¿Qué es esto? ―le pregunté a Jackson, perpleja.

	―El fideicomiso tiene que ser notariado ―respondió, como si fuera obvio.

	―Oh. ―Pasé al frente del documento y escaneé las páginas hasta que encontré las palabras un millón de dólares. Satisfecha, firmé mi nombre con una floritura en la línea que había indicado el hombre del traje azul, luego me entregó su libro de contabilidad, que también tuve que firmar y pegar la huella de mi pulgar con tinta que se borró en mi piel sin dejar rastro.

	El hombre de traje azul estampó debajo de donde había firmado, cerró su libro de contabilidad y volvió a poner el sello y el libro de contabilidad en el cajón del escritorio, después deslizó los documentos en la carpeta.

	Luego dijo algo sobre un número de identificación fiscal y una copia certificada para el banco y mi abogado, y terminamos.

	Jackson me acompañó hasta el auto con su mano debajo de mi codo como si estuviera conduciendo a un inválido. Una vez que nos acomodamos en nuestros asientos, parecía un poco menos tenso e incluso me ofreció una pequeña sonrisa.

	Él dijo: 

	―Te ves hermosa.

	Dije: 

	―Estoy aterrorizada.

	―¿De qué?

	―¿Qué pasa si tus padres me odian?

	―No te preocupes por eso.

	―¡Por supuesto que estoy preocupada por eso!

	Rechinó sus muelas. 

	―Pase lo que pase, vas a estar bien ―dijo siniestramente, luego cerró los ojos y se dispuso a dormir.

	Pasó el resto del viaje al aeropuerto durmiendo, mientras yo veía su perfil y me preguntaba cuántas capas más tendría que quitar antes de descubrir el verdadero corazón de la contradicción ambulante que era Jackson Walker Boudreaux.
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	En el aeropuerto nos dirigimos directamente al avión que esperaba en la pista. Mientras Rayford descargaba el equipaje, pasamos por “seguridad” que consistía en una mujer alegre con un suéter y una placa que leía nuestras identificaciones. Estábamos sentados en el avión en menos tiempo de lo que suele llevar encontrar estacionamiento para un vuelo comercial.

	Este asunto de ser rico era ciertamente conveniente.

	Acariciando con mis manos los brazos de mi lujoso sillón color porcelana, le dije a Jackson: 

	―¿Este cuero está hecho de un tipo especial de vaca que recibió masajes diarios y acondicionamiento profundo para su pelaje y comió una dieta de lechugas macrobióticas mientras le leían poesía hermosas mujeres jóvenes?

	Sentado frente a mí en su propio sillón suave como la mantequilla, Jackson dijo: 

	―No sé, pero me gustaría ser esa vaca.

	―A mí también, nunca había sentido cuero como este.

	―Espera a que vayas al baño.

	Hice una mueca. 

	―¿El asiento del inodoro es de cuero? Eso suena antihigiénico.

	―No, el asiento del inodoro se calienta. También se puede enfriar, si prefieres que se te enfríe el trasero mientras te ocupas de tus asuntos, luego, puedes elegir entre un lavado con rociador oscilante o pulsante, seguido de un encantador secado al aire. Es muy civilizado.

	Tenía otras palabras para hacerte tratar tu trasero como si estuviera disfrutando de un día de spa, pero me negué a compartir. 

	―Entonces, ¿cuánto dura este vuelo, a todo esto?

	―Una hora con cuarenta y cinco, más o menos. 

	―¿Y te la vas a pasar fingiendo dormir, o vamos a hablar?

	Una comisura de la boca de Jackson se levantó. No se había afeitado hoy, y la sombra oscura en su mandíbula era masculina y atractiva. La barba también servía para ocultar parcialmente sus cicatrices. Me preguntaba si ese era su propósito.

	―¿Vas a ser así después de que nos casemos?

	―¿Cómo? ―pregunté, siendo la imagen de la inocencia―. ¿Encantadora y sociable? No, tienes razón, debería ser hosca y taciturna; hace que todo sea mucho más divertido.

	Estaba tratando de fruncirme el ceño y no lo estaba haciendo bien.

	Le envié una sonrisa coqueta, completa con pestañas batidas. Rodó los ojos y miró por la ventana.

	Decidí tomar un rumbo diferente. 

	―Eres más espinoso que un puercoespín deambulando por un alambre de púas. ¿Quieres hablar de eso? ¿Sacarlo del pecho antes de ver a mamá y papá?

	―No ―espetó.

	Como si eso no fuera predecible.

	Hice un puchero y me quité los tacones. Me había puesto un vestido, uno de los pocos que tenía, y jugueteé con los pequeños botones dorados del corpiño, con la esperanza de que no se vieran baratos.

	―Ya te dije que te ves hermosa ―dijo Jackson, todavía viendo por la ventana―. Deja de preocuparte.

	Me gustaba que me dijera que me veía hermosa. Cada vez que lo decía, me sentía como un gato al que le acariciaban el lomo.

	―Sí, pero ¿parezco una esposa? ―Todavía estaba preocupada por causar una buena impresión a sus padres, no estaba pensando en mí, estaba pensando en él, y en cómo moriría por exposición a los elementos en una semana si se quedara sin hogar y tuviera que vivir debajo de un puente.

	Jackson me envió una mirada de reojo abrasadora, y su voz salió áspera. 

	―Te dije que no te preocuparas.

	Suspiré. 

	―Sí, lo hiciste. Muy útil, por cierto. Es tan informativo, realmente calma mis nervios. ―Le envié una mirada sarcástica.

	―Está bien, Bianca, ya que lo preguntas… no, no pareces una esposa.

	Lo vi, extrañamente herida.

	Con voz más suave, dijo: 

	―Nunca he visto a la esposa de nadie que se vea tan bien como tú. Eres un maldito sueño húmedo. Ahora deja de pescar cumplidos y abróchate el cinturón, estamos a punto de despegar.

	Mi corazón también estaba a punto de despegar, saliendo disparado de mi pecho como un cohete. Eres un maldito sueño húmedo.

	Querido Dios, es posible que tenga que dar una vuelta a ese inodoro pulsante de lavado en aerosol.

	Hiperventilando, busqué a tientas el cinturón del regazo durante mucho más tiempo del que debería haber tomado, hasta que mis dedos recuperaron la capacidad de completar tareas simples y la hebilla se trabó en su lugar, luego me senté y gasté mucha energía tratando de parecer un ser humano normal y no la paciente mental que rebota en las paredes acolchadas, que era como me sentía.

	Una azafata apareció desde la parte delantera de la cabina. Parecía una de las chicas que le recitaban poesía a la vaca de la que estaba hecha mi silla, nunca había visto a alguien tan bonito de cerca. Se inclinó sobre la silla de Jackson, exponiendo acres de cremoso escote.

	―¿Puedo traerle algo de comer o beber, señor?

	Su voz ronca indicó que ella también estaba en el menú.

	Sin siquiera ver en su dirección, Jackson movió los dedos con desdén hacia ella. Quería golpear el aire y hacer un baile de touchdown. En lugar de eso, sonreí amablemente cuando se volvió hacia mí, porque no era de buena educación regodearse.

	―¿Algo para usted, señorita?

	―Agua, por favor ―dije.

	Ella se alejó flotando, balanceando las caderas, como Miss Princesa Disney alrededor de 1952. Suspiré, observándola a ella y su cintura de dieciocho pulgadas.

	―¿Por qué fue ese suspiro melancólico? ―preguntó Jackson, viendo a la azafata que se retiraba.

	Agité una mano en el aire para descartar el tema, pero él dijo: 

	―Buen intento. Responde la pregunta.

	―¿Por qué tengo que responder preguntas y tú no?

	Él solo me miró, esperando.

	―Ugh. De acuerdo. Estaba pensando que esa mujer se ve exactamente como siempre he querido lucir.

	Las cejas de Jackson se juntaron. 

	―¿Qué?

	―Ya sabes. La Barbie Malibú totalmente americana. Senos grandes, cabello rubio, muchos dientes brillantes.

	Me miró como si estuviera loca. 

	―¿Por qué diablos querrías verte así cuando te ves así? ―Agitó una mano enfadada arriba y abajo, indicando mi figura.

	Después de mucho tiempo, le dije: 

	―¿Estás tratando deliberadamente de halagarme para que me sienta más segura acerca de conocer a tus padres?

	Miró al techo, con la mandíbula apretada, como si estuviera pidiendo una intervención divina para tratar conmigo. 

	―No, Bianca. No. Estoy. Tratando. De. Halagarte.

	Así que las rubias cremosas y de piernas largas no eran lo suyo. Interesante.

	―Bueno ―dije, nerviosa―. Gracias. Tú tampoco estás tan mal.

	Supe tan pronto como pronuncié esas palabras lo qué me esperaba. Se inclinó hacia adelante como un depredador inclinado sobre una nueva presa.

	―¿Eh?

	―Sí ―dije, con el objetivo de mantener la calma desinteresada. Levanté la mano e inspeccioné mi manicura―. Estaba pensando el otro día que no tienes un aspecto completamente desafortunado.

	Jackson abrió la boca para decir algo, pero Barbie Malibú estaba de regreso con mi agua.

	―Aquí tiene, señorita. ―Su sonrisa casi me cegó.

	―Gracias.

	La azafata se retiró con una mirada persistente dirigida a Jackson. Aparentemente, eso le recordó algo, porque no me presionó para obtener más detalles sobre nuestra conversación interrumpida y, en cambio, comenzó a darse palmaditas en la chaqueta.

	Destapé la botella de plástico de agua y tomé un gran trago.

	―Antes de que se me olvide ―dijo―, tengo algo para ti. ―Sacó una caja de terciopelo negro de anillo de su bolsillo y la puso sobre mi rodilla.

	Escupí el agua de mi boca en un rocío que llegó hasta la mitad del pasillo, y empecé a toser, mientras mis ojos lloraban.

	Dijo secamente: 

	―Recuérdame en el futuro que no reaccionas bien a las sorpresas.

	Abaniqué una mano frente a mi cara, tratando de recuperar el aliento. 

	―¿Qué es esto? ―jadeé.

	Su expresión estaba envuelta, sin revelar nada. 

	―¿Creíste que dejaría que mi prometida caminara sin un anillo de compromiso? 

	Vi la caja como si estuviera llena de ántrax o pudiera estallar en llamas. 

	―Pero... tú... nosotros...

	―Solo abre la maldita caja, Bianca. 

	Moviéndome a la velocidad de una manada de tortugas, tapé la botella de agua y la puse en el cubículo empotrado en la pared al lado de mi asiento, luego tomé la caja, sosteniéndola con cautela con ambos dedos meñiques hacia afuera, y la abrí.

	E inmediatamente tuve un ataque al corazón masivo.

	A través de mis jadeos ahogados e intentos confusos de hablar, Jackson dijo con calma: 

	―Y estoy citando: 'Una piedra central impecable de talla brillante Tiffany de cinco quilates con un par de piedras impecables de un quilate a los lados, engastada en una banda de platino'. Ninguna mujer es tan específica sobre el anillo que quiere a menos que haya pasado mucho tiempo investigándolo.

	Hice un sonido que era como “Grglefarbluhh”.

	Cuando se dio cuenta de que yo no estaba en condiciones de gobernar mis propias funciones corporales, se inclinó, tomó la caja de mis manos, quitó el anillo y lo deslizó en mi dedo anular izquierdo, donde brilló con el brillo de mil soles.

	Sonriendo, cerró la caja del anillo y se reclinó en su silla.

	El capitán habló por el intercomunicador y nos informó que despegaríamos en breve. Esperaba que tuvieran una camilla a bordo, porque la necesitarían para sacarme del avión cuando aterrizáramos.

	―Jax ―respiré―. Santa mierda.

	Echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada profunda y sonora que sacudió su silla y resonó por toda la cabina. 

	―¡Dios, eso mismo hizo que valiera la pena el precio! ¡Te hice maldecir!

	―Por favor, no me hables del precio. ―Gemí, aun sosteniendo mi mano con el brazo extendido y viendo la enorme y brillante joya―. Dulce niño Jesús, me asaltarán usando esta cosa, algún ladrón me cortará la mano con un machete. ¡No puedo cocinar sin mi mano izquierda, Jax!

	―¡Jajaja! ―retumbó, disfrutando plenamente de mi angustia.

	―Oh, ya veo ―dije con amargura―. Ahora he descubierto el secreto. La forma de hacerte feliz es enloquecer y maldecir como un marinero.

	Dejó de reírse y me sonrió. Era asombrosamente guapo cuando sonreía. ¿Cómo no me había dado cuenta de eso antes?

	―Me haces feliz todo el tiempo ―espetó, luego se congeló, y una mirada de horror reemplazó su sonrisa.

	Creo que fue demasiada honestidad para los dos, porque yo también me congelé.

	¿Lo hacía feliz? ¿Cómo era eso posible? Pasó la mayor parte del tiempo que estuvimos juntos mirándome y mordiendo como un cocodrilo. Excepto cuando nos besamos. Definitivamente se veía feliz entonces.

	O algo.

	Para cubrir nuestra incomodidad palpable, dije a la ligera: 

	―Eso es porque soy muy encantadora y sociable. ―Hice un gesto majestuoso con la mano como si estuviera pasando en un carruaje real, saludando a mis súbditos―. Y tengo tan buen gusto en joyería.

	Se relajó, aunque su sonrisa desapareció para siempre. Se aclaró la garganta. 

	―Obviamente ―gruñó, y miró por la ventana, con los brazos cruzados sobre el pecho.

	La Bestia estaba de vuelta. Este hombre me iba a dar un latigazo.

	El avión comenzó a rodar lejos del hangar y por la pista. Nos quedamos en silencio mientras nos preparábamos para el despegue, evitando vernos a los ojos. En el momento en que estuvimos en el aire, me las arreglé para ganar ventaja sobre mi corazón palpitante y mis nervios revoloteando. Tomé un libro de mi bolso y me dispuse a leer, sabiendo que Jackson no estaría de humor para hablar pronto.

	El anillo era pesado y frío en mi dedo, riéndose disimuladamente de que yo era una impostora.

	―¿Shakespeare? ―murmuró.

	Vi hacia arriba. Estaba viendo el título del libro en mis manos. Dije: 

	―Mucho ruido y pocas nueces, alguien me lo recomendó recientemente.

	Sus ojos azules sostuvieron los míos en un agarre que parecía ineludible. Finalmente me soltó, dirigiendo su mirada hacia atrás por la ventana para ver la tierra alejarse.

	Pasamos el resto del vuelo en silencio. Debido a que ahora estaba en sintonía con sus estados de ánimo, sentí que la tensión crecía en su cuerpo con cada milla que volábamos más cerca de Kentucky. Cuando empezamos a descender, estaba tan tenso que pensé que se rompería.

	Una limusina nos esperaba en el aeropuerto y un conductor uniformado con cara de losa de granito se llevó nuestras maletas. Era cerca de la puesta del sol, el cielo era de un naranja espectacular y azul púrpura. Desde el aeropuerto fue un viaje corto a través de la bulliciosa ciudad de Louisville hasta el campo, donde las casas se hacían cada vez más grandes y más y más separadas. Finalmente nos detuvimos frente a una majestuosa puerta de piedra, y el conductor marcó un código en una pequeña caja plateada montada en un poste al lado del camino de entrada.

	A mi lado, Jackson dijo: 

	―Respira, Bianca.

	Ni siquiera me había dado cuenta de que había estado conteniendo la respiración. Lo solté en una gran carrera, pasando mis manos por mi cabello.

	Pasamos la puerta de piedra y empezamos a bajar por un camino largo y sinuoso, sombreado a ambos lados por enormes robles. A la vuelta de una curva divisé la casa a lo lejos. Era hermosa, pero no tan grande como esperaba, tal vez era la mitad del tamaño de la casa de Jackson.

	Jackson debe haber estado viendo mi cara, porque dijo: 

	―Es la casa de huéspedes.

	―Oh. ―Okey, eso tenía sentido. Eran ricos, por supuesto que tenían una casa de huéspedes.

	Agregó: 

	―Hay diecisiete en la propiedad.

	Mi boca se abrió y lo vi con incredulidad. 

	―¿Diecisiete casas de huéspedes como esa?

	―No. Esa es la pequeña.

	Cuando hice un ruido inarticulado de sorpresa, sonrió, solo que era una sonrisa oscura, totalmente desprovista de humor.

	Él dijo: 

	―La propiedad comprende doscientos sesenta acres, cinco lagos, diecisiete casas de huéspedes, jardines botánicos, un parque de ciervos, un patio de establos y una cochera, y su propia iglesia. La residencia principal tiene treinta y siete habitaciones -algunos dicen que son treinta y nueve, nadie está seguro-, treinta y dos baños, un ala entera dedicada a las habitaciones de los sirvientes, una bolera, canchas de baloncesto y tenis, un cine con cincuenta asientos, una réplica de un pub inglés, una bodega de treinta mil botellas y una arcada completa, y un montón de otras mierdas que estoy olvidando.

	Pasamos a toda velocidad por más “casas de campo” para invitados, ubicadas lejos de la carretera a ambos lados, parcialmente escondidas detrás de grupos de árboles y exuberantes jardines, luego coronamos una colina baja y la propiedad principal quedó a la vista.

	Jadeé.

	Jackson murmuró: 

	―Bienvenida a Moonstar Ranch.

	Luego se inclinó, puso su cabeza entre sus manos y maldijo.
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	Imagina un castillo: el castillo más grande y elaborado que hayas visto en una película, pero no un imponente castillo tipo fortaleza con mazmorras y fosos y olores extraños. Algo elegante y romántico. Algo con torres almenadas y fuentes en cascada y bandadas de palomas volando a través de valles brumosos. O cualquier castillo de cualquier cuento de hadas donde una princesa espera que el príncipe azul cabalgue sobre su fiel corcel blanco.

	Luego, triplica el tamaño, agrega una manada de venados de cola blanca que saltan sobre un fondo exuberante y salvaje, un lago brillante lleno de fuentes de colores y cisnes que se desplazan pacíficamente, y una enorme luna naranja que se eleva sobre el horizonte en la distancia, bañando todo en un cálido resplandor ámbar, y tendrás un pequeño vistazo de la magia, majestuosidad y belleza penetrante del lugar llamado Moonstar Ranch.

	Exhalé un suspiro de asombro que contenía muchas vocales. Entonces, presa del pánico, agarré el brazo de Jackson.

	―Está bien ―dije, sonando un poco histérica―. He respetado tu privacidad, no me he entrometido en lo que pasó que te hizo dejar este lugar y nunca volver, pero ahora tienes que darme algo. No puedes dejarme entrar ahí a ciegas, dímelo directamente: ¿asesinato? ¿Secuestro? ¿Abuso sexual? Juro que no juzgaré ni repetiré una palabra a otra alma viviente, solo dime por qué querrías irte de un lugar tan hermoso, y también por qué se llama rancho porque es como su propio país europeo. 

	Jackson levantó la cabeza y me miró. Dijo crípticamente: 

	―Incluso las cosas más bellas pueden ser tóxicas.

	Parpadeé. 

	―Eso no es útil. En absoluto.

	Dejó escapar un fuerte suspiro y se recostó en el asiento. 

	―Te alegrará saber que no es nada tan dramático como lo que evoca tu imaginación. ¿Alguna vez pensaste en dejar el puesto de chef y escribir ficción?

	Eso me hizo sentir un poco mejor, aunque todavía no tenía nada sólido. Necesitaba más. 

	―¿Entonces no hay abuso sexual? ¿Ningún cuerpo enterrado en el jardín?

	Él gimió. 

	―¡Por el amor de Dios, Bianca!

	―¿Qué se supone que debo pensar?

	―¿En serio? En un vacío de detalles, ¿vas directo al asesinato y a un papá abusador?

	―¡Bueno, tuvo que ser algo importante!

	Me fulminó con la mirada. 

	―Lo fue, y no, no involucró asesinato, secuestro o caricias inapropiadas por parte de mis padres.

	Cuando entrecerré los ojos, él tronó: 

	―¡O cualquier otra persona, tampoco!

	Nos vimos el uno al otro. Finalmente pensé en algo. 

	―¿Tiene que ver con el tiburón devorador de hombres?

	Cuando palideció, pensé, Bingo.

	La limusina pasó por una cochera de ladrillos y luego se detuvo suavemente en la cima de un camino circular. Con los dientes apretados, Jackson dijo: 

	―Basta de preguntas. Vamos a pasar este fin de semana, ¿de acuerdo?

	No esperó a que el conductor de la limusina abriera la puerta. Salió del auto, rodeó la parte trasera y abrió mi puerta de un tirón. Extendió la mano y movió los dedos con impaciencia.

	Entonces el tiempo de conversación había terminado. Ahora era tiempo de dar la cara, tiempo de conocer a los padres. Tratar de actuar dulce y encantadora para que la gente rica y aterradora no me odie y me haga pasar tiempo con los perros.

	Me maldije por no deslizar una botella de alcohol en mi bolso.

	Jackson me sacó del auto como si fuera una pieza de equipaje. Cuando estuve estable sobre mis pies, vi su rostro sombrío y lo golpeé en el pecho, lo que casi me rompe un dedo. Tal vez llevaba un chaleco antibalas.

	―Oye, Boudreaux. Aquí abajo.

	Con los labios apretados en una línea delgada y pálida, me miró.

	Dije con firmeza: 

	―Soy tu amiga. No olvides eso. No importa que me arrastraras hasta aquí, las exnovias psicóticas o los parientes locos o los cadáveres pudriéndose bajo los rosales que no estás admitiendo, estoy de tu lado. ¿Entendido?

	Él tragó y sus ojos se derritieron. Trató de ocultar su emoción frunciendo el ceño y viendo hacia otro lado, pero ya era demasiado tarde.

	Mamá tenía razón sobre él. El hombre era como el crème brûlée. Duro por fuera, pero por dentro todo suave y pegajosamente dulce. Me hizo sentir bien saber ese secreto, y también sorprendentemente protectora.

	Es mejor que estos hijos de puta ricos tengan cuidado, porque si uno de ellos veía a Jackson de reojo, me pondría en modo Rambo y les dispararía en la cabeza. Solo que con mi boca.

	―Está bien, entonces ―murmuré, tomándolo del brazo―. Ahora finge que estás locamente enamorado de mí y preséntame a tus padres.

	[image: Dibujo en blanco y negro

Descripción generada automáticamente con confianza media]

	El interior de la casa, y estoy usando esa palabra vagamente, era exactamente lo que esperarías que fuera un castillo. Tapices colgantes, pinturas al óleo de antepasados con rostros sombríos, muchos trabajos en piedra elaborados y ventanas biseladas. El piso de madera con incrustaciones de espiga estaba pulido hasta obtener un brillo de espejo. Se disponían ramos de flores en delicados jarrones de porcelana china que probablemente tenían tres mil años de antigüedad. Los techos eran de cúpula. Había una sobreabundancia de paneles de caoba tallada en las paredes, y nunca había visto tantos candelabros con ramas fuera de la iglesia. Todo el efecto era de una elegancia majestuosa y distinguida.

	Dije: 

	―Qué basurero.

	De pie a mi lado en el vestíbulo de forma octogonal, Jackson resopló y lo tomé como una victoria.

	El conductor de la limusina nos siguió con el equipaje. 

	―¿A sus habitaciones, señor? ―él preguntó.

	Jackson asintió y el conductor desapareció por un pasillo a nuestra derecha.

	―¿Conoces a ese tipo? ―pregunté, sorprendida.

	―Él ha estado en el personal desde que yo tenía… diez, creo. Charles.

	―Pensé que era un conductor de un servicio. ¡Ustedes dos actuaron como si nunca se hubieran visto antes!

	Jackson miró a su alrededor con la boca apretada. 

	―¿Esperabas que echara sus brazos a mi alrededor y me diera un fuerte abrazo?

	―Pero ni siquiera hubo un 'encantado de verte'. Ni siquiera hubo una pista de que te reconociera en absoluto.

	Jackson se pasó ambas manos por el cabello y dijo con aspereza: 

	―Rayford era al único al que le agradaba.

	Oh, chico. Era un campo de minas. Tenía el mal presentimiento de que todo el fin de semana estaría llena de ellas. Rápidamente cambié de tema. 

	―Entonces, ¿dónde está la fila de sirvientes?

	Jackson me envió una mirada extraña.

	―Es una broma, pero... ―Vi alrededor de la habitación vacía―. Mmm. ¿No debería haber alguien aquí para reunirse con nosotros?

	En ese momento, un ladrido agudo resonó en las paredes. Giré a mi izquierda y me congelé de horror. Dos perros negros enormes y musculosos estaban en el pasillo, inmóviles, mirándonos.

	Mi horror se convirtió en alivio cuando Jackson se arrodilló y abrió los brazos. 

	―¡Zeus! ¡Apolo! ¡Vengan aquí, muchachos!

	Los perros saltaron hacia adelante y se estrellaron contra los brazos de Jackson, en un torbellino de ladridos, lamidos y movimientos de cola.

	Di un paso atrás, no completamente convencida de que no se darían la vuelta y me harían pedazos. Eran más grandes que un par de lobos y tenían una apariencia igualmente formidable.

	―No te preocupes, Bianca ―dijo Jackson, jugando con los perros―, los perros lobo no suelen ser agresivos con los extraños.

	―No suelen no me da la mayor sensación de confianza, Jax.

	―Son amorosos. ―Se levantó. La parte superior de la cabeza de los perros llegaba hasta su cintura, lo que casi los ponía a la altura de mis ojos. Él dijo―: Extiende tu mano y deja que te huelan.

	O que me coman, pensé, pero decidí que esta era mi primera prueba en Moonstar Ranch y que no iba a fallar. Con cautela saqué mi mano, luego me quedé perfectamente quieta mientras dos enormes cabezas giraban para inspeccionarla.

	―Lindos perritos ―susurré, aterrorizada―. Buenos perritos.

	Los perros me olfatearon la mano y luego comenzaron a jadear alegremente hacia mí. Aparentemente había pasado la prueba del olfato.

	―Llegas temprano ―dijo una profunda voz masculina desde el otro lado de la habitación, y Jackson se puso rígido.

	En la entrada arqueada que conducía a la gran sala más allá del vestíbulo se encontraba un hombre. Nunca había visto a nadie en la vida real usando un pañuelo con una chaqueta de esmoquin, pero ahora sí. Era el gemelo de Jackson, excepto que era mayor y más canoso, con arrugas de risa alrededor de sus ojos azules.

	―Padre ―dijo Jackson, confirmando mi suposición.

	Se vieron el uno al otro. No fue hostil, fue más evaluativo que nada, pero si no hubiera visto a mi madre en cuatro años, puedes apostar que nuestra reunión no se parecería en nada a esto.

	El viejo señor Boudreaux volvió su mirada hacia mí. 

	―Y tú debes ser Bianca ―dijo con un entusiasmo mucho más robusto del que se había dirigido a su hijo―. He oído hablar mucho de ti. ―Su mirada se dirigió a mi mano izquierda y una leve sonrisa levantó sus labios.

	Oh, mi Dios. Esto se iba a poner complicado.

	Mentalmente me puse mis bragas de niña grande y le di a mi futuro suegro una sonrisa que era tan dulce que prácticamente goteaba miel. 

	―Señor Boudreaux, estoy tan feliz de conocerlo.

	Luego, solo para sacudirme la sensación general de fatalidad, me acerqué y le di un abrazo al hombre.

	Imagínate arrojar tus brazos alrededor de una estatua de mármol, y tendrás una idea de cómo fue recibida mi propuesta amistosa. Con la cara roja, di un paso atrás y traté de ignorar la forma en que la mandíbula de Jackson colgaba hasta el suelo.

	El señor Boudreaux también estaba rojo en la cara. Él dijo: 

	―Oh, querida. Tendrás que disculparme, Bianca, no creo que nadie me haya abrazado en unos cincuenta años.

	Pero a él le gustó, me di cuenta. Animada, le sonreí de nuevo. 

	―Lamento ser tan atrevida, pero somos grandes abrazadores en mi familia, señor Boudreaux. Mi mamá siempre me dijo que hay pocas cosas que un buen abrazo no puede curar, y esas cosas son para lo que está el bourbon.

	El señor Boudreaux me miró por un momento, y luego su rostro se iluminó con una sonrisa. 

	―Llámame Brig, Bianca. Si vas a ser familia, deberíamos llamarnos por el nombre de pila, ¿no crees?

	Jackson hizo un suave ruido de asfixia que sonó como si tal vez se fuera a desmayar.

	Y estamos frente a un comienzo rugiente.

	Dije: 

	―Gracias, Brig. Eso es muy amable de tu parte.

	Brig volvió a ver a su hijo, y su sonrisa vaciló. 

	―Bien. Deben estar cansados después del viaje. los dejaré refrescarse antes de la cena. Es a las ocho. ―Asintiendo en mi dirección, dio media vuelta y se fue. Los perros le siguieron los talones.

	Cuando se fue, mi alivio fue abrumador, y dije: 

	―¡Uf! Creo que salió bastante bien, ¿no crees? ―Me giré para encontrar a Jackson mirándome como si fuera una extraña―. ¿Qué? ―dije, preocupada al instante por haber cometido un error terrible.

	Pero él solo sacudió la cabeza con asombro. 

	―Abrazaste a mi padre ―dijo en voz baja, con los ojos brillantes―. No puedo decidir si eres un genio o estás completamente loca.

	Le sonreí. 

	―Eso es fácil, soy un genio.

	―Sí ―murmuró―, estoy empezando a pensar que sí.

	Luego, todavía sacudiendo la cabeza, me tomó del brazo y me llevó.

	[image: Dibujo en blanco y negro

Descripción generada automáticamente con confianza media]

	No había suficiente tiempo para hacer un recorrido por la “casa” antes de la cena, así que subimos directamente a la habitación de Jackson a través de uno de los ascensores que me informó que estaban esparcidos por todo el lugar como agujeros de ardillas. Una vez dentro de la puerta, me detuve en seco.

	―Puedo ver por qué odiarías tanto aquí ―dije, viendo alrededor―. Esto está realmente más allá de los límites de la tolerancia humana.

	Más pinturas al óleo, más techos altos, más antigüedades de valor incalculable, pero lo que realmente hizo que esta habitación fuera tan hermosa fue la enorme pared de ventanas que daba paso a la vista de los jardines y el lago, y los bosques más allá. Un fuego crepitaba en la enorme chimenea de piedra en un extremo de la habitación. En el otro extremo, una puerta estaba ligeramente abierta, dando un vistazo a lo que parecía ser una bañera de tamaño olímpico en el cuarto de baño.

	Jackson fue directamente a la enorme cama situada bajo las ventanas y se dejó caer boca abajo sobre el edredón de seda, donde permaneció inmóvil.

	Fue entonces cuando me di cuenta de que nunca habíamos hablado sobre los arreglos para dormir para este fin de semana.

	Hay un gran sofá por ahí, pensé, viendo un sofá azul pavo real con mechones en la esquina, frente a un par de sillas de respaldo recto. O lo que sea esa cosa, pensé, al ver un mueble largo contra la pared. No tenía respaldo, solo almohadas en forma de cigarro en cada extremo, pero obviamente estaba diseñado para sentarse. Un diván o algo por el estilo que adornaba las casas de las personas adineradas. Las almohadas se veían terriblemente incómodas, pero Jackson probablemente me dejaría robar una de la cama…

	―Estás pensando de nuevo. ―La voz de Jackson estaba amortiguada en el edredón. Levantó la cabeza y me miró―. Para.

	―¿Es... ¿Nosotros...?

	Su mirada se intensificó.

	Suspiré y lo escupí. 

	―¿Dónde voy a dormir?

	Jackson rodó sobre su espalda y puso sus manos debajo de su cabeza. Eso hizo que su camiseta subiera unos centímetros por su abdomen, dejando al descubierto una dura extensión de piel dorada y un fino rastro de cabello oscuro que desaparecía bajo la cintura de sus jeans.

	Esperaba que mi trago no fuera audible.

	―Aquí ―dijo, mirándome con los ojos entrecerrados.

	―¿Te refieres a... en esa cama?

	Él asintió.

	Mi pulso se aceleró un poco. 

	―Como... ¿contigo?

	Cuando una comisura de su boca se curvó, dejé escapar un suspiro irritado. Me había estado provocando.

	―Yo me quedo con el sofá, tú puedes quedarte con la cama ―dijo, con una risa apagada en su voz.

	Tiré mi bolso en una silla junto a la puerta y entré en la habitación. Ignorándolo, deambulé por unos minutos, tocando cosas, siendo entrometida. Asomé la cabeza en el baño y me pregunté cuántas personas cabrían en la bañera. Al menos diez fue mi suposición.

	Sabía que me estaba viendo de la forma en que siempre sabía que me estaba viendo, por la sensación de tener dos hierros candentes clavados en mi espalda.

	Finalmente, cuando terminé con mi inspección, me giré hacia él y le exigí: 

	―Háblame de tu madre.

	Cerró los ojos. 

	―Cristo, eres como un tejón de miel ―murmuró.

	Crucé los brazos sobre mi pecho. 

	―No sé qué es eso, pero suena extremadamente lindo, así que gracias.

	Su suspiro fue una tremenda ráfaga de aire. 

	―Es como una comadreja grande y feroz con piel impenetrable.

	Eso era tan ridículo que ni siquiera me insultó. 

	―Solo dame algo para lo que prepararme. ¿Supongo que la encontraré en la cena?

	Siguió un largo silencio, luego un breve. 

	―Sí. A menos que decida no bajar.

	Eso sonó mal. 

	―¿Estás en términos de hablar con ella?

	Su mandíbula se movió. Estuvo en silencio durante mucho tiempo antes de decir: 

	―No he hablado con ella desde que me fui.

	Oh, Dios. La cena será deliciosa.

	Me senté con cautela en el borde de la cama y lo vi. Se negó obstinadamente a abrir los ojos, así que permití que mi atención se desviara hacia esa tira de piel expuesta sobre su cintura. Me picaba el dedo por extender la mano y acariciar suavemente ese bonito rastro de cabello. Se veía tan suave y fino, como plumón. Tan atractivo.

	Mordí mi labio.

	Jackson dijo en voz baja: 

	―¿Qué estás viendo, Bianca?

	Mi mirada brilló hasta la suya. Me veía con tanto calor en los ojos que me quedé momentáneamente sin habla. Aparté la mirada y vi el anillo en mi mano, dejando que me cegara. 

	―Nada.

	―Entonces, ¿por qué tu cara es del color de esa silla en la esquina?

	La silla escarlata, quiso decir. Cerré mis ojos. 

	―Ahora, ¿quién es el tejón de miel? ―murmuré.

	Después de un largo y tenso momento de silencio, Jackson se acercó lentamente y me tomó la mano. Lo colocó suavemente sobre su estómago, luego aplanó su mano sobre él para que mi palma descansara contra su cálida piel desnuda.

	Con voz baja, rasposa como papel de lija, dijo: 

	―¿Estabas viendo esto?

	Le dije: 

	―No seas tonto. ―Pero ambos sabíamos que estaba mintiendo.

	Agarró mi dedo índice, tocó con la punta el fino vello debajo de su ombligo y susurró: 

	―¿Esto? ―Usando mi dedo como un pincel, lo trazó lentamente hacia abajo hasta que tocó el botón superior de sus jeans.

	Un violento temblor me sacudió, pero no abrí los ojos.

	Tampoco quité la mano.

	Jackson yacía muy quieto a mi lado, excepto por su respiración, que era áspera. Irradiando calor, su estómago subía y bajaba bajo mi mano, y mi corazón era como una campana repicando.

	Susurró mi nombre. Era tan dulce en sus labios, un sonido tan tierno. Hice un ruido profundo en mi garganta, una réplica o una súplica, no sabía cuál. Grande y ligeramente temblorosa, la otra mano de Jackson acarició el interior de mi muñeca.

	Un fuerte carraspeo desde la puerta, y salté de la cama como si mi trasero tuviera resortes neumáticos.

	―Discúlpeme, señor ―dijo un sirviente uniformado con una cara insípida y ojos caídos de perro sabueso. Él hizo una reverencia―. Señorita. ¿Necesitan algo antes de la cena?

	Jackson se sentó, se frotó la frente y gruñó: 

	―No, y en el futuro no se requerirá tu presencia a menos que llame por ti.

	El sirviente se inclinó de nuevo. 

	―Muy bien, señor. ―Desapareció tan rápido como llegó, dejándonos a Jackson y a mí solos en un silencio insoportable.

	Dije: 

	―Me esconderé en el baño hasta la cena por si me necesitas. ―Y eché el cerrojo, cerrando la puerta detrás de mí. Me derrumbé contra ella, luchando por respirar, preguntándome hasta dónde habría llegado ese pequeño coqueteo en la cama si no nos hubieran interrumpido.

	Me preguntaba hasta dónde quería que llegara.

	Detrás de la puerta cerrada, podría haber habido un gemido ahogado.
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	Jackson

	 

	Mi polla tenía su propio latido, toda la sangre de mi cuerpo se había acumulado en mi ingle. Una mirada persistente de Bianca y yo tenía doce años otra vez, incapaz de controlar el repentino e impactante estallido de hormonas que encendió un incendio forestal en mis pantalones y me dejó sin palabras y sudando, y sintiéndome culpable.

	A juzgar por su vuelo de terror hacia el baño, estaba bastante seguro de que acababa de cometer un error fatal.

	―Maldito imbécil ―le dije a la alfombra mientras me inclinaba sobre la cama con la cabeza entre las manos―. Eres un completo y colosal imbécil.

	Ni siquiera podía consolarme con el recuerdo de que ya habíamos compartido dos besos antes de perder la cabeza y casi meter su mano en mis pantalones. Esos besos no contaban. No significaban nada, al menos para ella. El primero fue simplemente una mentira para poner celoso a su ex. El segundo fue simplemente mi ego infantil lanzando un berrinche por ser llamado asexual.

	Aunque ambos besos fueron abrasadores, o eso pensé al menos, no era como si ella quisiera besarme en ninguno de los dos casos, y ahora aquí estaba otra vez, confundiendo lo que probablemente era una mirada de preocupación o concentración o algo completamente diferente con una mirada de lujuria.

	¿Podría ser más un cliché? Si una mujer como Cricket no podía amarme, Bianca Hardwick era la última mujer en la tierra que lo haría.

	Mi cerebro eran huevos revueltos. No estaba pensando con claridad. Bianca me había dicho no hacía ni quince minutos que era mi amiga. Mi amiga. No la chica que pensaría que era una gran idea jugar con el monstruo adolorido, palpitante y espasmódico entre mis piernas justo antes de ir a cenar con mis padres separados.

	Esto era un desastre.

	El agua siguió corriendo detrás de la puerta del baño, seguida de unos leves jadeos. Probablemente era Bianca vomitando en el fregadero. Tenía que hacer esto bien, tenía que disculparme.

	Me puse de pie y me dirigí a la puerta del baño. Apoyé la frente contra él y cerré los ojos. Cuando cesó el sonido del agua corriendo, dije: 

	―Si quieres pegarme con algo, hay una reproducción de bronce muy pesada del obelisco en la Plaza de San Pedro en el aparador. Puedo traértelo. Tiene una punta convenientemente puntiaguda.

	Su respuesta fue amortiguada por la puerta. 

	―No quiero golpearte.

	No me atrevía a esperar que eso significara otra cosa, como que ella preferiría dispararme que golpearme en la cabeza. Esperé, con mis manos presionadas contra la madera, mientras mi corazón latía con fuerza.

	Se acercó a su lado de la puerta, porque su voz era más clara cuando dijo: 

	―Tal vez podríamos simplemente… olvidar que eso pasó.

	Me inundó el alivio. Hasta que añadió en voz baja: 

	―Por ahora.

	Me incorporé de golpe y vi hacia la puerta. ¿Por ahora? ¿Por ahora? ¿Qué demonios significaba eso? ¿Iba a esperar hasta después de la cena para gritarme, o...?

	¿O qué?

	Santa mierda. Estaba teniendo un ataque al corazón. No, estaba dejando que mi imaginación volara conmigo otra vez.

	No. Estaba teniendo un ataque al corazón.

	El pomo de la puerta giró. Abrió la puerta y se asomó a través de una rendija de dos pulgadas. Solo el lado izquierdo de su rostro era visible, y todo estaba sonrojado.

	―Mencionaste algo sobre la ropa ―dijo.

	Asentí.

	―¿El vestido que llevo puesto es apropiado para la cena?

	―Sí, pero hay cosas en el armario que puedes ver si quieres ponerte otra cosa.

	Su ceja izquierda se arqueó.

	Dije: 

	―Hice que trajeran algunas cosas para ti.

	Abrió la puerta de par en par. 

	―¿Me compraste cosas?

	No podía decir por su expresión si estaba complacida o pensó que era espeluznante, así que asentí de nuevo.

	―¿Cómo supiste mi talla?

	Ahora sabía que sería espeluznante si dijera he pasado mucho tiempo viendo tu cuerpo, así que dije: 

	―La adiviné.

	Su expresión se agrió. 

	―Por favor, dime que no adivinaste que soy talla dos, porque si lo hiciste, usaré este vestido por el resto del fin de semana.

	Presionando la sonrisa de mis labios, me di la vuelta y fui al guardarropa. Abrí las puertas y me hice a un lado.

	Bianca asomó la cabeza por la puerta del baño y miró el armario. Era un gran trozo de roble tallado, una antigüedad de Italia, creo, y tenía suficientes cajones y espacio para colgar incluso para el tendedero más dedicado. Intrigada, se acercó y se detuvo a mi lado. Se quedó viendo el armario durante un rato, y luego me miró a mí, con el rostro serio.

	―Hay mucha ropa ahí, Jax.

	―No pertenecen a otra persona, si eso es lo que estás pensando, solo quería que tuvieras opciones.

	Volvió a ver el armario y siguió mirándolo sin decir nada.

	No estaba seguro de lo que significaba esta reacción, pero me estaba desesperando un poco. 

	―No tienes que usar nada que no te guste, por supuesto, pero todo lo que te guste lo llevaremos a casa… quiero decir, suponiendo que lo quieras, o podemos dejarlo todo. ―Terminé sin convicción, viendo mis zapatos.

	―¿Todo esto es para mí? ―ella preguntó.

	―Sí ―dije bruscamente, tratando de no vibrar de emoción porque si no estaba interpretando mal su tono, ella estaba feliz.

	Entonces traté de no gemir en voz alta porque ella se volvió hacia mí, se puso de puntillas, puso sus brazos alrededor de mis hombros y me abrazó.

	―Gracias ―murmuró contra mi cuello.

	Oh, Dios. Dulce santa madre de Dios. Iba a comprarle ropa todos los días por el resto de su vida. Enrollé mis brazos alrededor de su cintura, la acerqué más a mí y cerré los ojos. Aspirando el dulce aroma de su piel, susurré: 

	―De nada.

	Un delicado estremecimiento recorrió su pecho. Resistí el violento impulso de pasar mis manos por todo su cuerpo, de tomar grandes y apretados puñados de su glorioso trasero, y me quedé ahí respirando entrecortadamente, sin saber nada más excepto que no iba a ser el primero en soltarme.

	Después de un rato, ella dijo: 

	―Eres muy alto.

	Solté: 

	―Te compraré botas de plataforma.

	Su risa fue amortiguada en mi cuello. Su perfume estaba en mi nariz. Un suave rizo de su cabello quedó atrapado en la comisura de mi boca, y estaba en el cielo.

	Levantó la cabeza y me miró a los ojos. ¿Podía ella ver las estrellas ahí?

	Ella bromeó: 

	―Veo que alguien en la familia disfruta de los abrazos.

	Existía una buena posibilidad de que se estuviera refiriendo al tubo de acero de veinticinco centímetros en mis pantalones, pero no quería arruinar el momento mencionándolo. En cambio, dije: 

	―Qué suerte.

	Mi voz era tan áspera que sonaba como si hubiera pasado los últimos días gritando.

	Ella tragó, sus pestañas bajaron, y luego estaba viendo mi boca. Sus brazos todavía estaban apretados alrededor de mi cuello. Estaba tan cerca que podía ver el pulso latiendo en el hueco de su garganta, invitándome a tocarlo, besarlo, lamerlo suavemente con mi lengua.

	―¿Qué estás pensando en este momento? ―preguntó suavemente.

	Cerré mis ojos. 

	―No quieres saber.

	―Es tan sucio, ¿eh?

	Mierda. ¿Estaba coqueteando conmigo o bromeaba? Realmente necesitaba ajustar mi entrepierna, pero no me arriesgué a mover los brazos. Susurré: 

	―Obsceno.

	Su respiración cambió. Giré mi cabeza ligeramente, y la punta de mi nariz estaba tocando su cuello, mis labios estaban tan cerca de su piel, tan jodidamente cerca…

	Con una voz tan débil que era casi inaudible, dijo: 

	―Dos años.

	Estaba demasiado bajo su hechizo para hablar, así que solo sacudí un poco la cabeza para indicar que no sabía a qué se refería.

	Acercó la cabeza a mi pecho, como si se estuviera escondiendo de nuevo. 

	―Me preguntaste cuánto tiempo había pasado desde la última vez… que tuve sexo. La respuesta es dos años.

	Mi exhalación se estremeció fuera de mí. Luché con cada gramo de autocontrol que tenía para no aplastar mi boca contra la suya, y para quedarme inmóvil mientras el calor y la tensión crecían entre nosotros, mientras su corazón latía irregularmente contra mi pecho.

	No iba a volver a cometer el mismo error. No iba a empujarme sobre ella. Si… si… ella me quería, tenía que dejar que se diera cuenta por sí misma. Aunque me moría por tirarla en la cama y enterrarme en ella, tenía que dejar que ella tomara el control.

	No podría vivir conmigo mismo si alguna vez se sintiera obligada.

	―Eso no es nada ―dije, con voz débil―. Te gano por una milla.

	Cuando sus brazos se aflojaron, casi me rompí y la besé, pero me obligué a quedarme quieto y dejar que se apartara. Me miró con ojos brillantes y juntó las manos detrás de la espalda.

	―¿Por qué no eliges lo que te gustaría que me pusiera para la cena? Veamos qué tipo de gusto tienes, Boudreaux. Voy a arreglarme el pelo.

	Entró al baño y cerró suavemente la puerta detrás de ella, dejándome solo, deseando que hubiera algo que pudiera hacer para salvarme de enamorarme de otra mujer que nunca me amaría, pero sabiendo que ya era demasiado tarde.

	 

Gumbo criollo okra

	Para 6 porciones:

	
		4 cucharadas de mantequilla.

		sal kosher.

		1 cucharada de pimienta de cayena.

		1½ libras de muslos de pollo deshuesados, sin piel, cortados en trozos.

		4 onzas de jamón tasso, cortado en cubos de 1².

		3 dientes de ajo, picados.

		2 cucharaditas de tomillo, picado.

		1 hoja de laurel.

		1 cebolla amarilla, picada.

		1 pimiento rojo picado.

		1 cucharada de perejil fresco, picado.

		6 tomates frescos grandes, sin piel, sin corazón y sin semillas.

		2 cucharadas de pasta de tomate.

		6 tazas de caldo de pollo.

		1 libra de okra, recortada, en rodajas de ½ pulgada de grosor.

		6 tazas de arroz blanco cocido.



	Preparación:

	
		Derrita la mantequilla en el horno holandés.

		Sazone el pollo con sal y cayena por ambos lados, cocine por 10 minutos o hasta que se dore.

		Agregue el tasso y el ajo, cocine por 5 minutos.

		Agregue el tomillo, la hoja de laurel, la cebolla y el pimiento. Cocine hasta que se dore, de 5 a 10 minutos.

		Agregue el perejil, los tomates y la pasta de tomate. Cocine 5 minutos o hasta que se ablanden.

		Agregar el caldo de pollo, llevar a ebullición. Reduzca el fuego a bajo y cocine a fuego lento hasta que el pollo esté bien cocido y el gumbo se haya espesado, aproximadamente 1 hora.

		Derrita la mantequilla restante en una sartén antiadherente. Cocine la okra hasta que esté ligeramente crujiente, de 8 a 10 minutos, luego agréguela al gumbo. Cocine el gumbo por 15 minutos adicionales. Deseche la hoja de laurel.

		Servir sobre arroz blanco caliente.
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	Bianca

	 

	Cuando salí del baño, Jackson se había ido, y una punzada de decepción me aplastó, pero me animé de nuevo cuando vi lo que había dejado.

	Un precioso vestido rojo me hizo señas desde la cama. Era sin mangas, con cintura ceñida y falda acampanada, para disimular mejor mis abominables caderas fértiles y acentuar mi cintura. Cuando pasé los dedos por la tela, brillaba como la seda.

	Porque era de seda. Vi la etiqueta en el escote e hice un fuerte sonido de graznido, impropio de una dama. ¿Cuánto costó esto? Probablemente menos que el trozo de hielo en mi dedo, decidí. Con todo, casarme estaba resultando bastante caro para mi futuro esposo.

	Esposo. Mis nervios se volvieron un desastre.

	―Mantén la compostura, Bianca ―murmuré, recogiendo el vestido. Me dirigí al baño para cambiarme y darme una charla de ánimo frente al espejo. Cuando terminé con ambos, tenía que admitir que me veía bastante bien.

	Mis ojos brillaban. El vestido se ajustaba como un sueño, y el color halagaba mi tez. Me alegré de haber usado sandalias color piel con tiras en lugar de zapatos planos, porque eran lo suficientemente elegantes como para hacer que todo el conjunto cantara.

	―Cabello suelto.

	Salté. Jackson se paraba en la puerta abierta, devorándome con sus ojos. Hizo un gesto para indicar mi peinado que se mantenía en su lugar con su clip habitual.

	―Oh. Mmm. Okey. ―Solté el clip y sacudí mi cabello. Cayó sobre mis hombros en una nube arremolinada.

	Jackson parecía haber sido apuñalado en el estómago.

	―¿Usarás eso? ―pregunté, ignorando los latidos de mi corazón atronador. 

	―Sí. ―Ni siquiera se miró a sí mismo, solo siguió mirándome con ojos salvajes de hombre de las cavernas que hacían todo tipo de cosas inusuales en mi cuerpo.

	Una idea comenzó a roer mi cerebro, pero la dejé de lado para concentrarme en la situación en cuestión.

	―Está bien, solo digo esto para ser útil, no para juzgar, pero creo que tu vieja chaqueta de cuero y tus jeans podrían no ser lo más apropiado para usar en una cena con los padres que no has visto en años, que viven en un castillo, y probablemente cenan en platos de oro macizo.

	Cuando no respondió, agregué: 

	―También chocas con mi atuendo. Que me encanta, por cierto. Es bonito. Entonces...

	Su mirada se deslizó lentamente por mi cuerpo, luego volvió a subir, con una barrida larga y persistente que era descaradamente lujuriosa. Tuve que poner una mano en el mostrador para estabilizarme.

	Él dijo: 

	―Claro, me cambiaré.

	Sin moverse de la entrada, se quitó la chaqueta y se sacó la camiseta por la cabeza. Ambas se deslizaron hasta el suelo con un crujido de tela y se quedaron ahí, perdiendo aire.

	Tomé una bocanada de aire tan fuerte que era casi un resoplido.

	Si pensaba que mi vestido de seda era hermoso, era un trapo en una alcantarilla comparado con el cuerpo de Jackson. El fino rastro de plumón que había encontrado tan hechizante subía desde su abdomen hasta su pecho, donde se ensanchaba entre sus pezones, era una capa de vello oscuro que era a la vez erótico y exquisitamente masculino. Estaba tan acostumbrada a ver modelos masculinos en revistas y en línea que estaban depilados con un brillo neutro y deslumbrante que casi parecía pornográfico.

	Luego estaban los músculos. Señor, los músculos. Los tenía en lugares que no sabía que una persona pudiera tener músculos, todos esculpidos, apilados y abultados, un par de ellos en forma de V desde las caderas hasta la entrepierna, como un letrero neón que anuncia el camino a su fabricante de bebés.

	Y no me hagas empezar con su piel. A los hombres no se les debe permitir tener una piel que brille. Una piel tan dorada y perfecta que parece rociada, como sacada del aerógrafo de un artista.

	Era grande, era hermoso, y me veía como si estuviera a punto de levantarme el vestido e inclinarme sobre el fregadero, y fue demasiado para mis pobres ovarios, que hicieron lo sensato y se desmayaron. 

	―Así que esto es lo que haces con todo tu tiempo libre ―dije, mi voz era el chillido de un ratón de cocina―. Entrenar.

	Con los ojos ardiendo como un fuego azul, Jackson dijo en voz baja: 

	―¿Te gustaría elegir mi ropa para mí? ¿Ya que estás de humor para ser atenta?

	Traté de reír pero terminé sonando como si estuviera tratando de expulsar una bola de pelo de mi garganta. Tan atractivo. 

	―Estoy segura de que puedes arreglártelas. ―Me di la vuelta, sin confiar en mí misma para pasar junto a él en la habitación, y comencé a preocuparme por mi cabello como la enorme cobarde que era.

	Nuestras miradas se encontraron en el espejo. No sonrió, pero tenía la sensación de que quería hacerlo. Tenía la sensación de que estaba complacido consigo mismo, así que le envié un ceño fruncido.

	Se movió fuera de la vista y un momento después volvió con una de las maletas que el conductor había dejado a un lado del armario. La tiró sobre la cama, abrió la cremallera y buscó una camisa, mientras yo veía impotente cómo todos esos espectaculares músculos suyos se ponían a trabajar.

	En serio, ¿era necesario tener tantos lugares duros y abultados en un cuerpo?

	¡Sí! rugieron mis ovarios. ¡Sí, absolutamente sí!

	―¿Por qué fue ese gran, gran suspiro? ―Jackson miró por encima del hombro, y me vio comiéndomelo con los ojos y sonrió.

	―Solo un poco de aire ―dije, y le devolví la sonrisa.

	El bastardo engreído. Sabía exactamente lo que estaba pasando. Apuesto a que mis ovarios estaban en marcación rápida a su cerebro.

	Jackson se rio entre dientes, sacó una camisa de vestir azul oscuro de la maleta, se la echó sobre los hombros y se volvió hacia mí mientras se la abotonaba lentamente, mirándome con ojos seductores todo el tiempo, como un striptease a la inversa.

	―Mejor ―dije una vez que puso el último botón―. Ahora métela.

	―Ya suenas como una esposa ―protestó suavemente, pero hizo lo que le dije y metió los extremos de su camisa dentro de sus jeans. Por supuesto, esto requirió que se desabrochara la bragueta, lo que reveló que vestía bóxers de algodón blanco cuyas costuras delanteras estaban siendo probadas por un músculo de un tipo diferente, que parecía enorme y listo para la acción.

	Hice un pío como un pajarito asustado y giré la cabeza tan rápido que casi me rompo el cuello. Enfrentada a mi reflejo en el espejo, no se podía negar lo obvio: estaba excitada hasta la muerte. Mis pupilas eran enormes, mi color era intenso y mi pecho palpitaba como el de una modelo de portada de novelas baratas.

	Querido señor. Me atraía sexualmente mi prometido falso.

	―¿Todo bien, Bianca?

	Escuché la risa en su tono y me pregunté en qué parte de la habitación estaba ese pesado obelisco de bronce. Mantuve mi voz uniforme por un milagro de autocontrol. 

	―Muy a gusto.

	Llamó al marco de la puerta. Eché un vistazo y lo encontré apoyado en él con un hombro, los brazos cruzados sobre el pecho, la camisa abotonada y por dentro, la imagen de una confianza casual. 

	―¿Lista? ―dijo, su voz ronca.

	―Para la cena ―aclaré.

	―Por supuesto. ¿De qué otra cosa estaría hablando?

	Parpadeó hacia mí, inocente como un cordero, y supe que estaba en serios problemas.

	Es solo un trato de negocios. Me dije a mí misma mientras me tendía la mano a modo de invitación. Solo un trato de negocios, seguí repitiendo mientras salíamos de la habitación tomados de la mano. Negocios, negocios, negocios.

	Mis partes femeninas estaban sonando con algunas ideas propias que eran decididamente poco comerciales, pero después de dos años de práctica era fácil ignorarlas.
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	Para cuando entramos al comedor, el estado de ánimo de Jackson había pasado de la luz al negro como el fondo del océano durante un huracán.

	La habitación estaba dominada por una chimenea de doble cara y un candelabro tan grande que tenía su propia atmósfera. La mesa se veía exactamente como me imaginaba que sería la mesa de comedor del Conde Drácula. Una losa de madera larga, negra como un ataúd, salpicada de candelabros plateados, rodeada de sillas negras talladas de manera elaborada. Copas de vino rojo sangre acechaban junto a platos de porcelana con bordes dorados. Era extrañamente aterrador.

	El reloj de pie en la pared sonó solemnemente ocho veces, y el ambiente del castillo embrujado estaba completo.

	Quizás crecer aquí no fue todo sol y rosas después de todo.

	―Señorita ―dijo el criado de ojos caídos, materializándose de la nada tan silenciosamente que salté. Ante mi pequeña exclamación de sorpresa, se inclinó―. ¿Un aperitivo? ―inquirió con una floritura.

	Mi “¡Sí!” fue tan contundente que se quedó desconcertado. Parpadeó por un momento, luego chasqueó los dedos enguantados y otro sirviente se deslizó silenciosamente hacia adelante con una copa de champán, y fue entonces cuando me di cuenta de que la habitación estaba llena de sirvientes uniformados, de pie con la espalda erguida y en silencio contra las paredes, viendo con expresión inexpresiva al espacio.

	Era la cosa más espeluznante que había visto en mi vida.

	―¿Señor? ―dijo el sirviente principal a Jackson, quien solo frunció el ceño en respuesta. El criado hizo una reverencia y se fue a esconderse en el rincón.

	En voz baja le dije a Jackson: 

	―¿Qué milagro navideño profano es este?

	―A mis padres les gusta tener un personal completo ―dijo, viendo a su alrededor con desagrado.

	Me encogí un poco más cerca de él. 

	―Apuesto a que ellos solos están apuntalando la tasa de desempleo del estado.

	―¡Bianca!

	Al sonido de mi nombre resonando en la habitación, casi grité, pero solo era el padre de Jackson, que apareció desde el pasillo adyacente con una gran sonrisa y los brazos abiertos como si fuera un maestro de ceremonias en un club nocturno presentando el siguiente acto.

	―¡Oh! Hola, señor Boudreaux. Quiero decir, Brig.

	Se paró frente a mí y me tomó de los hombros. Sin dejar de sonreír, me dio una pequeña sacudida amistosa. 

	―Te ves maravillosa. ¡Maravillosa!

	Okey, esto realmente estaba empezando a ponerse raro. Me consolé pensando que al menos no me había echado los perros.

	Como si mi pensamiento los hubiera convocado, Zeus y Apolo aparecieron en la puerta, luego se tiraron al suelo en una masa de pelaje negro, miembros musculosos y lenguas colgantes, bloqueando efectivamente esa salida.

	―Gracias. ―Sonreí tímidamente hacia Brig. Se volvió hacia Jackson, y su sonrisa vaciló exactamente como lo había hecho cuando llegamos.

	―Jackson.

	―Brig.

	El párpado de Brig se contrajo al escuchar a su hijo usar su nombre de pila, y luchó por un momento para encontrar un tema de conversación. Jackson lo vio hacerlo con una inclinación despiadada en los labios.

	Brig decidió: 

	―Gracias por quitarte esa horrible chaqueta de cuero.

	Jackson se puso rígido. 

	―Esa era la chaqueta de Christian ―gruñó.

	Mis oídos se agudizaron. ¿Christian? ¿Su amigo muerto Christian? ¿El padre de Cody, Christian? Tenía la terrible sospecha de que la chaqueta podría significar mucho más para Jackson de lo que normalmente significaría una prenda de vestir y sufrí un ataque de culpa por haberle pedido que se la quitara. Pensé en todas las veces que lo había visto usarla, pensando en lo vieja que era, y mi corazón se hundió.

	―Le hice ponerse una camisa de vestir para la cena ―le dije en el silencio atronador―. Pero creo que esa chaqueta le queda genial, no todo el mundo puede lograr el estilo vintage.

	Brig me miró fijamente durante un pelo más largo de lo que era cómodo. 

	―Por supuesto. ―Se aclaró la garganta. 

	Rezumando furia, Jackson se paró a mi lado, como una tabla erizada de clavos oxidados. Apreté su mano, y me apretó con tanta fuerza que pensé que me aplastaría los huesos.

	―Entonces, Bianca. ¿Jackson me dice que eres chef?

	―Así es, recientemente abrí mi primer restaurante en Nueva Orleans.

	―Qué maravilloso. ¿Tengo entendido que tu madre también estaba en el negocio de los restaurantes?

	Vi a Jackson, preguntándome exactamente cuánto le había contado a su padre sobre mí, y asentí. 

	―Tuvo un lugar en Ninth Ward durante unos veinte años antes de que el huracán Katrina lo arrasara, se retiró después de eso.

	Brig parecía angustiado. 

	―Siento escuchar eso. ¿Ella no quiso reconstruirlo?

	―No teníamos el dinero para reconstruirlo.

	Ante la mención del dinero, los ojos de Brig se nublaron. 

	―Vaya. Es maravilloso que sigas con la tradición familiar. Tu madre debe estar muy orgullosa.

	Si antes pensaba que Jackson estaba rígido, ahora se convirtió en un témpano de hielo, pero no dijo una palabra. Era como si hubiera apagado todos los cilindros excepto el de indignación.

	Sabía que estaba en medio de un antiguo drama familiar y estaba molesta con Jackson por no darme una brújula para orientarme. A juzgar por su desempeño silencioso hasta el momento, tendría que dejar flotar la conversación por el resto de la noche.

	Pero no importaba lo molesta que estuviera con Jackson, estaría condenada si permitía que lo molestaran. Sobre todo, por su propio padre, y no había duda de que el último comentario fue un golpe puntiagudo.

	Vi a Brig directamente a los ojos. 

	―Oh, ella lo está, pero estaría orgullosa de mí incluso si estuviera desempleada y viviendo de cupones de alimentos, no es el tipo de persona que ame a su hija solo si está siguiendo su propia definición de éxito.

	Sé que no imaginé la respiración entrecortada de los sirvientes reunidos o la forma en que la habitación se volvió eléctrica, pero fingí que sí, y Brig también.

	Dijo en voz baja: 

	―Por supuesto que no. Los padres siempre aman a sus hijos, incluso cuando nos lo ponen difícil.

	Él y Jackson se vieron a los ojos.

	Hola, gusano gigante que se retuerce, siéntate y ponte cómodo. Si las cosas se pusieran más tensas, podría romperme.

	Con un chirrido de ruedas, la madre de Jackson entró rodando en la habitación.

	Era pálida, rubia y de aspecto frágil, a excepción de sus ojos azules, que eran feroces como los de una leona. Un lado de su boca se torció en una mueca, una mano se curvó en una garra en su regazo. Su cabello estaba severamente estirado de su rostro en un moño bajo. Alrededor de su cuello llevaba un collar triple de perlas tan apretado que probablemente le estaba cortando la circulación. Empujando su silla de ruedas había una mujer robusta de mediana edad con un uniforme blanco almidonado de enfermera y zapatos con suela de goma que parecía como si alguien la hubiera amenazado con que todos los que conocía serían asesinados si sonreía.

	La madre de Jackson era incluso más aterradora que el comedor de Drácula. Tuve que obligarme físicamente a quedarme quieta y no darme la vuelta y salir corriendo de la casa gritando.

	―¡Ah! ―dijo Brig―. Clemmy, ven a conocer a Bianca. ―Actuó como si Jackson ni siquiera estuviera en la habitación. 

	Clemmy cortó su mirada hacia mí. Sus ojos eran como hielo en un antiguo lago ártico que nunca se descongela. El silbido de un gato se elevó desde el fondo de mi garganta y tragué saliva, luego volvió sus ojos a Jackson. Lo vi y lo encontré con el rostro blanco y los labios apretados, profundamente angustiado.

	Jesús, María y José, ¿qué pasaba con esta gente? Decidí que ya había tenido suficiente de esta tontería.

	―Señora Boudreaux. Estoy tan feliz de conocerla. ―Solté la mano de Jackson y me acerqué resueltamente a Clemmy, con una sonrisa de vendedor en mis mejillas. La enfermera miró alarmada, mientras yo extendía la mano y tomaba suavemente la mano buena de Clemmy entre las mías. Dije cálidamente―. Su casa es tan hermosa. Muchas gracias por invitarme.

	Podrías haber oído caer un alfiler. Durante una eternidad, nadie movió un músculo.

	Luego, el lado no torcido de la boca de Clemmy se levantó y sus ojos de iceberg se descongelaron unos pocos grados. Con una voz entrecortada y ligeramente distorsionada, dijo: 

	―Gracias por venir.

	Pensé que uno de los sirvientes se derrumbaría en un montón en su rincón.

	Decidiendo probar mi suerte, dije: 

	―Su hijo me ha estado dándome problemas desde el día que lo conocí, pero sé que debe obtener su gran corazón de usted y su esposo. Tengo muchas ganas de conocerlos mejor a ambos.

	La había asombrado. Me miró con los labios entreabiertos, parpadeando rápidamente, como si no estuviera segura de querer llorar o poner su mano buena alrededor de mi garganta y aplastar mi esófago. Después de un momento, ella recuperó la compostura. 

	―Eso es muy amable.

	Dos de los sirvientes contra la pared opuesta ahora me veían abiertamente boquiabiertos.

	Esto podría ser realmente divertido.

	Solté sus manos y me giré hacia Jackson con las cejas arqueadas y una mirada que no podía malinterpretar. Su mirada se lanzó de un lado a otro entre su madre y yo varias veces, luego se tambaleó hacia adelante. Se acercó a nosotras, se inclinó rígidamente para besarla en la mejilla y luego se paró a mi otro lado, usándome como un amortiguador entre ellos y apretó mi mano como si fuera un chaleco salvavidas.

	De pie al otro lado del comedor, Brig sonrió. Volvió a abrir los brazos como maestro de ceremonias y gritó: 

	―¡Vamos a cenar!
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	Mientras Brig y yo disfrutábamos de una charla amistosa sobre nada de importancia, Jackson pasó la comida viendo malhumorado su plato y bebiendo copa tras copa de vino tinto. Nunca lo había visto tan miserable, lo cual ya era decir algo.

	Sus padres estaban sentados en extremos opuestos de la larga mesa de comedor. Jackson y yo nos sentamos uno frente al otro, separados por un bosque de platos de comida, jarras de vino y fruteros, mientras el candelabro titilaba y goteaba cera, y los sirvientes montaban guardia vigilante contra las paredes. Era como algo sacado directamente de una adaptación de Orgullo y prejuicio.

	Ni una sola vez Jackson me miró a los ojos.

	―¿Así que ustedes dos se conocieron en tu restaurante? ―Brig dijo mientras que un lacayo o como se llame se inclinó sobre mí con un plato de pescado. Rezumaba una salsa amarilla cremosa que tenía un parecido inquietante con la flema. Lo rechacé cortésmente.

	―Si lo hicimos. Jackson vino a probar mi menú de primavera, inspirado en Boudreaux Bourbon. ¿No lo mencionó? ―dije cuando Brig pareció sobresaltado―. Todas las recetas están hechas con el bourbon de tu familia.

	Brig parecía tan asombrado como su esposa cuando tomé su mano. 

	―No ―dijo débilmente, mirándome con los ojos muy abiertos―. No, no lo mencionó.

	Vi a Jackson, que empujaba melancólicamente una uva de un lado a otro de su plato vacío con un cuchillo.

	―Es cierto. De hecho, me amenazó con demandarme por infracción de derechos de autor sobre la marca registrada de la familia.

	Clemmy, en medio de un sorbo de sopa, tosió. Dejó caer la cuchara, y esta golpeó contra el cuenco.

	―¡Oh! ¿Estás bien?

	Su enfermera me frunció el ceño y comenzó a acariciar el pecho de Clemmy con una servilleta, secando pequeñas salpicaduras de sopa. Clemmy le hizo un gesto de impaciencia para que se alejara. 

	―¿Demandar? ―repitió ella.

	Salió como ¿daeeemaandar? debido a su labio desfigurado, pero era perfectamente comprensible.

	―Oh, sí. Es muy protector con la marca Boudreaux.

	Atónitos, Brig y Clemmy se vieron el uno al otro.

	¡Champiñones hervidos, otro campo minado! Me apresuré, tratando de suavizar las cosas.

	―Y luego, eh, me contrató para atender el evento benéfico de Guerrero Herido que estuvo organizando en su casa cuando su chef renunció en el último minuto… ―Vacilé en medio de mi oración cuando vi cómo los padres de Jackson asomaron la cabeza hacia atrás sorprendidos por la mención del evento de caridad, pero estaba demasiado metida como para detenerme―. Que resultó ser un evento increíblemente exitoso. ¿Tal vez lo hayan leído en los periódicos? ―Nadie dijo nada. Disfruté de una breve y aplastante sensación de terror―. ¿Que recaudó unos pocos millones de dólares para ayudar a los soldados necesitados? 

	En ese momento mi voz era patética y aflautada, y estaba lista para esconderme debajo de la mesa, pero luego el padre de Jackson exhaló y dijo: 

	―Vaya, eso es... maravilloso. Eso es realmente maravilloso, hijo.

	Me sentí como si acabara de anotar el touchdown ganador. Mi terror se evaporó, y vi a Jackson, sonriéndole.

	Con el ceño fruncido hacia su plato, presionó lentamente el borde afilado del cuchillo en la uva y la cortó en dos.

	Traté de patearlo debajo de la mesa, pero mis piernas eran demasiado cortas. 

	―En fin ―dije demasiado alegremente, deseando que me viera, lo que por supuesto se negó a hacer―. Así empezó todo. ¡Y ahora aquí estamos!

	Mi intento de tejer una historia de amor creíble terminó con un ruido sordo. Debí haber dicho “Bofetada, bofetada, beso” y dejarlo así. Nos sumimos en un silencio incómodo.

	Nunca hubo silencios incómodos en la casa de mis padres durante las comidas. Todos hablaban unos con otros, riendo, bromeando, pasando comida y compartiendo historias, tranquilos y felices en la compañía de los demás. ¿Qué le había pasado a esta familia para que las cosas estuvieran tan mal?

	Me di cuenta de que los padres de Jackson tenían afecto por él, aunque no se parecía en nada a mi definición de amor, pero sobre todo parecía haber un abismo de silencio que nadie estaba dispuesto a ser el primero en cruzar, y Jackson se estaba marchitando visiblemente con cada minuto que pasaba. No sabía cuánto tiempo más sería capaz de sentarse en su silla antes de que se deslizara al suelo y expirara.

	De repente, eché de menos a mamá con tanta ferocidad que sentí un calor punzante en los ojos. Los sequé con una esquina de mi servilleta.

	Sonando genuinamente preocupado, Brig dijo: 

	―¿Bianca? ¿Estás bien?

	Jackson finalmente me miró. Cuando levantó la cabeza de golpe, sus ojos entrecerrados eran demasiado para soportar, así que vi a Brig y forcé una sonrisa.

	―No te preocupes por mí. Supongo que solo siento nostalgia. A unas pocas horas de Nueva Orleans y no estoy bien.

	―¿Eres originaria de Nueva Orleans? Tu acento es un poco...

	Se calló, no queriendo insultarme, y me reí. 

	―Lo sé. Es un desastre. El lado de la familia de mi mamá es criollo, pero mi papá era de Alabama. Aprendí tanto de su jerga y acento que mi acento está todo mezclado.

	Brig dijo cálidamente: 

	―Suena bien para mí. ¿A qué se dedica tu padre?

	Noté que Brig ni siquiera parpadeó cuando mencioné la palabra criollo. Si había alguna duda en su mente sobre el origen de mi piel oscura, ahora no podría haber ninguna. Sentí una punzada de vergüenza al suponer que me juzgaría y me regañé.

	―Él era abogado, pero falleció hace años.

	Su rostro cayó. 

	―Oh, querida. Lamento escuchar eso, Bianca.

	Suspiré. 

	―Todo está bien. Lo extraño como loca, pero tengo grandes recuerdos de él. Era el hombre más amable, honorable y generoso que he conocido. ―Después de una breve pausa, agregué honestamente―: Además de Jackson.

	Tomé un bocado de ensalada de mi plato. Fue solo después de un minuto de masticar que me di cuenta de que nadie decía nada, pero todos me veían. Incluso los sirvientes.

	Pero eran los ojos de Jackson los que brillaban.

	El sirviente principal, Droopy Dog como ahora lo llamaba en mi mente, saltó a la acción para salvarnos de cualquier nuevo desastre en el que me había metido. 

	―¿Más vino? ―gritó, agarrando una jarra del centro de la mesa. Se cernió sobre mí, sudando, y sonriendo con tanta fuerza que parecía doloroso.

	―Sí, gracias. ―Un arma cargada también funcionará bien, pensé, miserablemente avergonzada sin siquiera la satisfacción de saber por qué.

	De repente estaba tan enojada con Jackson que podía escupir. ¿Cómo podía dejarme vagar por el bosque embrujado sin darme ninguna pista de dónde estaban todos los fantasmas y duendes al acecho? ¿Todos en la sala sabían acerca de nuestro pequeño acuerdo de matrimonio? ¿Todos se estaban riendo de mí? ¿Estaba sentada aquí frente a estas personas increíblemente ricas y sus sirvientes boquiabiertos haciendo un completo y absoluto ridículo?

	Tomé un trago de la copa de vino que Droopy Dog me sirvió y le hice señas para que me diera otra. Parecía comprensivo mientras servía.

	Saqué un muslo de pollo de uno de los platos y lo deposité en mi plato con un golpe poco elegante, luego comencé a cortar a través de él, con todos los codos enojados y los utensilios destellantes, haciendo un escándalo y un desastre y un espectáculo de mí misma.

	Pero ya no me importaba. Se me acabó el encanto. Si Brig y Clemmy decidieran odiarme porque estaba destrozando un trozo de ave, podrían ir directamente a la puerta del diablo y tocar el timbre.

	Soy la hija de mi madre, pensé enojada, cortando el hueso como un entusiasta estudiante de medicina con un cadáver fresco. Yo era el orgullo y la alegría de mi padre. ¡NO seré el blanco de las bromas de nadie!

	Frente a mí, Jackson se rio sombríamente.

	Apunté mi cuchillo en su cara. 

	―¡Ni una sola palabra, Boudreaux! ―siseé, luego me metí un trozo de pollo en la boca y comencé a masticar como un animal de granja.

	Los sirvientes se veían con ojos saltones como si esta fuera la mejor obra de teatro que habían visto en sus vidas. 

	Aparentemente, Jackson finalmente me había dejado retorciéndome en el viento el tiempo suficiente, porque se puso de pie, haciendo un gran alarde de empujar ruidosamente su silla hacia atrás, y anunció: 

	―Madre. Padre. Por favor discúlpenos. Creo que Bianca y yo necesitamos hablar.

	―¡Ya lo creo que sí! ―murmuré, provocando una carcajada histérica de un sirviente en el otro extremo de la habitación, quien rápidamente la ahogó con tos.

	No queriendo dejar que Jackson me superara, mi silla voló hacia atrás cuando me puse de pie, golpeando a Droopy Dog en el proceso. Dejó escapar un dolorido “¡Oof!”

	Me disculpé y luego vi a Clemmy y Brig. 

	―Gracias por la maravillosa comida y su hospitalidad. Lo siento si estoy siendo grosera, y ustedes dos parecen personas encantadoras, pero ahora tengo que ir a hacerle un nudo en la cola a alguien. ―Vi a Jackson―. Y dependiendo de cómo vaya esa conversación, puedo o no requerir un agente de fianzas. Que tengan una noche maravillosa.

	Salí con la barbilla en alto, y el humo brotando de mis oídos, con el sonido de la risa sorprendida de Brig resonando en las paredes del comedor.
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	Me las arreglé para hacer todo el camino de regreso a la habitación de Jackson y cerrar la puerta detrás de nosotros antes de desahogarme con Jackson. Me giré hacia él e hice mi mejor imitación de loca, mientras él se dirigía directamente a la mesa de café en la esquina, que tenía varias licoreras de cristal y un juego de vasos altos a juego.

	―¿Tienes idea de lo injusto que es lo que acabas de hacerme? ―dije―. ¿Dejándome totalmente ignorante, actuando como una idiota frente a tus padres? Este acuerdo no se trata solo de tu herencia, Jackson, ¡también se trata de la situación de mi madre! ¡Se supone que debemos estar juntos en este trato! ¿Por qué no me ayudas en absoluto?

	Jackson llenó un vaso, lo bebió, se pasó una mano por el pelo y se sirvió otro vaso. Mirándolo fijamente, dijo: 

	―Porque lo estás haciendo bien por tu cuenta. ―Bebió el segundo vaso de licor, haciendo una mueca mientras tragaba.

	―¿Estás ciego? ¡Hasta los sirvientes se ríen de mí! ¿Cuál es el gran secreto aquí? ¿Qué es lo que tú y todos los demás saben que yo no? Solo dime qué diablos está pasando…

	―Maté a mi hermano ―dijo rotundamente.

	Mis palabras murieron en mi boca. Lo vi en estado de shock, fría mientras mi estómago se retorcía lentamente y mi corazón intentaba dolorosamente reiniciarse.

	Jackson me miró. Su rostro estaba duro, sus ojos estaban oscuros y su mano estaba blanca alrededor del vaso vacío. 

	―O al menos todos creen que lo hice. Me culpan por eso.

	Toda mi indignación desapareció tan rápido como había aparecido, y susurré: 

	―Oh, Dios. ¿Qué pasó?

	Jackson volvió a ver su vaso vacío, como si estuviera buscando respuestas en él. Después de mucho tiempo, con voz baja y entrecortada, comenzó a hablar.

	―Lincoln y yo éramos gemelos. Él era dos minutos mayor. Dos minutos ―repitió amargamente―. No pensarías que ciento veinte segundos podrían marcar una diferencia tan grande, pero lo hizo.

	Se quedó en silencio. Me arrastré hasta la cama y me senté en el borde porque no creía que mis piernas pudieran sostenerme por más tiempo. Jackson se sentó en una silla y se sirvió otro trago. Su energía era oscura y eléctrica, como nubes de tormenta antes de arrojar su carga de relámpagos y lluvia.

	―Linc fue el niño dorado desde el principio. El heredero y el repuesto nos llamaban en broma, solo que no era una broma. Él no podía hacer nada malo, era mejor que yo en todo. En los deportes, escuela, chicas... todo le resultaba fácil, y a mí...

	Jackson cerró los ojos. Su voz era un poco áspera y dijo: 

	―Lo odiaba por eso. Odiaba a mi propio hermano. Lo que me hizo odiarme a mí mismo.

	Me tapé la boca con las manos. Su dolor era tan palpable, su culpa tan cruda, quería correr y poner mis brazos alrededor de él, pero me quedé donde estaba y escuché con fascinación horrorizada mientras continuaba su historia.

	―Él parecía un ángel. Literalmente, como una pintura de Rafael de un ángel. Cabello rubio y mejillas con hoyuelos, esta sonrisa por la que todos enloquecían. Yo era el oscuro, el problemático, el que tenía un problema de aprendizaje y un temperamento tan impredecible que me tuvieron que dar medicamentos cuando apenas era un adolescente. Yo solo... nunca... encajé.

	Su nuez de Adán se balanceaba hacia arriba y hacia abajo mientras tragaba. Su rostro era una mueca, lleno de angustia y malos recuerdos, rojizo por el alcohol, y un brillo de sudor en la frente.

	―Linc se estaba preparando para hacerse cargo de la empresa. Era la elección lógica, siendo él el mayor y más agradable.

	Jackson dijo la palabra agradable como una acusación. Su mirada oscura brilló para encontrarse con la mía. 

	―Pero la cosa era que él no era tan agradable, era como esta manzana roja perfecta y brillante que estaba plagada de gusanos y podrida por dentro, solo que nadie podía verlo, nadie podía creer que algo tan bonito pudiera ser tan podrido, excepto yo.

	La piel de gallina estalló en todos mis brazos. Jackson resopló con fuerza y bebió el licor de su vaso. Entre el vino que había consumido en la cena y lo que había bebido desde que entramos en la habitación, no sabía cómo seguía de pie.

	Dejó su vaso sobre la mesa con un crujido y se puso de pie de un salto. Comenzó a caminar inquieto de un lado a otro, respirando de manera errática, con las manos flexionadas, como si estuviera a punto de romperse algo o de tener un problema cardíaco grave.

	Él dijo: 

	―Linc solía decirme que fui adoptado, que los mendigos me abandonaron al costado del camino y me dejaron morir porque era tan feo y estúpido que ni siquiera mis verdaderos padres me querían, dijo que Brig y Clemmy obtendrían créditos fiscales por cuidar a un enano sin hogar, dijo que debería suicidarme y dejar de ser una carga. ―Su voz se quebró―. Una carga tan inútil y estúpida, pero cada vez que me quejaba con mis padres, se veían con ojos tristes, suspiraban y hablaban de ajustar mis medicamentos.

	Quería correr escaleras abajo y golpearlos a ambos en la cara. ¿Cómo podían tratar a Jackson de esa manera? ¡Él era su hijo!

	―En nuestro decimoquinto cumpleaños, nuestros padres nos hicieron una fiesta. Linc atrajo toda la atención, por supuesto, y para entonces yo estaba acostumbrado a permanecer fuera del camino, así que fui a la casa de la piscina y me escondí. Supongo que Linc decidió que estaba avergonzando a la familia al esconderme, porque vino a buscarme. Nosotros discutimos. Se calentó. Me insultó, y yo lo insulté. Me lanzó un golpe, pero falló. Salí del camino demasiado rápido. Tropezó y cayó, se golpeó la cabeza contra el borde de cemento y rodó hasta la piscina.

	Ahora Jackson hablaba rápido, las palabras salían en cascada. Los movimientos de su cuerpo eran espasmódicos, enojados, y estaba sudando, con su cabello pegado a su frente en mechones oscuros. Sus ojos eran brillantes y salvajes.

	―Yo no sabía nadar, me aterrorizaba el agua porque la única vez que traté de aprender, Linc me sujetó cuando nadie veía y casi me ahogo. Así que no pude ayudarlo, no pude llegar a él, no pude, no sabía qué hacer.

	Se interrumpió con un sollozo. Me quedé de pie, indefensa y horrorizada, ya sabiendo a dónde iba esto.

	―Corrí a buscar a mis padres, pero cuando llegaron ya era demasiado tarde. Lo encontraron en el fondo de la piscina. Más tarde los médicos dijeron que estaba inconsciente cuando entró, tenía la marca en la cara de donde se había caído, y todos pensaron… pensaron que yo…

	Presioné una mano sobre mi corazón para tratar de detener sus latidos frenéticos. 

	―Ellos pensaron que lo golpeaste y lo empujaste a la piscina ―susurré.

	Apoyó las manos en las caderas y tragó convulsivamente, viendo al suelo, con la cara roja y oprimida. Estaba tratando de no llorar.

	―Nadie dijo eso directamente, por supuesto, pero nunca me vieron igual. La gente empezó a evitarme. Docenas de niños y sus padres estaban en la fiesta, y desde ese momento fui rechazado. Se corrió la voz. No puedes estar a solas con Jackson. Mantente alejado de Jackson. Es capaz de cualquier cosa. Entonces mis padres me enviaron a un internado. De ahí fui directamente a la universidad. Que es donde conocí a Christian, por cierto, el único amigo de verdad que he tenido. Cuando llegué a casa de la universidad, mis padres y yo éramos básicamente extraños.

	―Oh, Jackson ―dije, con voz vacilante―. Lo siento mucho. Eso es terrible.

	Él se rio. Era oscuro y feo, uno de los sonidos más inquietantes que jamás había escuchado.

	―Se pone mejor ―dijo, y se sirvió otro trago.
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	Bianca

	 

	Pasaron unos minutos antes de que Jackson volviera a hablar, minutos en los que me dolía el corazón y luché por contener las lágrimas, pensando en cómo debió haber sido para él todos esos años de crecimiento y desde entonces. Qué solo debió haber estado. Pensé que ahora entendía por qué era como era, tan hosco y distante, pero no había escuchado el resto de su historia.

	―Su nombre era Cricket.

	Eso es todo lo que dijo antes de tener que tomar otro trago de alcohol. Se hundió en el sofá y se quedó viendo fijamente la mesa de café, con el rostro blanco y las manos temblorosas, como un hombre que sufriera una neurosis de guerra. 

	―Cricket Montgomery. La chica más hermosa de Kentucky, según los estándares de cualquiera. Estudiamos juntos en la escuela primaria antes de que me fuera, así que la conocía desde hacía años. Conocido de ella, debería decir. Como todo el mundo, ella adoraba a mi hermano, pero nunca me prestó mucha atención, pero unos años después de que regresé me la encontré en la biblioteca pública de Louisville. Yo solía ir ahí todo el tiempo para leer y escapar de todos los ojos acusadores de esta casa, un día ella estaba buscando un libro en el pasillo cerca de la silla en la que siempre me sentaba, y me reconoció y se acercó a saludarme, aunque yo estaba tratando de esconderme detrás de mi libro, fue muy amable conmigo.

	Su voz adquirió un tono enojado. 

	―Tan jodidamente agradable.

	Terminó su bebida y me miró, sus ojos brillaban. 

	―Debería haberlo sabido en ese momento, pero estaba tan hambriento de atención, de que alguien me notara o me viera como si no fuera un monstruo asesino, que estaba completamente ciego.

	No sabía qué hacer con mis manos. Revoloteaban en mi regazo como pájaros asustados, así que me senté sobre ellas y seguí escuchando.

	―Empezamos a salir, yo no podía creer mi buena suerte. Aquí estaba esta chica hermosa y popular, eligiéndome a mí. Estaba tan feliz que deliraba. Mis padres estaban en la luna. Mi padre empezó a hablar de que yo me hiciera cargo del negocio. Era como un sueño, todo lo que siempre quise fue encajar. Después de un año, le propuse matrimonio, y ella dijo que sí.

	Con las fosas nasales dilatadas, inhaló lentamente. Su voz temblaba de furia. 

	―Esa perra malvada, intrigante, mentirosa y sin alma dijo que sí.

	Ahora era yo quien necesitaba un trago. Abandoné la cama, me senté frente a Jackson y me serví uno.

	Dejó el vaso sobre la mesa y se pasó las manos por el pelo, viendo al suelo, con los codos apoyados en las rodillas, siguió hablando.

	―Tomó otro año planear la boda. Seiscientas personas fueron invitadas, incluido el gobernador. Era un zoológico. Todos los amigos y socios comerciales de mis padres, todos sus amigos y familiares, políticos, líderes en la industria del licor, un montón de otras personas que ni siquiera conocía. Lo haríamos aquí en Moonstar Ranch, por supuesto. Excelente ubicación para una boda. La iglesia era demasiado pequeña para tantos invitados, por lo que el coordinador del evento diseñó todo este tema de cuento de hadas de fantasía que terminó costando más de un millón de dólares.

	Él suspiró. 

	―Después descubrí que el coordinador era uno de los amigos de la universidad de Cricket. Cricket obtuvo una parte de su tarifa. ―Me miró. Parecía destrozado. Dijo en voz baja―: Porque, por supuesto, de eso se trataba todo el tiempo. Dinero.

	Empecé a sentirme mal. Terminar mi bourbon de un trago no ayudó.

	Jackson se puso de pie y comenzó a caminar de nuevo, como si le doliera quedarse quieto, pero ahora había un tirón en su andar, un vaivén leve e inestable. Todo lo que había bebido estaba empezando a afectarlo.

	―La ceremonia estaba lista para comenzar, los invitados estaban sentados, los violinistas habían comenzado a tocar, pero la novia no aparecía por ninguna parte. El coordinador estaba teniendo una crisis nerviosa, así que fui a buscar a Cricket, pensé que probablemente solo se estaba tomando un minuto para sí misma, con los nervios y todo eso. Tuve el presentimiento de que estaría en los establos porque le encantaba montar, así que ese fue el primer lugar al que fui, y yo tenía razón… ella estaba ahí, y ella estaba montando.

	La inflexión en su voz no dejaba dudas sobre su significado.

	Jadeé. 

	―¡Oh, no!

	Se volvió y me miró con ojos salvajes y negros. 

	―Oh. sí. Ahí mismo, en el cuarto de los arreos, inclinada sobre la silla de montar con su vestido de novia de treinta mil dólares que pagué, subido hasta la cintura, con las bragas alrededor de los tobillos. No me vieron entrar, siguieron follando y hablando, él gruñendo: 'Siempre serás mía', y ella llorando que lo era, que todo era por él, que lo estaba haciendo por él, por su futuro, solo tenían que fingir por un poco más de tiempo. Todo me quedó muy claro. Muy claro.

	Su voz se apagó. 

	―Y luego perdí la cabeza.

	Me tapé la boca con las manos, aterrorizada de lo que iba a decir a continuación. Se tambaleó hasta la cama y se derrumbó sobre ella, con el rostro desmoronado. Tragó bocanadas de aire, y cuando pudo hablar de nuevo, su voz era un susurro ronco.

	―Mis manos estaban alrededor de su garganta. Ella estaba gritando, gritándome que me detuviera, lo estaba matando, pero por supuesto eso era exactamente lo que pretendía hacer. Matarlo. Uno de sus supuestos 'amigos' con los que salíamos, que me sonreía y me palmeaba la espalda cada vez que pagaba la cena. Quería matarlo con mis propias manos, y lo habría hecho, estoy seguro, pero Cricket vino hacia mí con una gran herramienta de metal que se usa para hacer agujeros en el cuero y me golpeó en la cara. Tuvo que golpearme tres veces antes de que lo soltara.

	«Mi sangre estaba sobre él. Estaba tirado en el suelo, ensangrentado e inmóvil, y ella se echó sobre él como María sobre el cuerpo de Jesús, llorando y gimiendo y rogándole que dijera algo. Cuando no lo hizo, ella se volvió hacia mí. Nunca has visto algo tan salvaje, y las cosas que dijo. Dios.

	Se interrumpió y se cubrió la cara con las manos.

	―Jackson, no tienes que decírmelo ―dije, pero él negó con la cabeza.

	―Tengo que hacerlo. Tengo que decírselo a alguien, porque nunca se lo he dicho a nadie más. Tal vez si lo saco... tal vez si yo solo… ―Se dejó caer sobre su espalda y se quedó ahí, con los brazos extendidos, y el pecho agitado.

	Enferma e indefensa, me acerqué a él, me senté en el borde de la cama y le tomé la mano, que estaba húmeda y temblorosa. Con los ojos cerrados, me contó el resto en un susurro entrecortado.

	―Ella nunca me amó, no nos encontramos en la biblioteca por accidente, lo habían planeado todo. Yo era solo una... presa fácil. Una fuente de ingresos. ¿Quién podría amarme, al asesino, al fenómeno, al amante horrible? Me folló durante dos años y fue una tortura, dijo. Fue un infierno, ella deseaba que estuviera muerto.

	Apreté su mano y prometí que lo primero que haría cuando volviera a Nueva Orleans sería que Eeny lanzara una maldición vudú sobre esta pesadilla llamada Cricket Montgomery.

	La cabeza de Jackson se inclinó hacia un lado. Sus párpados se abrieron. Sus ojos estaban desenfocados. Estaba muy borracho.

	Susurró: 

	―Me fui. No le dije nada a nadie, fui a mi habitación, hice las maletas y me fui de Kentucky en ese momento. No podía soportar ver sus caras. Conduje hasta que me encontré en Nueva Orleans. Me registré en un hotel y me escondí ahí durante una semana, tratando de beber hasta morir. No tenía un arma y no quería dejar un cadáver ensangrentado para que nadie más lo limpiara, así que pensé que el envenenamiento por alcohol era el camino a seguir.

	«Fue Rayford quien me encontró. Las tarjetas de crédito dejan un rastro. Después de la muerte de Linc, él fue el único que quiso hablar conmigo. De todos modos, Cricket y su 'amigo' les dijeron a todos que estaban hablando en el cuarto de los arreos cuando entré y me volví loco de celos. No importaba, tenía un deseo de muerte del que ocuparme, ¿a quién le importaba qué historia inventaron? Pero ese viejo bastardo de Rayford no me dejaba en paz. 

	Una leve sonrisa cruzó el rostro de Jackson. 

	―Terco hijo de puta.

	―Oh, Jax ―dije, con el corazón roto. Giré su mano y pasé la punta de mi dedo sobre el tatuaje de punto y coma en su muñeca. Mis ojos se llenaron de agua.

	Jackson dijo: 

	―El día después de la boda que nunca sucedió, mi madre tuvo un derrame cerebral. No me enteré hasta después, pero obviamente fue mi culpa. La humillación fue demasiado para ella. La decepción. ―Lanzó un gran suspiro―. ¿Quién podría culparla? Con un hijo como el suyo, es un milagro que no muriera de vergüenza.

	Se quedó en silencio. Su respiración se hizo más profunda, uniforme, y me di cuenta de que estaba a punto de quedarse dormido, pero tenía una última pieza de horror que entregar primero.

	Con voz entrecortada y débil, dijo: 

	―Una semana después de que llegué a Nueva Orleans, a Christian le volaron las piernas una bomba al borde de la carretera en un infierno al otro lado del mundo. Él era mi verdadero hermano, el hermano que me aceptó por lo que yo era. Él fue el único que alguna vez lo hizo, aparte de Rayford. Él era mi único amigo verdadero. ―Una dulce sonrisa se dibujó en su rostro―. Y tú.

	Estaba llorando abiertamente ahora, pero en silencio, las lágrimas corrían por mi rostro, mi mano libre en un puño en mi boca para sofocar los sollozos.

	Jackson murmuró: 

	―Christian no tenía familia, así que vino a vivir conmigo. Tenía tanto dolor todo el tiempo, tanto dolor físico como yo tenía dolor emocional. Empezó a beber. Iba a un bar en Bourbon Street y bebía durante el día, y yo iba con él… no teníamos nada mejor que hacer, ninguno de los dos. Conoció a esta chica. Yo sabía... lo que ella era, por supuesto… Yo sabía lo que ella hacía, pero al menos era honesta. Ambos entendieron. No como yo…

	Su voz se estaba volviendo cada vez más débil, las pausas entre sus palabras se hacían más largas. Se lamió los labios y giró la cabeza con un suspiro, y su rostro se veía desgarradoramente vulnerable sin su habitual armadura de ceño fruncido.

	―Ella quedó embarazada, y tenía una prueba de paternidad. Era de Christian, él murió antes de que naciera Cody. Nunca llegó a conocer a su hijo. Trina me entregó sus derechos de paternidad y desapareció. Recibo una llamada de vez en cuando… dinero para la fianza, dinero para el alquiler… todos queriendo dinero… todo para lo que era bueno…

	Jackson se durmió con su mano en la mía. Una lágrima solitaria se escapó de su ojo, siguiendo un camino en zigzag por su sien.

	Me incliné sobre él, lo abracé tan fuerte como pude y sollocé.

	Lloré durante mucho tiempo, con la oreja pegada a su pecho, escuchando los latidos lentos y constantes de su corazón. Finalmente, cuando no me quedó nada, me senté, me sequé los ojos, le quité los zapatos y le puse una manta encima. Entré al baño y me eché agua fría en la cara. Llamé a mamá y le dije cuánto la amaba, y la qué suerte tenía de tenerla, cómo ella y papá eran los mejores padres del mundo.

	Luego llevé mi trasero escaleras abajo para tener una agradable y larga conversación con Clemmy y Brig.
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	Jackson

	 

	Sabía que estaba soñando porque la curva cálida, suave e inconfundible debajo de mi palma izquierda era la cadera de una mujer.

	La mujer del sueño tenía una cadera increíblemente sexy.

	También olía delicioso y estaba caliente como un pequeño horno contra mi pecho.

	Todo eso ayudó a distraerme del extraño hecho de que tenía dolor de cabeza y mi boca sabía a bourbon. Este era un sueño muy vívido. Al menos estaba acostado cómodamente, con la cabeza apoyada en una almohada agradable y esponjosa, y las piernas acurrucadas detrás de las piernas de la mujer del sueño.

	Suspiró con placer soñoliento cuando la apreté más contra mí y acaricié su cabello con la cara. Cuando deslicé mi mano sobre su cadera y ahuequé suavemente su trasero, suspiró de nuevo, arqueando la espalda y frotándose contra mi entrepierna.

	Este era un maldito sueño increíble.

	Olía a champú de fresa y sol. como la bondad, como algo en lo que quería sumergirme... o probar. Encontré la nuca de su cuello con mis labios y acaricié con mi lengua la delicada protuberancia de su columna. Respiró el gemido más suave y sexy, que era aún más sexy porque era mi nombre.

	La erección de mis sueños era Godzilla. King Kong. Atila el huno al frente de su ejército de salvajes para saquear las riquezas de tierras extranjeras. Lo presioné contra ella, enrollando mi mano alrededor de su cadera para acercarla. Emitió un sonido suplicante, el suave maullido de un gatito, que provocó un gruñido desde lo más profundo de mi pecho.

	Abrí mi boca sobre la curva entre su hombro y cuello. Ella inclinó la cabeza hacia atrás, dándome un mejor acceso a su garganta. Deslicé mis labios por la piel satinada, la mordí suavemente y la sentí temblar. Ella hizo un ruido inquieto y se retorció.

	Puso su mano sobre la mía y la arrastró lentamente por su cintura y sobre su caja torácica, hasta su pecho. Estaba lleno y pesado en mi mano, el pezón puntiagudo y muy sensible. Cuando lo pellizqué, se sacudió y gimió, esta vez más fuerte. Una fina capa de algodón separaba su piel de la mía, y necesitaba que se fuera. Necesitaba su piel en mi lengua. Necesitaba ese gemido de nuevo.

	Encontré el dobladillo de su camisa y la empujé hacia arriba con impaciencia. Tomé su pecho desnudo y apreté suavemente.

	―Sí, Jax ―respiró ella, arqueándose.

	La hice rodar debajo de mí, la inmovilicé y chupé su pezón tenso con mi boca. Su gemido envió una onda expansiva de pura lujuria cantando a través de mí.

	Mecí mis caderas en las suyas, puso sus manos en puños en mi cabello, instándome a acercarme, rascándome el cuero cabelludo y gritando suavemente cuando probé ese brote duro con mis dientes. Sus muslos estaban abiertos alrededor de mis caderas, su dulce olor estaba en mi nariz, el sonido de su respiración entrecortada estaba en mis oídos. Empujé sus senos para unirlos y fui lentamente de un pezón a otro, chupando y lamiendo, mordiendo suavemente la plenitud de los globos, luego acariciando con mi lengua donde había mordido para ahuyentar el escozor.

	―Por favor ―jadeó ella―. Oh, por favor no te detengas. Más.

	Mi polla estaba tan dura que me dolía, estaba en el cielo. Este era el paraíso de los sueños, y nunca, nunca me iría. 

	―Necesito estar dentro de ti, cariño ―murmuré. Ella respondió con un escalofrío.

	Mis ojos se abrieron.

	Bianca yacía jadeando suavemente debajo de mí con los ojos cerrados y la cabeza echada hacia atrás, con la camiseta rosa arremangada bajo la barbilla. Sus magníficos senos sobresalían de la jaula de mis manos, sus pezones resbaladizos y de un rosa oscuro.

	Me golpeó como un balde de agua fría derramado sobre mi cabeza.

	No estaba soñando. Esto no era el cielo. Esto era real.

	¡Mierda!

	Cuando me congelé, Bianca abrió los ojos, luego me obsequiaron con la angustia penetrante de verla darse cuenta de que ella tampoco estaba soñando. Sus ojos se abrieron. Sus labios se abrieron en un jadeo ahogado.

	―Lo siento ―susurré con voz ronca, desorientado y disgustado conmigo mismo. ¡La había atacado mientras dormía! ¡Probablemente podría ser arrestado por esto! ¿Cómo estaba en la cama de todos modos? ¡Se suponía que debía estar en el sofá! ¡Qué puto desastre!

	Hice un movimiento para alejarme, apoyándome en mis codos, pero ella me echó los brazos alrededor de los hombros y gritó: 

	―¡Espera! 

	Me congelé de nuevo. Estábamos cara a cara, nariz con nariz, mirándonos. El único sonido en la habitación era nuestra respiración dificultosa.

	Su mirada se posó en mi boca, mientras mi corazón latía tan fuerte que estaba sin aliento.

	Se humedeció los labios. Su cabello estaba salvaje alrededor de su rostro, una masa oscura de rizos, y era tan hermosa que dolía verla.

	Ella dijo sin aliento: 

	―Tuve esta idea ayer, cuando estabas pavoneándote, mostrando todos tus músculos.

	Mis brazos temblaron. No me atrevía a hablar. La vi fijamente, esperando, ardiendo con lujuria desnuda. 

	―Que tal vez sería una buena idea si nosotros… ―El color se elevó en sus mejillas. Dudó por lo que pareció una eternidad, hasta que finalmente se armó de valor para decir―: Si sacamos eso de nuestro sistema.

	Todo mi cuerpo estaba tan tenso que estaba en peligro de romperme como un cristal. 

	―¿Eso? ―repetí, mi voz áspera.

	Sus pestañas bajaron. Se las arregló para parecer recatada a pesar de que sus senos desnudos estaban expuestos. Su tono era nítido. 

	―No seas intencionalmente obtuso, Jackson. Sabes exactamente lo que quiero decir.

	Cuando seguí mirándola, temblando de incredulidad, dejó perfectamente claro lo que quería decir mordiéndose el labio inferior y balanceando su pelvis contra la mía.

	Con un gemido, dejé caer mi frente sobre su pecho. Ella me estaba matando. Iba a morir en esta cama, acostado encima de ella, con mi corazón explotando en mi pecho como una granada.

	Ella acercó sus labios a mi oído. 

	―No tiene que cambiar nada, solo una vez para que podamos superarlo y dejarlo atrás, y dado que ninguno de nosotros ha recibido nada desde hace un tiempo… 

	―No seré capaz de tenerte una vez ―gruñí, y tomé su boca.

	El beso fue ardiente y desesperado, en parte porque pensé que no tenía nada que perder y en parte porque estaba tan excitado que casi estaba enojado. Ella respondió arqueándose hacia mí y clavando sus dedos en mis hombros, lo que hizo que mi polla ya palpitante se endureciera tanto que era físicamente doloroso.

	Me separé y esposé sus muñecas sobre su cabeza en la almohada. Ambos estábamos jadeando. Prácticamente vibraba de frustración.

	―Joder. ¡Joder, Bianca!

	Ella no había terminado de torturarme. Levantó la cabeza, acercó su boca a mi garganta y me mordió. Suavemente, pero lo suficiente como para picar. Contra mi piel murmuró:

	―Sí. Eso es exactamente lo que debes hacer, Jax. Joder a Blanca.

	Gruñí. ¿Qué demonios está pasando? Escuchar esas palabras de esa boca normalmente casta lo hacía aún más carnal. No quería nada más que arrancarle los pantaloncillos cortos que llevaba puestos y enterrar mi polla profundamente dentro de ella, pero sabía que sería un desastre. Todo sería incómodo después. Todo cambiaría.

	No había forma de que pudiera tenerla solo una vez. Sabía que sería adicto desde el primer momento y terminaría obsesionado, acosándola como un perro en celo, molestándola como su ex hasta que finalmente me odiara.

	Era lo que más temía: que Bianca me odiara. Al diablo con mi herencia, no podía perderla.

	La pequeña salvaje levantó las piernas y enganchó los tobillos alrededor de mi cintura. Inhaló profundamente contra mi cuello e hizo un sonido de placer, y empezó a mover las caderas desenfrenadamente.

	―Me estás matando ―jadeé.

	―¿Por qué me haces rogar? ―protestó, deslizando sus manos debajo de mis brazos para poder estirarse y apretar mi trasero, lo cual hizo, con vigor.

	―¿Por qué de repente estás tan caliente?

	Apoyó la cabeza en la almohada y me miró, con los ojos entrecerrados y calientes. Su voz era un susurro gutural. 

	―Porque eres hermoso, Jackson Boudreaux. Dentro y fuera. Soy una idiota por no darme cuenta antes.

	Mi corazón se estancó, luego despegó como un cohete. Descansando mi peso sobre mis codos, tomé su cara entre mis manos y la vi fijamente, queriendo memorizar cada pequeña cosa, cada aspecto de este momento. Sus ojos, su barbilla y su nariz, la forma en que la línea del cabello se sumergía en un pico de viuda en la parte superior de su frente. Su sexy boca roja en forma de arco de Cupido.

	Dije entrecortadamente: 

	―No puedo, no solo una vez, no puedo arriesgarme a que sea raro después, no podría vivir conmigo mismo si arruino esto.

	Ella respiró hondo y lo dejó escapar por la nariz, luego ladeó la cabeza y me miró. 

	―Así que es una negociación, entonces.

	Mis cejas se dispararon. 

	―¿Disculpa?

	―Bueno, si no puedes hacerlo solo una vez, ¿cuántas veces crees que podrías hacerlo? ―Ella parpadeó lentamente. Una comisura de su boca se elevó en una pequeña sonrisa pícara que rápidamente suprimió.

	Hablar se estaba volviendo difícil. 

	―Yo... estoy tan fuera de práctica… creo que las primeras diez o veinte veces podrían estar volviendo a ponerme al día. 

	―¿Diez o veinte? Mmm. Ambicioso, ¿no? ―Desenganchó los tobillos de mi cintura y deslizó el pie por mi pierna, con sus dedos enroscados alrededor de mi pantorrilla―. ¿Y sería todo eso en un día, o . . .

	―No ―dije con fuerza. Bajé mi tono un poco y traté de parecer serio. Mi presión arterial estaba por las nubes―. No, creo que necesitaría mucho más tiempo que eso. ―Me aclaré la garganta de la escofina―. Quiero decir, no quiero agotarte ni nada.

	―Qué caballero ―susurró ella. Mirándome a los ojos, frotó lentamente sus senos contra mi pecho.

	Sus pezones estaban duros. Los sentí a través de mi camisa, como dos pequeños picos firmes que necesitaban mi lengua. Un gruñido se formó en mi vientre y se abrió camino a través de mi pecho y salió por mi boca, pero aun así me contuve.

	De repente, todas las bromas abandonaron su voz y sus ojos. Ella dijo con firmeza: 

	―Jackson, estoy en tu cama, estoy usando tu anillo, estamos calientes como dos jalapeños el uno para el otro. ¡Házmelo, maldita sea, y date prisa!

	Un latido de silencio latió entre nosotros. El momento se alargó, luego se rompió, y los últimos fragmentos de mi control se enrollaron como papel quemado y se convirtieron en cenizas.

	Le dije: 

	―Deberías escribir poesía. ―Y aplasté mi boca contra la suya.
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	Había visto el lado aterrador de Jackson. También había visto su lado dulce escondido, y su lado suave, y una docena más.

	Pero nunca lo había visto lascivo.

	―¡Fuera! ―gruñó, tirando impacientemente de mi camiseta por encima de mi cabeza. La tiró a un lado y voló por la habitación. Se tomó un momento para verme, con sus ojos oscuros de lujuria, luego agarró mis pantalones cortos de dormir y los bajó por mis caderas. Se fueron, arrojados sobre el tocador junto con mis bragas. Arrodillándose entre mis piernas separadas, hizo un ruido animal cuando su mirada me recorrió, y entonces su boca estuvo sobre mi piel.

	Ahí.

	Grité en estado de shock. Su boca estaba tan caliente y húmeda, tan inesperada. Clavó sus dedos en mis caderas y empujó su lengua profundamente dentro de mí. Casi muero de placer.

	―Tan jodidamente dulce. Sabía que sabrías dulce. ―Se tomó un momento para gruñir, con su aliento abanicando sobre mis muslos abiertos, luego volvió directamente al negocio. 

	Entrelacé mis dedos temblorosos en la espesa y suave maraña de su cabello porque necesitaba sentirlo. No me di cuenta de lo mucho que había querido tocarlo hasta ahora, y ahora que podía, tomé grandes y codiciosos puñados y me reí sin aliento.

	Parecía que acababa de robar un banco y salirme con la mía.

	Jackson ignoró mi risa loca. Su lengua, oh, lengua inteligente, dio vueltas y vueltas alrededor de esa pequeña protuberancia rígida entre mis piernas hasta que latía y yo estaba jadeando por aire.

	Cuando me arqueé de la cama y grité, Jackson giró la cabeza y me mordió suavemente el muslo. 

	―¿Estás cerca? ―preguntó, riendo en su tono.

	Con mis caderas balanceándose, le rogué que no se detuviera en un confuso lío de palabras.

	―Eres tan malditamente hermosa ―susurró―. Ojalá pudieras verte a ti misma. ―Pasó sus palmas arriba y abajo de mis muslos, probando la piel, pellizcándola y acariciándola, con sus grandes manos ásperas y cálidas―. Esta hermosa piel. ―Besó mi pierna―. Estos senos perfectos. ―Levantó la mano y los apretó, pasando el pulgar sobre mis duros pezones por lo que me estremecí de placer.

	Su voz se volvió escalofriantemente oscura. 

	―Y este hermoso coño. Mírate, abierta para mí, toda rosada y suave. Cristo. No puedo decidir si quiero comerte hasta que te corras y luego follarte, o si debo hacer que te corras sobre mi polla dura primero.

	Dulce niño Jesús en el pesebre, Jackson Boudreaux es un hablador sucio.

	―Por favor ―supliqué entrecortadamente―. Jax.

	Pellizcó suavemente mi clítoris entre dos dedos y lo sopló. Gemí como una estrella porno.

	―Dime lo que quieres ―exigió, acariciándome lentamente.

	Solté: 

	―Cualquier cosa. Todo. A ti.

	―Oh, cariño ―murmuró―, ya me tienes.

	Luego me regaló su lengua de nuevo. Suspiré aliviada, y mi aliento se estremeció, mi cuerpo se retorció bajo los movimientos expertos de sus manos y boca.

	Sabía exactamente cómo llevarme al límite y mantenerme ahí, bromeando y gentilmente cuando me acercaba demasiado, riéndose de mis delirantes ruegos de “Más. Apúrate. Te mataré si te detienes”. Se tomó su tiempo, aunque sabía que sentía la misma urgencia insoportable que yo. Sus dedos clavándose en mi piel eran casi dolorosos. De vez en cuando, recuperaba el aliento y maldecía.

	Me sentí como si estuviera montando una ola. Una ola de calor y emoción, expandiéndose desde mi cuerpo para llenar la habitación, la casa, todo el estado. Quería reír, llorar y gritar, quería separarme y dejar que él me recompusiera. Me estaba hundiendo en la cama al mismo tiempo que flotaba sobre ella, la sensación de su barba exquisitamente áspera en la parte interna de mis muslos, el sonido de sus gruñidos profundos en el pecho resonando a través de mí.

	―Oh, Dios, Jax. ―gemí, incapaz de contenerme―. Estoy ahí, oh, Dios, estoy ahí, estoy tan...

	Mi orgasmo robó las palabras de mi boca. Me resistí y jadeé. Mi cuerpo se inclinó, mis dedos se clavaron en su cabello y exploté.

	Enganchó su antebrazo sobre mi vientre y me sujetó mientras yo convulsionaba, y deslizó dos dedos de su otra mano dentro de mí. Apretando fuerte alrededor de ellos, grité.

	Duró para siempre, o pareció hacerlo. Latidos y calor y luces intermitentes detrás de mis párpados cerrados, la sensación de sus uñas rompiendo mi piel. Todo tan claro como el cristal, tan dolorosamente crudo que me sentí expuesta en todos los niveles, con todos mis nervios en llamas y el frenético latido de colibrí de mi corazón latiendo como disparos en mis oídos.

	Cuando volví en mí, estaba llorando.

	―Silencio, cariño ―canturreó Jackson, trepando sobre mí. Acomodó su peso entre mis piernas y acarició mi cuello. Me aferré a él, vencida, temblando con las secuelas del placer agudo y un miedo repentino e insondable.

	Fuera lo que fuera, era algo que nunca había sentido, y me asustó muchísimo.

	―Está bien ―susurró, salpicando suaves besos por todas mis mejillas. Su corazón latía contra mi pecho, tan fuerte y erráticamente como el mío. Era tan cálido, grande y cómodo, como una enorme almohada de hombre en la que podía enterrarme y perderme.

	Me encantaba su peso. Me encantaba como olía. Me encantaba lo tierno que estaba siendo, este gigante humano que podía aplastarme con un puño, pero me acariciaba la cara con el cuidado de alguien que manipula porcelana fina. Me encantaba cómo me hizo sentir tan segura.

	No me encantaba el extraño terror que evocaba.

	Cuando finalmente logré recomponerme, sollocé avergonzada y volteé mi rostro hacia la almohada. 

	―Lo siento. Normalmente no soy llorona después del sexo, pero eso fue… ―Me estremecí y apreté mis brazos alrededor de su cuello.

	Me susurró al oído: 

	―No te disculpes. Me siento como un dios del sexo en este momento.

	Abrí un ojo. Él estaba mirándome, con una gran sonrisa tonta en su rostro. Su cabello oscuro estaba revuelto, sus ojos azules estaban encendidos, y era tan guapo que me dejó sin aliento.

	Aturdida, le dije: 

	―Eres un dios del sexo, Jax. Eres el Michael Jordan del sexo. Eres el Warren Buffett del sexo. Eres el Steve Jobs de…

	―Okey ―interrumpió secamente―. No más nombres de otros hombres de tu boca mientras estás en mi cama.

	Le sonreí. 

	―Lo siento. Eso fue como… ―Suspiré soñadoramente―. Wow.

	La luz en sus ojos se volvió más caliente. Susurró: 

	―Y eso fue solo el primer acto.

	Crucemos los dedos para que le sigan una docena más.

	Jackson se puso de rodillas. Mirándome fijamente, se desabotonó lentamente la camisa, y se abrió bajo sus dedos, revelando su hermoso y duro pecho, con esos abdominales de acero, ese fino rastro oscuro y feliz que encontraba tan tentador. Se quitó la camisa de los hombros y yo suspiré de nuevo, moviendo los dedos de los pies con felicidad.

	―Maldita sea, mujer ―dijo, su voz ronca―. Me vas a convertir en un ególatra. Deberías ver esos ojos. Obsceno.

	Me reí. 

	―Eres muy guapo, Jackson. Esto, especialmente, es mi favorito. ―Me apoyé en un codo y deslicé mi dedo por la suave línea de cabello en su estómago. Sus abdominales temblaron bajo mi toque. Vi hacia arriba para encontrarlo mirándome en una quietud fundida, mirándome con ojos depredadores.

	Tuve una idea.

	Me senté, coloqué mis manos sobre su abdomen y le sonreí. Presioné un suave beso en la pulgada cuadrada de piel cálida justo debajo de su ombligo.

	Se congeló. 

	―¿Qué estás haciendo?

	―¿No te gustaría saberlo? ―bromeé. Manteniendo el contacto visual, tracé un círculo alrededor de su ombligo con la lengua y luego la sumergí.

	Su respiración entrecortada me hizo sonreír. Estaba teniendo una idea de cómo lo hacían sentir mis acciones, y quería más de eso.

	Lo quería deshecho.

	Mis dedos encontraron la bragueta de sus jeans y los botones se abrieron con la sedosidad de la mantequilla derretida. Presioné un beso en la pequeña tira de piel recién expuesta sobre sus calzoncillos, y Jackson dejó de respirar.

	Cuando lo lamí, gimió suavemente.

	―Tu pequeña lengua ―susurró, mirándome fascinado―. Tu pequeña rosa…

	Sus palabras fueron tragadas por otro gemido cuando enrosqué mi mano alrededor del enorme bulto que tensaba la parte delantera de sus calzoncillos y apreté suavemente.

	Con cara seria, le dije: 

	―Parece que hay algo que requiere atención en su ropa interior, señor Boudreaux. A juzgar por el tamaño de la congestión, podría ser una emergencia médica. ¿Le echo un vistazo?

	Parecía que se iba a desmayar. Dijo débilmente: 

	―Sí, enfermera. Por favor, hágalo.

	Me tomó una época geológica bajarle los calzoncillos porque estaba disfrutando demasiado con su expresión como para ir más rápido. Cuando finalmente aparté mi mirada de la suya y vi hacia abajo, jadeé.

	―Santo guacamole ―respiré, anonadada por el tamaño y la grandeza de la erección sobresaliente de Jackson―. Señor Boudreaux. Esto es potencialmente mortal.

	Con voz estrangulada, dijo: 

	―Quizás… debes administrar… ¿Tratamiento oral?

	Asentí. 

	―Estoy de acuerdo. Excelente diagnóstico.

	Luego apliqué mi boca y me emocioné con el sonido de su ronco jadeo.

	Era demasiado grande para caber más de unos pocos centímetros en mi boca, pero lo compensé con ambas manos, que envolví alrededor de su eje y acaricié junto con mi lengua. Sus manos temblorosas ahuecaron mi cabeza. Su respiración era dificultosa. Después de que establecí un ritmo, Jackson lo igualó con suaves empujones de su pelvis, con cada uno de los cuales produjo un suave gemido en su pecho.

	Era ridículamente grande, pero me encantaba cómo sabía y olía. Todo ese calor masculino y aroma. Delicioso. Abrí mi garganta, poniendo a prueba mi resistencia, y fui recompensada con Jackson ladrando “¡Mierda!” y sus dedos se movieron contra mi cuero cabelludo.

	Así que, por supuesto, tuve que hacerlo de nuevo, y otra vez.

	Y otra vez.

	Aspiró aire como un silbido entre los dientes, y advirtió:

	―Bianca.

	Lo vi. Sus ojos apenas estaban abiertos, su rostro estaba sonrojado y su pecho estaba agitado, me sentí como una superheroína.

	Dije: 

	―Mmm. No puedo decidir si quiero chupártela hasta que te corras y luego fo…

	En un rápido movimiento, Jackson me tumbó de espaldas con mis piernas alrededor de su cintura y mis muñecas sujetas contra la almohada. Me besó, duro, sin contenerse.

	Sacudí mis caderas contra el calor tenso de su erección, y me mordió el labio inferior.

	―¿Estás tratando de volverme loco? ―siseó, con los ojos ardiendo.

	―Sí ―dije―. Quiero que a la Bestia desatada. Quiero que los dos estemos desatados. Quiero que sea salvaje.

	Sus ojos se cerraron brevemente, y murmuró para sí mismo: 

	―Gracias a Dios ―y luego me besó de nuevo, tan fuerte que me dejó sin aliento y magullada.

	Una pequeña mesa estaba junto a la cama. Pasó sobre mí, agarró su billetera, sacó algo. Una rasgadura del papel de aluminio y supe que estábamos cubiertos.

	―Bien pensado, señor Boudreaux. ―Jadeé cuando su calor y su dureza se deslizaron dentro de mí. Entonces no pude hablar más porque él flexionó las caderas y se metió muy adentro. 

	Mis caderas se elevaron para encontrarse con las suyas, mi cuello se arqueó, y mis ojos se cerraron. Escuché su susurro áspero contra mi oído como si viniera de algún lugar muy lejano.

	―Bianca. Mi Bianca. Sabía que encajaríamos perfectamente.

	Luego bajó su boca a mi cuello y comenzó a follarme.

	No fue dulce. No fue suave. No fue controlado, pero era todo lo que quería y necesitaba. Lo elogié con gemidos tan fuertes y desenfrenados que probablemente asusté a Droopy Dog hasta la muerte cuando escuchó los ecos en los pasillos.

	Jackson todavía tenía puestos sus jeans, lo que de alguna manera hizo que todo se pusiera más caliente. La cinturilla estaba enrollada alrededor de su trasero. Los empujé más hacia abajo para poder agarrar esos globos gloriosamente firmes mientras él bombeaba con fuerza dentro de mí, gruñendo y maldiciendo.

	―Tan bueno, tan asombroso, oh, Dios, no pares ―balbuceé, retorciéndome debajo de él.

	Él jadeó. 

	―No puedo... tenemos que… reducir la velocidad…

	Grité: 

	―¡Si te detienes, te mueres!

	Él gimió como si estuviera en agonía. Agarré su rostro y lo besé tan fuerte que saboreé la sangre. Envolví mis piernas alrededor de su espalda y lo sostuve cuando comenzó a corcovear salvajemente, golpeando la cama. Ambos estábamos sudando, jadeando, gimiendo y besándonos descuidadamente, fuera de nuestras cabezas y amándolo.

	Se levantó sobre sus manos, echó la cabeza hacia atrás y rugió mi nombre en el techo.

	Así que de eso se tratan todas esas estúpidas canciones de amor. Pensé, justo antes de convertirme en supernova y explotar en una bola de fuego al rojo vivo en el espacio.
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	Estábamos aturdidos y sin palabras, enredados en los brazos del otro en la cama demolida como víctimas de un bombardeo.

	Después de un rato, Bianca dijo con voz trémula: 

	―Oh. Mi. Eso fue…

	―Perfecto. ―La vi con asombro―. Increíble. Alucinante. Deberíamos conseguir un trofeo.

	Parpadeando lentamente, sonrió. Era una sonrisa desgarradora, algo de una belleza tan asombrosa y que eleva el alma que me sentí como un hombre que acaba de descubrir la religión.

	Ella era mi religión. Mi norte y mi sur, mi cielo y mi tierra, el eje de la rectitud alrededor del cual todo se había alineado de repente. Por primera vez en mi vida, todas mis partes polarizadas trabajaron como una sola, zumbando felizmente en armonía con el universo, finalmente entendiendo su lugar.

	Me entregué al sentimiento por completo y sin dudarlo, sabiendo que la mayoría de la gente nunca experimentaría esto. Esta alegría cegadora, esta dicha trascendente, este cambio sísmico de enfoque de ellos mismos a otra persona que extraña y simultáneamente dio a luz la libertad y la paz profunda que habían estado buscando todo el tiempo.

	Siempre pensé que el amor era un par de grilletes, pero estaba equivocado. El amor era la puerta abierta de una jaula.

	―Sin duda tiene mucha energía, señor Boudreaux ―dijo mi amor, remilgada como una bibliotecaria. Me hizo reír tanto que sacudí la cama.

	Lancé mi pierna sobre ella, la atraje hacia mí y suspiré de felicidad. Se acurrucó contra mí, emitiendo suaves gruñidos de placer, con sus pequeñas manos acariciando mi pecho.

	―Demonio del sexo ―susurré con indulgencia mientras pasaba sus manos por todo mi cuerpo.

	―No puedo evitarlo ―protestó ella―. Estás construido como un rascacielos y tu piel es como la melena de un unicornio.

	Fruncí el ceño. 

	―¿La melena de un unicornio?

	―Todo sedoso, brillante y místico.

	Ella lo dijo como, Dah, ¿qué imbécil no sabe cómo es la melena de un unicornio? Me reí de nuevo, irremediablemente encantado.

	―Eres terriblemente alegre después del sexo ―dijo―. Me gusta.

	Oh, Dios. Mi maldito corazón iba a partirse como una fruta demasiado madura.

	―Y tú eres terriblemente habladora. ―Capturé sus labios y la besé para callarla. 

	Cuando finalmente nos separamos para tomar aire, ella se estiró contra mí como un gato, flexible y satisfecha, lamiéndose lentamente los labios. 

	―Eres un plato ―declaró―. Si fueras comida, serías el filete de esa vaca en el avión de tu padre que fue masajeada y mimada hasta lograr una perfección carnosa y deliciosa.

	―Eso es inquietante ―le dije, besando la punta de su nariz―. Pero gracias. Creo.

	Su estado de ánimo cambió como el mercurio, de una luz tenue a una cautelosa. Ella frunció los labios y contempló mi esternón. 

	―Hablando de tu padre.

	―¿Qué? ―Estuve instantáneamente en alerta máxima.

	Ella me miró. 

	―Necesitas hablar con él.

	Había algo detrás de sus ojos que me preocupaba. 

	―¿Por qué?

	Bajó su mirada a mi pecho y comenzó a jugar con el vello de mi pecho. 

	―Mmm. Bien. Tuve una pequeña charla con él anoche después de que te quedaste dormido. ―Su pausa fue infinitesimal―. Con tu madre también. 

	Mi presión arterial pasó de ser un bebé dormido a ser un corredor diario en el mercado de valores el Lunes Negro. 

	―¿Sobre?

	Sus ojos destellaron hasta los míos.  

	―¡No grites!

	―¡No estoy gritando, estoy preguntando!

	Ella me miró.

	Dejé escapar un suspiro deliberado y bajé la voz. 

	―Lo siento. Hablar de mis padres cuando estoy desnudo en la cama contigo es… desagradable.

	Ella hizo un puchero por un segundo, luego cedió. 

	―¿Cuánto recuerdas de anoche?

	Abrí la boca para responder, luego la cerré. ¿Cuánto recuerdo? Retrocediendo hasta antes del increíble sueño que resultó no ser un sueño esta mañana, recordé haber llegado a Moonstar ayer por la noche, encontrarme con mi padre en el vestíbulo, subir a mi habitación para cambiarme, volver a cenar para sufrir los gritos silenciosos de todas las cenas familiares que había disfrutado mientras crecía, y luego...

	Nada.

	―Bebí demasiado ―pronuncié. Incliné mis ojos hacia Bianca, esperando que ella llenara los espacios en blanco.

	Sabía que estaba fanfarroneando, pero se compadeció de mí. 

	―Me hablaste de Linc y Cricket ―dijo suavemente―. Y sobre lo que pasó después. Ir a Nueva Orleans. Christian. Cody. Todo.

	La frialdad me atravesó, congelando como un viento ártico, luego, peor, la sospecha. ¿Se acostó conmigo porque sintió pena por mí?

	Examinando mi rostro, Bianca golpeó sus pequeños puños en mi pecho. 

	―Si alguna vez me vuelves a ver así ―dijo, furiosa―, ya no serás un filete agradable y sabroso, Jackson Boudreaux, ¡serás carne molida!

	Su amenaza me hizo sentir extrañamente aliviado. 

	―Me encanta cuando me amenazas con daño físico ―dije, y la besé de nuevo.

	Ella suspiró contenta contra mis labios. Me encantó lo rápido que podía superar la ira. Por lo general, a mí me tomaba días.

	Ella dijo: 

	―Bueno, alguien tiene que mantenerte a raya. Bien podría ser tu esposa.

	Era una frase descartable, pero me atravesó el corazón. Mi sangre tardó un momento en empezar a circular de nuevo. 

	―Esposa ―repetí solemnemente, mirándola a los ojos.

	Ella arrugó la nariz. 

	―Señor, haces que parezca que alguien te acaba de decir que se canceló la Navidad.

	Tomé su mandíbula en mi mano. 

	―No. Es como si alguien me hubiera dicho que gané la lotería.

	―¿Los multimillonarios juegan a la lotería?

	―Lo harían si supieran que tú eres el premio. 

	Se retorció un poco, complacida, pero actuando como si no lo estuviera, y continuó jugando con el vello de mi pecho como si fuera su nueva mascota. Acaricié su rostro, deslumbrado por todos los pequeños corazones que bailaban en mis ojos.

	―Necesito una ducha ―pronunció, y luego me miró por debajo de sus pestañas.

	―Dios, esos ojos sucios. Probablemente podrías ser arrestada por esa mirada. Pervertida.

	Ella dijo casualmente: 

	―Bueno, ya que vamos a tener un fin de semana de sexo antes de volver a la vida real, también podría aprovecharlo al máximo, ¿verdad?

	Dentro de mi cabeza estaba el sonido que hace un tren de carga cuando pisa los frenos, luego se cae de las vías, derramando su carga de municiones y gas venenoso, que rápidamente explotan en una enorme bola naranja de llamas, quemando la tierra y destruyendo toda la vida en un radio de cincuenta millas.

	Claramente para Bianca, esto no era el comienzo de algo más profundo entre nosotros. Este era el picor que necesitaba rascarse antes de poder olvidarlo. Esta era la presión molesta y cosquilleante que se había acumulado hasta el punto en que solo podía aliviarse con una acción refleja, como un estornudo. 

	Bianca me iba a estornudar fuera de su sistema. Ella me había dicho rotundamente “sería una buena idea si lo sacáramos de nuestro sistema.”

	Y fui y me enamoré de ella. Qué tonto.

	―Correcto ―dije, cerrando los ojos.

	Examinó mi expresión por un momento. 

	―¿Qué es esa cara que estás poniendo? No reconozco esa cara.

	Así es como se ve el desamor. 

	―Nada ―dije rotundamente―. Estoy bien.

	Me empujó en el pecho con tanta fuerza que caí de espaldas. Mis ojos se abrieron de sorpresa, y gruñí cuando ella se tiró encima de mí.

	―¡No! ―ella gritó―. ¡No, no puedes hacer eso después de que estuviste dentro de mí hace apenas cinco minutos! No puedes ser todo raro, retraído y poco comunicativo, ¿me escuchas? ¡Habla!

	Me pinchó en el pecho con el dedo. Mirándome con su cabello oscuro alborotado alrededor de su rostro y sus ojos ardiendo de furia negra, era un poco aterradora.

	Pero yo estaba locamente enamorado de ella, así que tuve que decirle la verdad. 

	―Te dije que una vez no sería suficiente ―dije bruscamente. Sonaba como una acusación.

	―¿Entonces? ¿Y?

	Fue un desafío, que me enojó.

	―Entonces ―le espeté―. ¡Me sedujiste! ―Sus ojos brillaron con indignación, pero yo solo estaba comenzando―. ¡Y ahora me dices que este fin de semana es todo lo que obtendré! ¡Y ya te dije que no quería joder esto! Así que ahora es demasiado tarde porque está jodido porque no podré tenerte solo una vez y me volveré jodidamente loco tratando de quitarte las manos de encima ahora, porque para ti esto era solo sexo, pero para mí era mucho más, ¡Y me dijiste que era hermoso!

	Lancé en su rostro con tanta fuerza que el cabello se le cayó hacia atrás de las mejillas. La vi, jadeando, enfurecida, con todos los tendones de mi cuello erizados.

	Entonces sus ojos se suavizaron y sonrió. 

	―Oh, Jax ―dijo con ternura―. Vamos a tener que hacer algo con ese temperamento.

	Tomó mi rostro entre sus manos y me besó.

	Estaba completamente confundido.

	―¡Bésame de vuelta! ―demandó cuando me quedé congelado debajo de ella.

	Farfullé: 

	―¿Estás teniendo algún tipo de brote psicótico del que deba estar al tanto?

	Suspiró y metió la cara en el espacio entre mi cuello y mi hombro, acurrucándose más cerca de mi cuerpo. 

	―Olvidaste convenientemente la parte de 'diez o veinte veces' de nuestra conversación, Beastie.

	Cuando me quedé rígido e insensible, suspiró de nuevo. 

	―¿Y la parte en la que te pregunté si todo sería en un día y dijiste que necesitarías mucho más tiempo que eso? 

	Cuando todavía no dije nada, ella me golpeó impacientemente en el esternón. Giré la cabeza y la vi. Me sonreía con indulgencia, como si yo fuera un bebé gigante e inquieto.

	―Seré muy clara, ya que pareces tener problemas para procesar lo que estoy tratando de decir. ―Se aclaró la garganta, volviéndose formal―. Señor Boudreaux, cuando dije que íbamos a tener un fin de semana de sexo, no quise decir que solo íbamos a tener un fin de semana de sexo.

	Todo el aliento abandonó mi cuerpo en una carrera audible. Puse mi mano sobre mis ojos para ocultar mi alivio.

	Con más delicadeza, dijo: 

	―No voy a poner ninguna regla en esto. Cuando dije que el sexo no tenía que cambiar nada, era verdad. Espero que no haga las cosas incómodas cuando lleguemos a casa si… si… uno de nosotros decide que es mejor seguir siendo amigos. Viendo que esto es un negocio y todo eso.

	No pude evitarlo, gruñí.

	―Lo sé ―susurró―. Es una situación extraña. Para los dos, obviamente, pero si tiene la oportunidad de funcionar, tenemos que prometer ser completamente honestos el uno con el otro. ―Hubo una larga pausa―. Y estaba siendo honesta cuando dije que pensaba que eras hermoso. Entonces. Está eso.

	Después de acorralar mis emociones en estampida, me quejé: 

	―Tú tampoco estás tan mal.

	Ella se echó a reír. 

	―¡Qué palabras tan floridas y románticas! ¡Oh, estoy abrumada!

	La hice rodar sobre su espalda, la inmovilicé y la besé por toda la cara mientras ella reía y reía y mi corazón se expandía como un globo.

	El problema con los globos es que en algún momento tienen que desinflarse o explotar.
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	Después de lavarme los dientes y ponerme ropa limpia, dejé a Bianca dormitando en mi cama y bajé a buscar a mis padres.

	Estaban desayunando en el solar de la cocina, una habitación grande y soleada con un techo de vidrio para dejar entrar la luz, con el ruidoso parloteo de los pájaros cantores enjaulados de mi madre coloreando el aire. Me quedé fuera de la puerta por un momento, mirándolos, con una banda de acero apretando alrededor de mi pecho.

	¿Qué les había dicho Bianca? ¿Y cambiaría algo?

	Mi padre miró hacia arriba y me vio de pie ahí antes que mi madre. Su rostro se transformó. 

	―Jackson ―dijo, sonriendo―. Buenos días.

	Mi madre levantó la vista, dejó lentamente el tenedor en el plato y parpadeó, mirándome como si nunca me hubiera visto antes.

	En general, fue inquietante.

	Caminé rígidamente hacia la mesa. Mi padre se puso de pie. Me aclaré la garganta, palabras extrañas de saludo en mi lengua, pero él canceló ese plan cuando abrió los brazos y me agarró en un abrazo de oso, apretándome más fuerte de lo que un hombre de setenta años debería ser capaz de hacer.

	―Hijo ―dijo, con la voz ahogada―. Oh, hijo. ―Me dio una buena y fuerte sacudida―. Es tan bueno tenerte en casa.

	Con los ojos muy abiertos, vi por encima del hombro a mi madre. Se estaba secando los ojos con la servilleta.

	Mi padre me soltó y me dio una palmada tan fuerte en la espalda que casi me caí hacia adelante. Me contuve a tiempo y me refugié en una silla, donde me senté viendo entre los dos con temor. Mi madre se acercó y tomó mi mano. Un milagro.

	Un sirviente depositó un vaso de jugo de naranja en la mesa frente a mí. 

	―¿Desayuno, señor?

	Agité mi mano, y el sirviente desapareció. No podía lidiar con la comida en este momento, pero el jugo de naranja era una tentación demasiado grande, así que lo bebí.

	―Te debemos una disculpa ―dijo mi padre, lo que me hizo ahogarme al instante.

	Tuvo que golpearme en la espalda varias veces antes de que pudiera recuperar el aliento, e incluso entonces no pude hablar, solo lo vi fijamente con los ojos llorosos y jadeando de incredulidad.

	―Oh, ahora no me pongas esa cara ―dijo, chasqueando la servilleta sobre su regazo―. ¡Tú tampoco eres inocente en todo esto! ¡Ni siquiera nos dijiste que teníamos un nieto!

	El sonido que salió de mí técnicamente no era una palabra, pero mi padre resopló como si no estuviera de acuerdo con él.

	―¡Sí, Bianca me dijo que adoptaste al hijo de Christian, y estoy jodidamente enojado de que nos ocultaras eso! ¡Sabes lo mucho que tu madre quiere nietos! ¡Y podrías haberme dicho lo que realmente sucedió con Cricket, nos habría ahorrado años de dolor!

	Me miró, afligido. 

	―No es que haya sido algo como lo que probablemente pasaste, por supuesto. No quise decir eso. Solamente... bueno, mierda, Jackson. Nunca nos diste a tu madre y a mí la oportunidad de estar ahí para ti. Simplemente desapareciste, y cuando Rayford te encontró, tampoco nos dijo nada, ¡y nunca volvimos a ver a ninguno de los dos! ¡Fue como si ustedes dos entraran en el programa de protección de testigos!

	Me tomó mucho tiempo recuperarme de eso. 

	―Pero... ―Vi a mi madre―. Te provoqué un derrame cerebral.

	Ella suspiró como si estuviera decepcionada de haber dado a luz a un idiota.

	Exasperado, mi padre gritó: 

	―¡No puedes atribuirte el mérito de eso, muchacho! ¡Tu madre ha estado tomando un anticoagulante durante veinte años porque tuvo un derrame cerebral menor antes de que nacieras y los médicos estaban tratando de prevenir otro! ¡La sangre pegajosa corre por su lado de la familia! Jesús, Cristo en la cruz, ¡qué tontería! ¿Y por eso te mantuviste alejado?

	Mi temperamento estalló. Me puse de pie, empujando mi silla hacia atrás. 

	―¡Me mantuve alejado porque amabas a Linc más de lo que me amabas a mí!

	Mi madre jadeó y mi padre me miró boquiabierto. El sirviente se excusó en silencio de la habitación y desapareció.

	―Jackson Walker Boudreaux ―dijo mi madre en un susurro entrecortado y horrorizado. Estaba blanca como una sábana. Sus ojos se llenaron de lágrimas―. ¡Eso es algo terrible de decir, y falso!

	Mi padre dijo enojado: 

	―Bueno, ahora lo has hecho. Felicitaciones, muchacho. Has hecho llorar a tu madre.

	Fue hacia ella, le tomó la mano y la sostuvo, canturreándole palabras tranquilizadoras mientras ella lloraba y yo veía, convencido de que estaba en un estado de shock tan severo que había tenido una ruptura mental con la realidad.

	Finalmente, cuando la calmó, se irguió en toda su altura, enderezó los hombros y me dio un discurso.

	―Ahora escúchame muy bien, hijo, porque solo voy a decir esto una vez. Te amamos. Te amamos ahora, te amamos entonces, te amaremos hasta que muramos. Eres nuestro hijo. Sabemos que no fuimos los padres perfectos, pero ustedes fueron muy traviesos. Tal vez no siempre supimos la manera correcta de tratar contigo, pero nunca te amamos menos que a tu hermano. Nunca, y tampoco te culpamos nunca por su muerte, aunque sé que crees que lo hicimos.

	Cuando parpadeé en estado de shock, él asintió. 

	―Así es. No soy estúpido. Tienes mi sangre en tus venas, ¿crees que no sé lo que estás pensando? Pero eres un hijo de puta obstinado, como yo. Una vez que tienes la mente puesta en algo, eso es todo.

	Mi madre hizo un ruido apaciguador y él exhaló un gran suspiro. 

	―Pero fue mi culpa por dejarlo así por tanto tiempo. Debería haber... hecho algo, no sé, hacerte hablar conmigo, pero hacer que hables es como sacarte los dientes.

	Agitó una mano en el aire como si quisiera descartar esa última parte. 

	―Como sea, la conclusión es que el pasado es pasado. Vamos a tener una nueva nuera, es hora de que empecemos a actuar como una familia otra vez. Por cierto, amamos a Bianca. Que petardo. Con suerte, tendremos otro nieto o dos para esta época el próximo año.

	Lo vi, vi a mi madre, abrí la boca y descubrí que no tenía palabras.

	―Bueno, ve eso, Clemmy ―dijo mi padre―. ¡Ja! Lo he dejado sin palabras. Anota uno para el anciano.

	Me hundí en la silla y puse mi cabeza entre mis manos.

	El sirviente reapareció, colocó un Bloody Dixie en la mesa frente a mí y murmuró: 

	―Espero que todavía le gusten estos, señor. Pensé que podría necesitarlo. Bienvenido a casa.

	Cuando volvió a desaparecer fue con el sonido de mi risa suave e incrédula.

	 

Bloody Dixie 

	Para 4 porciones:

	
		1 botella de 32 onzas de jugo de tomate.

		2 onzas de vodka.

		1 cucharada de rábano picante recién rallado (o preparado).

		1 cucharada de jugo de limón.

		1 cucharada de salsa picante.

		1 cucharada de salsa Worcestershire.

		pizca de sal de apio.

		pizca de pimienta.

		4 rebanadas de tocino cocido.

		4 costillas de apio.



	Preparación:

	
		Vierta ¼ de taza de jugo de tomate de la botella.

		Mezcle rábano picante, jugo de limón, salsa picante, Worcestershire, sal de apio y pimienta con el jugo de tomate restante en la botella y agite vigorosamente.

		Agregue hielo a 4 vasos altos.

		Vierta 2 onzas de vodka sobre hielo en cada vaso (o al gusto).

		Agregue la mezcla de jugo de tomate para llenar.

		Revuelva, luego adorne con tocino y apio.





	
	





	34

	Bianca

	 

	Estaba cantando fuerte y mal en la ducha cuando se abrió la puerta de cristal y entró Jackson.

	―No te detengas ―dijo, divertido―. Todavía me queda el diez por ciento de mi audición.

	Estaba desnudo, tranquilo, actuando como si nos ducháramos juntos todos los días de la semana. Dio un paso frente a mí, bloqueando el chorro, y tomó la barra de jabón de mis manos flojas mientras me lo comía con los ojos.

	Jackson desnudo era una cosa, pero Jackson desnudo y mojado era algo completamente distinto. El agua adoraba sus músculos, haciendo que todos esos hermosos bultos dorados brillaran como si un ama de casa loca y cachonda lo hubiera retocado. Echó la cabeza hacia atrás para mojarse el pelo, y estaba en Technicolor a cámara lenta, con una banda sonora sexy sonando de fondo. Observé con la boca abierta mientras lentamente comenzaba a enjabonarse el pecho.

	Incluso Trace no alcanzaba este nivel de perfección física. Me estaba duchando con un dios griego. Con arte ¿Cómo había estado tan ciega?

	En torno a la oleada de estrógenos que causaba estragos en mi sistema nervioso, dije: 

	―Quiero que sepas que una vez gané un concurso de talentos con mi excelente interpretación de 'You Are My Sunshine'.

	Jackson negó con la cabeza, rociando gotas de agua de su cabello oscuro, y me sonrió. Me dio la vuelta y comenzó a enjabonarme los hombros y la espalda, hundiendo suavemente los pulgares en los músculos. Gemí de placer, y él dijo: 

	―¿En serio? ¿Cuántos años tenías? ¿Siete?

	―Ocho. ―Hice un puchero―. Idiota.

	Él se rio. 

	―No piensas que soy un idiota. ―Se inclinó para besarme la oreja, puso su cálida y húmeda piel en contacto aterciopelado con la mía, y susurró―: De hecho, creo que te gusto. ―Deslizó un brazo alrededor de mi cintura, sujetándome contra la pared de su cuerpo duro.

	Destrocé mi afirmación anterior de que el cielo era una biblioteca con todos los libros jamás escritos. No. El cielo era ducharse con un hombre grande, desnudo y enjabonado que tenía una voz ronca y un sentido del humor amable y una erección que debería tener su propio código postal. Me relajé en su abrazo con un suspiro feliz.

	―Tal vez ―dije, casi ronroneando mientras me masajeaba el cuello―. El jurado aún está deliberando.

	Su gran mano se deslizó desde mi cuello hasta mi hombro, luego por mi brazo. Curvó los dedos alrededor de mi caja torácica, recorriendo con reverencia cada costilla como si fuera una historia de amor en braille, luego palmeó mi pecho.

	Murmuró: 

	―Dijiste que no me mentirías, dulzura. ―Y pellizcó mi duro pezón con el pulgar.

	Cuando jadeé y salté como si hubiera tenido una leve descarga eléctrica, se rio de nuevo. 

	―¿Alguna otra mentira que quieras decir?

	―Mmm. No sentí nada cuando hiciste eso.

	―Oh, eso es bueno ―susurró, pasando el pulgar hacia adelante y hacia atrás sobre mi pezón mientras yo temblaba de placer―. Debes estar temblando porque hace mucho frío aquí.

	El vapor caliente ondeaba a nuestro alrededor. No pude evitarlo y me reí. 

	―Definitivamente.

	Me mordió suavemente el cuello, y rápidamente me di cuenta de que era una de mis cosas favoritas en el mundo. Nunca era rudo, sin importar dónde apretara los dientes. Era como si estuviera probando la firmeza de mi piel, como si me encontrara tan deliciosa que quisiera comerme, saborearme, bocado a bocado. Mantener mi sabor en su lengua y disfrutarlo como lo haría con un bourbon o un buen vino.

	Con la cabeza apoyada en su hombro, estiré la mano y rodeé su cuello con mis brazos. Eso le dio acceso a todas las propiedades femeninas de mi cuerpo, que inmediatamente reclamó.

	Con sus labios todavía en mi cuello, pasó sus manos por mis costados, desde las axilas hasta las caderas, con su agarre firme y posesivo. Su erección se clavó en mi trasero y aplanó sus manos sobre mi estómago.

	―Me encanta este vientre ―dijo débilmente. Arrastró sus manos hasta mis senos―. Y estos. Tan bonitos, tan perfectos. Ve lo bien que encajan en mis manos.

	Los ahuecó para probar su punto. Era increíblemente erótico, verme a mí misma, con sus manos mojadas y enjabonadas llenas de mí. La forma en que me tocó me hizo sentir orgullosa de mi cuerpo, intensamente femenino y poderoso, aunque podría dominarme en un santiamén si quisiera.

	Sus manos se deslizaron más abajo, más allá de mi cintura hasta el triángulo entre mis piernas. 

	―Y esto ―susurró en mi oído, deslizando sus dedos enjabonados en mis pliegues mientras jadeaba―. Me encanta esto. Quiero esto en mi boca o mis manos o en mi polla todos los días por el resto de mi vida.

	¿Qué estaba diciendo? Estaba tan mareada que apenas me di cuenta. Mi cabeza se inclinó hacia un lado, tomó mi boca en un beso tan intenso que me habría hecho perder el equilibrio si no me hubiera sostenido.

	Fue lento, caliente y profundo. Sus dedos se arremolinaron en pequeños y lentos círculos entre mis piernas. Temblé y me estremecí, haciendo sonidos desesperados en mi garganta.

	―También me encantan tus ruiditos dulces ―dijo, con un tirón en la voz―. Bianca. Eres tan dulce.

	No me sentía dulce. Me sentía hambrienta, como un animalito feroz que quería despedazarlo con mis pequeños y afilados dientes. Tenía tanta hambre de él que me dolía el estómago.

	Nos volvió hacia la pared, y aplasté las manos sobre las baldosas mojadas. Extendió sus manos alrededor de mi cintura, midiendo el espacio, y luego me sorprendió arrodillándose detrás de mí y mordiéndome el trasero. 

	―Dios. ―gimió, acariciando mi trasero, mordiéndolo, agarrando grandes puñados como si no pudiera tener suficiente. Puso su mano entre mis piernas y me ahuecó, frotándome lentamente mientras me apretaba contra su palma y gemía. Mis ojos se cerraron con placer, apoyé mis antebrazos contra la pared y dejé caer mi cabeza, sacando mi trasero porque amaba mucho lo que estaba haciendo.

	―Eres la jodida mujer más sexy que he visto en mi vida.

	Su voz tenía un borde más duro ahora. Un borde desesperado, como si se estuviera deshaciendo, luego se puso de pie e inclinó mi cabeza hacia atrás con sus dedos apretados en mi cabello y me besó.

	Alcancé detrás de mí y agarré su erección, haciéndolo en mi boca.

	―Así ―dije, jadeando, acariciando su longitud. Me puse de puntillas, guiándolo a donde quería, a ese doloroso lugar entre mis piernas―. Date prisa.

	Cuando se deslizó dentro, dejó caer la cabeza y me mordió en el largo músculo entre mi hombro y mi cuello. Él se estremeció, y su gemido bajo me atravesó por completo.

	Nos quedamos así, inmóviles, respirando entrecortadamente, hasta que no pude soportarlo más. Flexioné mis caderas y se sacudió, penetrando profundamente en mí, haciéndome gritar de sorpresa.

	―Lo siento ―dijo con voz áspera.

	Mi risa resonó en las paredes. 

	―Estás perdonado, hazlo otra vez.

	Agarrando mis caderas, comenzó a ritmo lento. Me aferré a la pared, él deslizó su mano por la parte posterior de mi muslo y levantó mi pierna, colocando mi pie en el asiento de baldosas a mi derecha. Cambió el ángulo de todo, profundizándolo, forzando un gemido bajo de mi pecho.

	Se estiró y deslizó sus dedos entre mis piernas, y yo gemí de nuevo, más fuerte.

	―A ella le gusta eso ―dijo, riendo suavemente, levantando la otra mano para acariciar mis senos.

	No, no me gustaba. Me encantaba. Estaba obsesionada con eso. No sabía que el sexo sucio y húmedo en la ducha resultaría ser algo que adoraba más que los croissants de chocolate recién salidos del horno, goteando mantequilla.

	―No quiero que esto se detenga ―jadeé, dirigiéndome hacia ese pico blanco brillante demasiado rápido―. Jax. Nunca te detengas.

	―No se detendrá ―dijo bruscamente en mi oído―. Lo prometo. Ahora deja de contenerte.

	¿Cómo lo supo? Estaba empezando a pensar que el hombre podía leer mi mente. Me apoyé contra él, le rodeé el cuello con una mano y tiré de su cabeza hacia abajo. Nos besamos. Probó mi labio inferior con los dientes, exploró mi boca con la lengua, y se tomó su tiempo para disfrutarme. El tiempo pasó y se ralentizó hasta que todos los relojes dejaron de funcionar y estábamos solo nosotros dos, el agua, nuestros gemidos suaves y compartidos y nuestras respiraciones irregulares.

	Cuando abrí los ojos, me veía fijamente, con una gota de agua pegada a la punta de su nariz, y una mirada de adoración en su rostro.

	Algo en el centro de mi pecho se abrió y se liberó.

	Mi orgasmo se estrelló contra mí como un cometa contra la tierra, me puse rígida y grité, a salvo en el círculo de sus brazos, mirándolo a los ojos mientras sucedía. El baño resonó con los sonidos de mi perdición.

	―Me has arruinado para cualquier otra persona ―susurró con voz ronca, comenzando a perderse a sí mismo―. Bianca. Estoy arruinado.

	Me convulsioné a su alrededor, demasiado abrumada por la emoción para hablar.

	Apoyó su brazo contra la pared para sostenernos. Él tembló, tuvo espasmos, hizo un sonido como si estuviera profundamente adolorido. 

	―Mierda ―gimió, y se retiró de mi cuerpo, luego me besó como si su vida dependiera de ello mientras se derramaba sobre mi piel.

	Cuando volvimos a nuestros sentidos, el agua había comenzado a enfriarse.

	Jax extendió la mano y apagó el rociador. Envolvió sus brazos alrededor de mí y escondió su rostro en mi cuello, abrazándome fuerte, contra su pecho palpitante.

	Dijo mi nombre, pero lo hice callar. 

	―Aún no. No hablemos de eso todavía ―susurré.

	Tenía miedo de lo que pudiera salir de mi boca si me preguntaba cómo me sentía.

	[image: Dibujo en blanco y negro

Descripción generada automáticamente con confianza media]

	Nos secamos y vestimos en silencio, evitando vernos a los ojos. Sabíamos que las palabras serían demasiadas, pero no suficientes. Algo había cambiado entre nosotros en la ducha. Algo profundo había echado raíces.

	―Necesitas comida ―dijo Jackson, viendo deliberadamente mi abdomen después de otro estruendo alarmantemente fuerte. Mi estómago sonaba como si estuviera ocupado por una gran bestia carnívora, deambulando y pateando muebles.

	―¡Comida! ¡Sí! ―dije con el volumen de una persona gritando a través de una carretera a su amiga varada al otro lado.

	Jackson me miró con recelo.

	Se paró en la puerta del baño, mirándome enrollar mi cabello húmedo en un moño grande y desordenado. Me puse un suéter de cachemir blanco que él me había comprado y un par de hermosos pantalones gris carbón que debió haber hecho a medida porque se ajustaban perfectamente tanto en la cintura como en las caderas, una imposibilidad estadística.

	―Y tal vez un trago duro ―agregó secamente, examinando mi expresión.

	Duro. ¡Señor, no me hables de duro! Me encontré con su mirada en el espejo y me obligué a sonar como una persona cuerda. 

	―Entonces, ¿hablaste con tus padres?

	Un lado de su boca se curvó. 

	―Lo hice.

	Lo dejó colgado ahí, torturándome. 

	―¿Y?

	Una sonrisa floreció en su rostro, era como ver salir el sol sobre las montañas. 

	―Y te aman ―murmuró, sosteniendo mi mirada.

	Amor.

	Santas judías verdes, ahí estaba esa palabra otra vez.

	Había estado apareciendo en mi cabeza y en sus labios durante la última hora como malas hierbas a través de grietas en la acera. Tuve que recordarme a mí misma que se trataba de un trato comercial. Él estaba aquí por su herencia, y yo estaba aquí por mi mamá. No sería bueno adelantarme y comenzar a darle un significado más profundo a las cosas debido al sexo en la ducha caliente.

	Sexo en la ducha caliente, emocional, vulnerable, desgarrador y que cambia la vida.

	―Oh-oh ―dijo―. Huelo a humo, estás pensando de nuevo.

	―Jaja. ¿Podemos ir a buscar algo de comida antes de que coma esa barra de jabón?

	Se apartó de la puerta y me rodeó con los brazos, apoyando la barbilla sobre mi cabeza. 

	―Sí, pero tienes que prometerme que si este pequeño colapso que estás teniendo empeora, hablarás conmigo, así no tendré que sujetarte y sacártelo a cosquillas.

	Le di mis ojos de mujer loca aterradora. 

	―No me harás cosquillas. Nunca. ¿Entendido?

	Inclinó la cabeza y me susurró al oído: 

	―Lo siento, dulzura, eso no está en el contrato. ―Luego clavó sus dedos en mis costillas.

	Grité y traté de apartarme, pero era demasiado fuerte. Envolvió sus brazos alrededor de mí y me levantó de mis pies para que estuviéramos nariz con nariz, con mis brazos clavados a mi costado, y mis pies pateando inútilmente alrededor de sus espinillas.

	―No es justo que seas tan gigante ―me quejé―, y extrañamente fuerte.

	―No soy tan fuerte, pero gracias.

	―Cariño, estás sosteniendo todo mi peso como si fuera una barra de pan. Del tipo que son aireados, como el pan fermentado.

	Él se rio y besó la punta de mi nariz. 

	―¿Cariño? ―dijo arrastrando las palabras.

	Bajó las pestañas, superiores como todo lo demás. Me pregunté con irritación por qué ese tipo de pestañas gruesas, sedosas y negras siempre se desperdiciaban en chicos que no apreciaban la suerte que tenían de tenerlas.

	Aspiré como una aristócrata presumida. 

	―Fue un desliz de la lengua, me estoy mareando por falta de comida, podría desmayarme en cualquier momento.

	Presionó un suave beso en mis labios y se rio de nuevo. 

	―Ya veo, todavía estás en modo mentirosa. Está bien, lo dejaré pasar hasta... ―miró su reloj, lo que significaba que ahora me sostenía con un brazo―. mediodía. ¿Trato?

	Murmuré:

	―Presumido.

	Se rio y me puso de pie. 

	―Después del desayuno ―dijo, llevándome de la mano afuera de la habitación―, puedes elegir montar a caballo, jugar bolos, jugar tenis, pescar, pasear en bote o recorrer los jardines botánicos o el rickhouse8.

	―¿Rickhouse?

	Me miró por encima del hombro y sonrió. 

	―Es donde albergamos todos los ricks, obviamente.

	Rodé los ojos. 

	―Obviamente.
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	El resto del día fue un cuento de hadas y yo era Cenicienta.

	Desayunamos en una habitación llena de sol que Jackson llamó “solar” con una serenata de pájaros cantores que revoloteaban en docenas de jaulas grandes colgadas a varias alturas alrededor de la habitación. Los sirvientes que rondaban parecían más amigables hoy, incluso atreviéndose a sonreírnos amablemente cuando traían nuestra comida y recogían los platos. Aún más sorprendente, Jackson les devolvió la sonrisa.

	Parecía un hombre diferente de lo que era ayer, más ligero, menos agobiado por fantasmas. Sus padres también parecían diferentes, aunque no andaban por aquí. Nos saludaron calurosamente cuando bajamos a comer, entablaron una conversación ligera y luego se despidieron con la promesa de vernos para la cena.

	Tuve la sensación de que nos estaban dejando solos, pero no nos evitaban, que son dos cosas muy diferentes.

	Jackson me dio un recorrido por la propiedad en un carrito de golf adornado con una B gigante en la parte delantera, trasera y en el techo, lo cual me pareció divertidísimo, como si alguien pudiera confundir a quién le pertenecía. Los jardines botánicos eran una maravilla de la ingeniería, diseñados por un botánico perfeccionista con un fetiche por las estatuas de desnudos y los laberintos de setos. Si hubiera estado ahí sola, me habría perdido irremediablemente en cinco minutos.

	Pasamos por los establos a toda velocidad, y Jackson los señaló con un movimiento de su pulgar. Me alegré de no haber aceptado su oferta de ir a montar, porque obviamente todavía había algunos de sus fantasmas acechando en el cuarto de los arreos, esperando para chillar y hacer sonar sus cadenas.

	Lagos, árboles, una hermosa iglesia blanca coronada por un campanario. Acres y acres de senderos boscosos y verdes ocultos, y espectaculares vistas panorámicas salpicadas de vida salvaje. Más de una vez tuvimos que desviarnos para evitar una liebre asustada o un venado de cola blanca. Moonstar Ranch era un lugar lleno de magia, y mi sensación de estar inmersa en un cuento de hadas creció a medida que avanzaba el día.

	Mientras tanto, mi anillo de compromiso destellaba y parpadeaba en mi dedo, enviando prismas de luz en patrones de estallidos de estrellas por todas partes como una promesa de cosas buenas por venir.

	Hablamos, reímos, nos tomamos de la mano tímidamente, nos sonreímos con los ojos. En el rickhouse, un enorme rectángulo de hormigón donde la familia almacenaba su reserva privada, Jackson me besó en un rincón fresco y sombreado detrás de una pared altísima de barriles de bourbon apilados en estantes de metal. Comimos un picnic bajo la sombra de un enorme sauce en una colina con vistas a un lago resplandeciente, e hicimos planes para cenar con sus padres. Quería hacerles el famoso jambalaya de mamá con una tarta de moras y bourbon de postre.

	Cuando regresamos a la habitación de Jackson para cambiarnos para la cena, mi teléfono celular estaba sonando. Lo dejé en el tocador, demasiado distraída por lo que había pasado entre nosotros en la ducha para acordarme de traerlo.

	―¿Hola? ―Aparté el intento de Jackson de pellizcarme el trasero con una risa.

	―Bianca ―dijo Eeny. Su voz quedó atrapada en un sollozo.

	Las palabras cayeron sobre mí como ladrillos arrojados desde lo alto de un edificio.

	Lo siento mucho.

	Ella se ha ido.

	No hubo nada que pudiéramos hacer.

	Intenté inhalar, pero no pude. Traté de hablar, pero un jadeo de angustia fue todo lo que pude reunir. Mi cuerpo se calentó, luego se congeló. Empecé a temblar violentamente.

	―¿Bianca? ―La voz de Jackson sonó aguda con preocupación cuando me miró a la cara―. ¿Qué pasa?

	Dejé caer el teléfono y caí de rodillas en el suelo. 

	―Mamá ―dije con voz áspera, ahogándome con la palabra―. Ella está muerta.

	A partir de ese momento, yo también.

	El cuento de hadas había terminado.

	 

35

	Jackson

	 

	He sufrido mi cuota de momentos dolorosos. Antes de ahora, creía que conocía todas las caras feas del dolor, todas las formas en que puede paralizar y cicatrizar.

	Pero con una llamada telefónica descubrí que no hay peor dolor en el mundo que ver sufrir a alguien a quien amas y ser incapaz de detener el sufrimiento.

	La besé, la abracé y la mecí, le prometí que haría todo lo que pudiera para ayudar. Palabras. Todas ellas inútiles. Ninguna de ellas cambió nada ni atravesó la nueva capa de hielo que cristalizaba rápidamente a su alrededor. Desde el momento en que Bianca tomó esa llamada telefónica, se quedó helada. Toda la vida fue succionada de ella, todo el fuego fue extinguido, lo que quedó fue una cáscara conmocionada.

	Ni siquiera lloró, lo que de alguna manera empeoró todo.

	―Necesito volver lo antes posible ―dijo con voz hueca, sentada en el suelo con la espalda contra el costado de la cama. Me agaché a su lado, sosteniendo su mano sudorosa y flácida, luchando contra una terrible sensación de deslizamiento dentro de mí, como un deslizamiento de tierra en mi pecho.

	―Por supuesto, el avión puede estar listo en una hora. Me aseguraré de hacer las maletas.

	Cerró los ojos. No volvió a hablar hasta que regresamos a Nueva Orleans, excepto para despedirse de mis padres, quienes estaban tan angustiados como yo cuando escucharon la noticia. Salimos de Moonstar Ranch de la misma manera que vinimos, en limusina y avión privado, pero todo había cambiado.

	Me di cuenta por la forma en que Bianca miró con ojos inexpresivos el anillo en su dedo que lo que había sucedido entre nosotros fue el “antes”. Este era el “después” la nueva realidad en la que su madre estaba muerta, llevándose a la tumba la razón de Bianca para que estuviéramos juntos.

	Entonces sí. Pensé que conocía el dolor antes, pensé que conocía la pérdida.

	Pero esas dos perras despiadadas apenas estaban comenzando conmigo.

	 

36

	Bianca

	 

	Estaba lloviendo cuando aterrizamos en Nueva Orleans, el cielo tenía el mismo feo gris plomo que mi alma.

	No sabía por qué me sentía tan adormecida. El shock, supongo. En cualquier caso, estaba agradecida por la forma en que todos mis sentidos estaban embotados, porque sabía que había mil cuchillos invisibles de angustia flotando a mi alrededor, hambrientos de su momento para cortar y sacar sangre.

	Tendrían su momento, de eso estaba segura, pero por ahora estaba a salvo en un capullo de suave ruido blanco donde nada podía alcanzarme. Ni siquiera el tormento en los ojos de Jackson.

	Su anillo de compromiso era un peso frío y pesado en mi dedo, un recordatorio constante del trato que habíamos hecho y por qué.

	No podía pensar en eso. Hoy no podría enfrentar realidades más duras. Todo lo que podía hacer era poner un pie delante del otro y seguir respirando.

	Cuando llegamos a la casa de mamá, apenas podía hacer eso.

	―Te tengo ―dijo Jackson cuando salí del auto y casi me caigo. Puso su brazo alrededor de mi cintura y medio me arrastró, medio me cargó escaleras arriba y dentro de la casa. Eeny estaba ahí, con su rostro surcado por lágrimas secas, que adquirieron una nueva capa en el momento en que me vio.

	―¡Boo! ―ella gimió, y me aplastó en su abrazo.

	―Está bien ―susurré en su pecho―. Vamos a estar bien. ―No sabía a quién estaba tratando de convencer, si a ella o a mí misma.

	Una mujer joven pelirroja con uniforme azul pálido estaba de pie junto al sofá, retorciéndose las manos. 

	―Señorita Hardwick ―murmuró, acercándose―. Soy Jennifer Wright, de Home Angels Health Care. Lamento su pérdida.

	Home Angels. Supuse que eran la empresa que contrató Jackson. Luché por concentrarme en su voz mientras continuaba hablando. 

	―Me asignaron el turno de la tarde. Gina, que estuvo aquí por la mañana, dijo que su madre estaba descansando cómodamente cuando se fue al mediodía. Almorzó un poco y luego se fue a dormir la siesta. Entonces ella debe haber… ―Jennifer no sabía cómo decirlo cortésmente, así que se lo saltó―. Aparentemente, Eeny llegó justo antes que yo, a las cuatro.

	Eeny se aferró a mí, con sus lágrimas humedeciendo mi cuello. 

	―¡Parecía que estaba durmiendo! Tan pacífica, como un ángel…

	Se disolvió en una nueva ronda de llanto. Jennifer se mordió el labio inferior y aumentó la velocidad con que apretaba la mano.

	Al darse cuenta de que él era la única persona capaz en la habitación, Jackson entró en modo de eficiencia. 

	―¿Llamaron a los paramédicos? ―le preguntó a Jennifer, sonando como si pudiera romperla en dos si respondía incorrectamente.

	―Sí ―ella miró furtivamente, poniéndose pálida―. Intentaron resucitarla. Cuando eso falló, preguntaron si queríamos trasladar a la señora Hardwick al hospital o hacer arreglos con una funeraria para que vinieran por sus restos aquí.

	Sus restos. Casi me desmayo, pero me mantuve en pie con pura fuerza de voluntad, apretando los dientes para contener el sollozo que subía desde el fondo de mi garganta.

	Jennifer se apresuró. 

	―Eeny y yo pensamos que sería mejor que la señora Hardwick se quedara donde estaba hasta que llegara su hija, espero que haya estado bien.

	―Sí ―dije débilmente. Salí del abrazo de Eeny y asentí con la cabeza a Jennifer, quien parecía asustada de que pudiera haber hecho algo mal―. Gracias, Jenifer. ―Vi por el pasillo hacia la puerta cerrada del dormitorio de mamá.

	Al darse cuenta de la dirección de mi mirada, Jackson posó suavemente su mano en mi hombro. 

	―¿Quieres que yo...?

	―No ―dije―. Quiero un minuto a solas con ella, si no te importa.

	―Por supuesto que no, toma todo el tiempo que necesites. Llamaré a Robertson's Funeral Home y haré los arreglos necesarios, a menos que haya otro lugar donde prefieras…

	―Está bien ―susurré, ya alejándome. No importaba qué compañía se llevara el cuerpo de mamá, las partes de ella que importaban ya se habían ido.

	Reforzando mis nervios, dudé un momento con la mano en la puerta antes de entrar. La única otra persona muerta que había visto en mi vida era mi padre, y murió cuando yo era lo suficientemente joven como para entender la muerte, pero no tener miedo de ella. No sabía cómo reaccionaría al ver a mamá acostada sin vida en su cama, y recé en silencio para poder soportarlo.

	La puerta se abrió. La habitación estaba en penumbra, iluminada únicamente por la lámpara de la mesa junto a la cama. El aire era fresco y quieto y olía levemente al perfume de mamá.

	Me arrastré hasta la cama con el corazón desbocado, y el terror cerrándose alrededor de mi garganta como la soga de un verdugo. Cuando me acerqué y vi la expresión serena en su rostro, el terror se desvaneció como una marea que retrocede y pude respirar de nuevo.

	Me arrodillé al lado de la cama y tomé su mano, ni siquiera una pizca de calidez aún permanecía en él.

	―No puedo creer que me hayas dejado ―susurré, escuchando la acusación en mi voz. De repente, volví a ser una niña de seis años, perdida en el desfile de Mardi Gras cuando mamá soltó mi mano brevemente. Tuve la misma sensación ahora que entonces, pura incredulidad mezclada con histeria creciente, buscando desesperadamente su rostro entre una multitud de extraños.

	Solo que esta vez la histeria no sería reemplazada por un dulce alivio cuando me encontrara, permanecería perdida para siempre, sola en un mar de caras desconocidos, gritando su nombre.

	Le dije que la amaba, le dije que era la mejor madre que jamás haya existido, le dije que esperaba algún día ser la mitad de la mujer que ella era y que siempre trataría de enorgullecerla. A pesar de todo, ella permaneció en silencio y quieta como solo un cadáver puede estarlo, esa absoluta ausencia de vida como una carga negativa que absorbe el aire de la habitación.

	No fue hasta que susurré: 

	―Dile a papá que lo extraño ―que sentí un cambio en la atmósfera y algo brilló brevemente, el aire ganó una chispa palpable.

	Tal vez fue mi imaginación, pero juraría sobre la Biblia que sentí un suave toque en mi cabeza.

	Luego desapareció, y me quedé sola en una habitación tranquila y fresca con el cuerpo de mi madre, y todo el dolor que había estado conteniendo me invadió de inmediato.

	Eché la cabeza hacia atrás y aullé como un animal, lo suficientemente fuerte como para rastrear cada fantasma a millas de su tumba.
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	Los hombres de rostro suave de la funeraria hablaban en tonos suaves y tranquilizadores y vestían trajes negros con claveles blancos en las solapas. Escogí un ataúd de un catálogo, uno con un hermoso forro lavanda que sabía que a mamá le habría gustado. Se hicieron los arreglos, firmamos el papeleo, y me dieron sus condolencias.

	Luego subieron a mamá a un auto fúnebre y se la llevaron.

	Eeny la despidió con un grito lloroso de “¡Buen viaje, señorita Davina!” y el dolor era tan impresionante que casi caigo de rodillas.

	A pesar de todo, Jackson fue una roca. Mantuvo su mano en mi espalda baja, o mi hombro, o mi brazo, en un toque suave y constante de apoyo. Cuando me resultó difícil ponerme de pie, me sostuvo. Cuando me resultó imposible hablar, él habló por mí. Le agradeció a Jennifer y le dijo que se fuera a casa, luego le preguntó a Eeny si podía ir al restaurante y encargarse de las cosas ahí, porque todos podíamos ver que yo no estaba en condiciones de manejarlo.

	―Cancela todas las reservaciones para el resto de la semana ―le dije con voz apagada―. Pon un letrero en la puerta principal. CERRADO INDEFINIDAMENTE.

	―¿Debería llamar a alguien por ti, boo? La gente querrá saber que Davina falleció.

	―Sí ―dije, mi cabeza palpitando―. Llama a todos. Te avisaré en cuanto programe el funeral con la iglesia. Gracias, Eeny.

	Cuando Jackson dijo: 

	―Diles a los empleados del restaurante que se les pagarán los días libres ―no tuve fuerzas para discutir. Para entonces todo lo que quería hacer era acostarme y dormir durante unos años.

	Llorando, Eeny se fue. Entonces Jackson y yo nos sentamos en la mesa de la cocina, mirándonos como dos personas que han sobrevivido a un accidente aéreo y se encuentran varados en una isla desierta sin comida ni refugio y un huracán soplando.

	―Lo siento mucho ―dijo finalmente. Sus ojos eran feroces―. Era una mujer encantadora.

	Vi la mesa, con su superficie de madera mellada y rayada por años de uso, mientras el dolor me invadía como un río embravecido desbordándose. 

	―Sí, gracias. Por todo lo que has hecho, gracias. Has sido de gran ayuda.

	No quise que sonara como un despido, como si un comité hubiera tomado la decisión de que se había desempeñado bien bajo presión pero que ahora debería estar en camino, pero de alguna manera lo hizo. Se estremeció un poco, y se encorvó más en su silla.

	Pasó un minuto en silencio, y entonces se aclaró la garganta. 

	―¿Te quedarás aquí esta noche?

	No lo había pensado, pero en el momento en que las palabras salieron de su boca supe que quería hacer exactamente eso. 

	―Sí ―dije, extrañamente aliviada.

	Él asintió. Su mandíbula estaba apretada. Mi anillo de compromiso captó un rayo de luz y lo reflejó alrededor de la cocina en un millón de chispas de prisma. No podía imaginar que hubiera ocurrido un momento más incómodo.

	Él preguntó: 

	―¿Hay algo que pueda hacer? ¿Cualquier cosa que necesites?

	Cuando dije que no, se desinfló visiblemente.

	―Está bien ―respondió en voz baja―. Entonces yo simplemente… supongo que me iré.

	No podía verlo. Un caos de aleteos llenó mi pecho. ¿Quería que se fuera? ¿Quería que se quedara? Ya no sabía nada, solo que me costaba recuperar el aliento. Temía que, si lo veía a la cara, podría romperme en mil pedazos diminutos.

	Se levantó. 

	―Llámame si necesitas algo. ―Su voz tenía un borde de tristeza, como si ya supiera que yo no lo haría.

	Besó la parte superior de mi cabeza, dejó con sus labios el más mínimo roce de presión fugazmente ahí, luego se fue, luego caminó lentamente hacia la puerta principal, con los hombros caídos de una manera que nunca antes había visto. Cuando escuché la puerta abrirse, mis pulmones se llenaron de aire, como si estuviera a punto de gritar, pero luego la puerta se cerró y me quedé sola en silencio, con la terrible realidad del día instalándose en mis huesos.

	En algún lugar a lo lejos, un perro aulló. Coincidía exactamente con el sonido dentro de mi cabeza.
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	Ese día pasó. Sin corazón como el sol que tiene el descaro de salir y ponerse y volver a salir, testigo de tanta ruina.
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	Me desperté por la mañana sin saber dónde estaba. Me incorporé de un salto en el sofá, viendo alrededor de la pequeña sala con confusión, con mi ropa del día anterior, parpadeando contra el resplandor del sol que entraba por las cortinas. Entonces recordé, y sentí que tenía mil años.

	Todo se veía diferente sin mamá en el mundo, incluso mi propia cara en el espejo. Parecía mayor, más dura, algo se había extinguido en mis ojos.

	No podía comer, pero necesitaba café desesperadamente. Me preparé una taza y casi la dejo caer cuando sonó el teléfono, tenía los nervios destrozados.

	―¿Hola?

	―Bianca ―dijo el coronel, sollozando―. ¡Oh, Bianca, dime que no es verdad!

	Cerré los ojos y apoyé la frente contra la pared. 

	―Yo tampoco puedo creerlo. Es imposible que se haya ido.

	Escuchar llorar a un hombre es una de las cosas más terribles del mundo. Sus lágrimas parecen mucho más devastadoras que las lágrimas femeninas, tal vez porque las arrojan con poca frecuencia.

	―¿Fue un ataque al corazón? ―preguntó el coronel, con su voz ahogada por la conmoción.

	―No lo sé. Ella no quería una autopsia, por lo que no sabremos la causa exacta de la muerte, pero la quimioterapia fue muy dura para su sistema.

	Hubo un silencio atónito. 

	―¿Quimio?

	―Ella tenía cáncer de pulmón ―susurré―. Estuvo en quimioterapia durante semanas, y estaba programada para cirugía el miércoles.

	El pequeño grito de angustia del coronel me atravesó el corazón. 

	―¿Cáncer? ¡Dios! Ella nunca dijo una palabra, ¡pensé que tenía gripe!

	―Lo sé, lo siento. Eso es lo que les dijo a todos.

	Pasaron uno o dos minutos antes de que se recompusiera lo suficiente para hablar. 

	―¿Sabes lo que pienso? ―dijo en un susurro entrecortado.

	―No. ¿Qué?

	Inhaló un largo y tembloroso suspiro. Lo imaginé al otro lado del teléfono, limpiándose los ojos y enderezándose en esa postura de baqueta por la que era conocido, dijo: 

	―Creo que ella estaba cansada de estar sin tu papá, y ahora que estás establecida, decidió que era hora de que siguiera su camino.

	Un sollozo salió de mi pecho. Luchando contra las lágrimas, puse una mano sobre mi boca.

	―Yo amaba a tu mamá, Bianca. Era una buena mujer, y la extrañaré mucho, pero siempre supe que había entregado su corazón hacía mucho tiempo. Sabía que nunca dejaría de amar a tu papá, pero estoy agradecido por el tiempo que pasamos juntos porque ella me hizo feliz. Ella hizo del mundo un lugar mejor.

	No sabía cómo seguía de pie. Ruidos extraños y estrangulados gorgotearon desde lo más profundo de mi garganta.

	El coronel preguntó amablemente: 

	―¿Hay algo que necesites, cariño? ¿Puedo hacer algo por ti?

	Logré decirle que no, pero fue la voz de otra persona la que contestó. Alguien con un gruñido empapado de whisky y el corazón roto. Nos despedimos y colgamos, pero antes de que mi café se enfriara, el teléfono volvió a sonar.

	No paró de sonar durante horas.

	Entre llamadas telefónicas estaban los visitantes.

	Llegaban en un flujo constante, amigos, vecinos y miembros de la iglesia de mamá, trayendo cazuelas y llorando sobre pañuelos de papel arrugados. Todo se volvió borroso, todos los rostros comenzaron a mezclarse, estaba exhausta y llena de energía al mismo tiempo por todas las personas que vinieron. Su dolor se amontonaba sobre el mío, sus voces eran como el zumbido enojado de las avispas dentro de mi cabeza. Empecé a sentirme desconectada, adormecida de nuevo, y estaba agradecida por ello.

	Estar adormecida era mejor que la alternativa. Con un poco de suerte, adormecerme me ayudaría a pasar el resto de mi vida.

	Hablé con la iglesia y programé el funeral de mamá para el miércoles al mediodía. Entonces, el día en que se suponía que debía someterse a una cirugía para salvarle la vida, sería el día en que sería enterrada. No quería analizar la coincidencia.

	Cuando Jackson llamó, le dije que por ahora tenía que quedarme en casa de mamá para ocuparme de todo lo que había que hacer. Cuando me preguntó si debía venir a ayudar, le dije que no. Después de la incómoda pausa que siguió, dijo que me enviaría algo de mi ropa. Creo que esperaba que le dijera que no se molestara, que pronto iría a vivir a Rivendell, pero estaba tan cansada que solo dije: 

	―Está bien.

	Cuando colgamos me sentí como si no me hubieran atado. Yo era un pequeño bote que había perdido sus amarras y navegaba sin rumbo hacia el mar.

	Durante los siguientes dos días, no comí. Apenas dormí. Sobreviví con café y adrenalina, olvidándome de ducharme hasta que Eeny me dijo que olía a cabra. El miércoles por la mañana estaba destrozada, no sabía cómo pasaría el funeral sin colapsar.

	Pero una vez más, la fuerza de Jackson me apoyó.

	Luego le dio un fuerte empujón a mi pequeño bote en aguas turbulentas y me liberó.

	 

37

	Bianca

	 

	Hacía unos vigorizantes cincuenta y ocho grados, el cielo era de un azul claro y brillante sobre nuestras cabezas. Eeny se paró a mi izquierda, llorando suavemente en un pañuelo. Jackson estaba a mi derecha, pétreo como el interior de mi corazón.

	El servicio de la iglesia fue hermoso, al que asistieron casi cuatrocientas personas. Un coro de gospel levantó las alabanzas en una canción. Hoyt organizó una procesión fúnebre de jazz desde San Agustín hasta el cementerio. Dos docenas de músicos con gorras negras y camisas blancas condujeron lentamente a los dolientes a pie por las calles de Nueva Orleans al son de himnos tocados con trompetas, tambores, saxofones y clarinetes. En el sitio de la tumba había tantos arreglos florales que las abejas salieron con fuerza, agregando un suave zumbido para subrayar la bendición final de despedida del sacerdote. 

	Luego bajaron el ataúd de mamá al suelo y estaba hecho.

	De vuelta en la casa, el servicio duró una eternidad. Finalmente, mucho después del anochecer, la casa se vació y me quedé sola con mi dolor y un prometido sombrío que se veía exactamente tan destrozado como yo me sentía.

	Su áspera barba negra estaba de vuelta. Obviamente, su cabello solo había sido peinado con los dedos. Estaba inquieto y nervioso, con una oscura nube tormentosa de humor sobre su cabeza. Aunque vestía traje y corbata, parecía más la Bestia de lo que jamás lo había visto.

	―Vamos a sentarnos ―dijo bruscamente, señalando el sofá―. Necesitamos hablar.

	Sorprendida, me senté y crucé las manos en mi regazo mientras esperaba que él también se sentara. Ese momento nunca llegó, se quedó viendo al suelo, con las manos colgando sueltas a los costados y ligeramente temblando.

	―¿Jackson?

	Me miró, sus ojos eran tan oscuros, y algo en su mirada hizo que mi piel se erizara. Asustada, dije: 

	―¿Qué pasa?

	Se humedeció los labios. Del bolsillo interior de su abrigo sacó lentamente un juego de papeles doblados. 

	―No tenemos que alargar esto más de lo necesario, quería esperar hasta después…

	Tragó saliva, volvió a humedecerse los labios y luego empezó de nuevo. 

	―Sabía que tenías mucho en tu plato, quería esperar hasta después del funeral para darte esto.

	Extendió los papeles. 

	―Es mi copia de nuestro contrato.

	Tomando los papeles, fruncí el ceño con confusión. 

	―No entiendo. 

	Jackson se pasó una mano por el pelo. Se aflojó la corbata, luego fue a pararse en la ventana delantera y miró hacia la noche como si ya no tuviera la esperanza de encontrar algo que había perdido. Con voz baja y áspera, preguntó: 

	―No pensaste que te obligaría a seguir adelante con eso ahora, ¿verdad? 

	Cuando me quedé en silencio, atónita porque creía entender lo que quería decir, se volvió hacia mí con una mirada tan angustiada que mi corazón dio un vuelco. 

	―Por favor, dime que no crees que soy el tipo de hombre que haría eso.

	Me levanté lentamente. Los papeles temblaban como locos en mis manos. 

	―Hicimos un acuerdo ―dije con voz ronca, sin reconocer mi propia voz―. Tu herencia…

	―Hace tiempo que no se trata de mi herencia, Bianca ―me interrumpió con dureza, con los ojos brillantes―. Honestamente, no estoy seguro de que alguna vez lo haya sido.

	Eso colgó ahí entre nosotros, impresionantemente crudo. Susurré: 

	―Jax.

	Algo en mi expresión le causó un dolor visible. Dio media vuelta, metió las manos en los bolsillos e inclinó la cabeza. 

	―Haré que traigan todas tus cosas aquí. Siento que tuvieras que dejar tu casa. El momento fue... ―su risa era hueca―, mierda.

	Quería decirle algo, cualquier cosa, pero las palabras no salían. Jackson me estaba liberando de nuestro trato. No tenía que casarme con él.

	Iba a perderlo todo.

	Finalmente llegué a mis sentidos. Un trato era un trato después de todo, y no estaba dispuesta a incumplir mi parte del trato, sin importar las circunstancias que hubieran cambiado. 

	―No puedo dejar que hagas eso ―dije, y dejé caer los papeles sobre la mesa de café, que aterrizaron con un golpe sordo que pareció anormalmente fuerte en la habitación silenciosa.

	Jackson se apartó de la ventana. Miró los papeles y luego mi cara, luego cruzó la habitación con unas cuantas zancadas largas y recogió el contrato. Lo partió por la mitad con un movimiento brusco y salvaje. 

	―¿No lo entiendes? ¡Ya no estás obligada conmigo! ¡Eres libre! ¡Ve a vivir tu vida!

	Su voz estaba ahogada por la emoción, sus ojos eran salvajes como si nunca los hubiera visto. Puse mi mano sobre mi corazón atronador.

	―Lo siento ―dijo con voz áspera, instantáneamente arrepentido, dando un paso atrás―. Mierda, lo siento mucho. Soy un idiota, sé que este es el peor día de tu vida, no era mi intención... no puedo...

	Volvió a maldecir, se dio la vuelta y se dirigió a la puerta principal. 

	―Quédate con el anillo ―dijo por encima del hombro―. Véndelo, tíralo a la basura, lo que quieras. Enviaré todas tus cosas mañana. Avísame si hay algo más que necesites.

	Abrió la puerta y se fue antes de que pudiera decidir si las palabras que se formaban en mis labios eran “Gracias” o “No te vayas”.

	La puerta mosquitera se cerró de golpe detrás de él.

	[image: Dibujo en blanco y negro
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	Fiel a su palabra, Jackson envió todas mis cosas a la casa de mamá al día siguiente en las mismas cajas en las que las había empacado hace toda una vida. Pasé unos días en una extraña especie de limbo, dando vueltas sin rumbo fijo, intentando decidir si quería vender la casa o conservarla, antes de dejar de presionarme para tomar decisiones importantes y retirarme al sofá del salón delantero, donde me quedé varios días más, levantándome solo para comer de los guisos y las sobras abarrotadas en la nevera.

	No me permití pensar en Jackson. Sentí un dolor peligroso debajo de mi esternón cuando me acerqué demasiado para siquiera imaginarme su rostro, así que empujé el recuerdo de él y nuestro breve y mágico tiempo en Moonstar Ranch a un rincón oscuro de mi corazón y me concentré en el asunto de estar deprimida.

	Eeny no dejó que eso continuara mucho antes de irrumpir por la puerta principal y regañarme hasta la muerte.

	―¡Muévete, niña, y vuelve al trabajo! ¿A quién crees que estás honrando con todo este rollo? ¡Porque seguro que no es a tu mamá! ¡Se escandalizaría si pudiera verte en este momento, tirada ahí revolcándote como un cerdo en la mierda!

	Eeny se cernía sobre mí, con las manos apoyadas en las caderas, frunciendo el ceño ante la patética imagen que tenía con mi pijama sucio y el pelo sin lavar en el sofá.

	Me arrepentí mucho de haberle dado una llave.

	―Tienes razón ―dije sin tono, viendo al techo―. Sé que tienes razón.

	―¡Entonces pon tu maldito trasero en marcha y levántate! ―Le dio al sofá una pequeña patada frustrada, empujándome.

	―Estoy de luto, no deberías maldecir a las personas que están de luto.

	Ella resopló y cruzó los brazos sobre el pecho. 

	―Estás en peligro de ponerte en mi lado malo, boo.

	Ella no tuvo que decir más que eso. La última persona que cayó en su lado malo terminó con las cuatro llantas ponchadas de su automóvil, un gallo sin cabeza en la puerta de su casa y una extraña y persistente erupción.

	―Estoy despierta ―me quejé, vehementemente―. Terrorista.

	―Tú eres la terrorista, niña. ¿Te has visto en un espejo últimamente? ¡Eres tan aterradora que te contrataría para frecuentar una casa! ¡Tienes un aspecto tan aterrador que harías que un tren de carga tome un camino de tierra! Te ves tan mal…

	―Lo entiendo, lo entiendo ―dije, tropezando con mis pies―. Me veo como una mierda.

	Eeny asintió como si hubiera dicho algo notablemente inteligente por una vez. 

	―Como si te cayeras del árbol feo y golpearas cada maldita rama en el camino hacia abajo.

	Suspiré pesadamente, Eeny hizo una mueca y agitó una mano ofendida frente a su rostro.

	―¡Señor! ¡Ese aliento tuyo es nuclear, niña! No puedo creer que no haya derretido los labios de tu cara.

	De algún lugar muy dentro de mí surgió una risa de mala gana, lo que hizo que Eeny sonriera y asintiera con la cabeza.

	―Así está mejor, ahora ve a darte una ducha y ponte ropa limpia. Vamos al restaurante. Tienes gente a la que alimentar, y echo de menos a ese viejo cabrón de Hoyt más de lo que hubiera imaginado. ¡No me pongas esos malditos ojos! ―espetó cuando levanté las cejas―. ¡Y si le repites eso a alguien, te haré puré de papas!

	―Mis labios están sellados.

	Sonreí por primera vez en días mientras me dirigía al baño para quitarme el descuido de una semana. Me detuve cuando escuché sonar mi teléfono celular en el mostrador de la cocina. No reconocí el número cuando descolgué.

	―¿Hola?

	―Señorita Hardwick, soy Michael Roth.

	Era el abogado que había contratado para revisar mi contrato con Jackson. 

	―¿En qué puedo ayudarlo, señor Roth?

	―Recibí una copia de los documentos del fideicomiso del abogado del señor Boudreaux.

	―Oh. Sí, mmm, bueno, el señor Boudreaux y yo… el contrato que revisó... ―Suspiré―. El señor Boudreaux no quiere seguir adelante con el matrimonio, por lo que el contrato es nulo en este momento.

	La pausa del abogado estaba tan cargada que imaginé que el teléfono ganaba peso en mi mano. Después dijo: 

	―Pero el fideicomiso no lo es.

	Bostecé, rascándome la cabeza. 

	―¿Mmm?

	―Señorita Hardwick, ¿buscó asesoramiento legal antes de firmar los documentos del fideicomiso?

	Oh, señor. Había una acusación en su tono, y no estaba en el estado de ánimo para tratar con un abogado molesto. 

	―Bueno... no ―admití tímidamente―. Todo fue un poco apresurado…

	―El fideicomiso no está vinculado de ninguna manera al contrato de matrimonio ―interrumpió con impaciencia.

	Me froté los ojos con el puño, comenzando a irritarme con la conversación. 

	―Señor Roth, tendrá que hablar claramente, todavía no me he tomado mi café. ¿Qué está diciendo?

	La diversión calentó su voz. 

	―Estoy diciendo que el señor Boudreaux le regaló un millón de dólares.

	Fruncí el ceño. Esto no tenía ningún sentido, tal vez lo estaba entendiendo mal. 

	―No, eso no puede ser correcto. El fideicomiso es parte del contrato de matrimonio. Los dos van juntos. Sin matrimonio, no hay dinero.

	El señor Roth comenzó a hablar lenta y pacientemente, como lo haría con un niño o una persona con discapacidad mental. 

	―No se menciona el establecimiento de un fideicomiso en el contrato de matrimonio, señorita Hardwick. En lo que se refiere al contrato, el fideicomiso no existe. Solo había una estipulación de que se le otorgaría un pago por la cantidad de un millón de dólares por su matrimonio, pero nunca se especificó cómo se haría ese pago. Este fideicomiso que acabo de revisar, ―escuché el sonido de papel crujiendo en el fondo―, es inquebrantable, irrevocable. Usted es la única fideicomisaria, nadie más tiene acceso al dinero. Ese millón de dólares es suyo, estén casados o no.

	Rodé los ojos. 

	―Señor Roth. Respetuosamente, está hablando por tu trasero. Sé que se graduó de la universidad, porque vi el título enmarcado en la pared detrás de su escritorio, pero lo entendió todo mal. Jackson Boudreaux nunca cometería un error tan estúpido.

	Después de un rato, el señor Roth dijo: 

	―Estoy de acuerdo. Él no lo haría. Fue intencional.

	Mi boca se abrió, pero no salió nada.

	―Claro si no me cree, le aconsejo que busque otra opinión. ―Él olfateó, con su ego afectado por mi incredulidad―. Pero cualquier abogado le dirá lo mismo. Felicidades, señorita Hardwick. Es usted millonaria.

	Respiré.

	―Soy… ¿Qué...?

	El señor Roth siguió hablando, su voz era un zumbido distante en mi oído, pero no escuché nada más de lo que dijo. Me quedé en la cocina, en blanco por la conmoción, hasta que sonó el teléfono de la casa y me devolvió a la realidad. Colgué la llamada con el Señor Holt, que todavía estaba hablando, y levanté el teléfono de la pared.

	―Residencia Hardwick ―dije, completamente desorientada.

	El señor Holt tenía que estar equivocado. Tenía que estarlo. ¿Por qué diablos Jackson haría algo así?

	―Bianca ―dijo Trace.

	Su boca dijo mi nombre con una mueca. Me puse rígida, pasando de estar desorientada a dar el primer golpe en dos segundos. 

	―¡Tienes algo de valor llamando a esta casa! ―dije, con los pelos de punta.

	Él se rio. Era un sonido feo, lleno de malicia. 

	―¿Qué, no puedo llamar para presentar mis respetos?

	Ambos sabíamos que no estaba llamando para presentar sus respetos. Tenía otros asuntos en mente, que no tenía intención de escuchar.

	―Solo te voy a decir esto una vez más, Trace. Mantente alejado de mí.

	―¿O qué? ―gruñó―. ¿Harás que Jackson Boudreaux compre toda la cuadra en lugar de solo un edificio?

	―¿De qué diablos estás hablando? ―Me odié por morder el anzuelo, pero necesitaba saber a qué se refería. De repente, cualquier cosa que tuviera que ver con Jackson era de suma importancia, incluso si venía de la boca llena de colmillos de Trace.

	―¡Sabes exactamente de lo que estoy hablando!

	Cuando no respondí, gritó: 

	―¿Mi restaurante? ¿El edificio en el que iba a abrir de repente fue comprado a pesar de que no estaba en el mercado? ¿El nuevo propietario cancelando mi contrato de arrendamiento?

	Los vellos de mis brazos se erizaron como piel de gallina. Mi corazón comenzó a latir con fuerza. Sin atreverme a creerlo, dije lentamente: 

	―¿Jackson compró el edificio donde ibas a abrir tu restaurante y luego canceló tu contrato de arrendamiento?

	La risa de Trace fue dura y un poco aterradora. 

	―Eres una actriz de mierda, abejita ―dijo con amargura―. No pienses ni por un minuto que no sé quién le pidió que lo hiciera.

	Por un momento me quedé totalmente en blanco, mi mente estaba tan nublada como el trasero de un oso polar.

	Entonces una risa histérica salió de mi pecho.

	¡Jackson compró el edificio donde Trace iba a abrir su restaurante y canceló el contrato de arrendamiento! Llena de alegría, me reí locamente de nuevo, estampando mi pie en el suelo.

	Eeny entró del salón y me miró como si se estuviera preguntando si necesitaba tomarme unas largas y agradables vacaciones en un lugar con ventanas enrejadas y paredes acolchadas.

	Ella no fue la única afectada por eso. Trace abrió la tapa, y rugió: 

	―¡Eres jodidamente estúpida!

	Grité, positivamente mareada. 

	―¡Y tú eres la prueba de eso!

	Apopléjico, farfulló: 

	―¡Me necesitas! ¡Me dijiste que siempre me amarías! 'Siempre te amaré', ¡esas fueron exactamente tus malditas palabras!

	Entonces fue como si algo dentro de mí acabara de terminar con él, se sacudiera las manos y diera media vuelta sin volver a ver atrás.

	Dije con calma: 

	―No soy Whitney Houston, ganso tonto. Te necesito como la palabra horno necesita la letra h. Lo único que me diste fue polla y dolor de cabeza.

	Colgué.

	Eeny y yo nos vimos.

	―¿Quién diablos era ese? ―preguntó ella, con los ojos muy abiertos.

	―Un vendedor de aceite de serpiente, le dije que buscara el edificio alto más cercano y que se parara en la cornisa.

	Ella entrecerró los ojos hacia mí, inclinándose para ver más de cerca. 

	―¿Estás bien, boo?

	La vi fijamente mientras varias cosas se aclaraban a la vez, como si un interruptor de luz se hubiera encendido dentro de mi cerebro y miles de bombillas brillaran al rojo vivo, iluminando lo que había estado ahí en la oscuridad todo el tiempo, esperando que mis ojos se abrieran.

	Era una maldita tonta. Una tonta testaruda, ciega y desesperanzada.

	La peor parte era que era a mí misma a quien estaba engañando.

	Con asombro en mi voz, dije: 

	―Eeny. Jackson Boudreaux le pidió permiso a mi mamá para casarse conmigo cuando no era necesario. Me dio un anillo de diamantes Tiffany de siete quilates cuando le dije que quería una banda de oro simple. Me dio un millón de dólares en efectivo, por nada, y compró un edificio entero para que un hombre que me había lastimado no pudiera lastimarme de nuevo, y me contó sus secretos más profundos y oscuros, cosas que nunca le había dicho a nadie.

	Eeny parpadeó hacia mí, sin impresionarse. 

	―¿Cuál es tu punto?

	Inhalé una respiración lenta y mis nervios se estremecieron casi dolorosamente, como si hubieran estado congelados durante años, pero finalmente estuvieran cobrando vida.

	Susurré: 

	―Creo que Jackson Boudreaux está enamorado de mí.

	Eeny hizo una mueca como si yo fuera la idiota más grande del mundo. 

	―¡Por supuesto que está enamorado de ti, tonta! ¡Hasta un ciego podría ver eso! Por todos los cielos, ¿no me digas que no lo sabías?

	Cuando la vi boquiabierta en silencio, levantó las manos en el aire. 

	―¡Cómo se supone que debo lidiar con este tipo de ignorancia, seguramente no lo sé! ¡Por el amor al cielo, Bianca, a veces puedes ser terriblemente torpe!

	Con la garganta en carne viva por la emoción, dije: 

	―Pensé que se suponía que el amor eran rodillas débiles y mariposas en el estómago y un anhelo terrible que nunca podría apagarse.

	Eeny negó con la cabeza, se rio entre dientes, se acercó y me abrazó. 

	―No, niña ―dijo suavemente, acariciando mi espalda―. Eso es romance. El romance se basa en la duda. El amor es sólido, constante. Si no tienes cuidado, puedes confundirlo con aburrido porque es muy confiable. El amor es cálido, profundo y cómodo, perfecto, por lo que flotas en él pacíficamente sin quemarte ni congelarte nunca, como un baño de burbujas perfecto y relajante. 

	―Pero también es feroz y fuerte y exige lo mejor de ti, las partes que son generosas, honestas y verdaderas. El amor te hace mejor persona, te hace querer ser una mejor persona. Sabes que es amor cuando te sientes cómoda tal como eres, cuando te sientes vista y comprendida, cuando sabes que puedes decir todas tus verdades más oscuras y que serían aceptadas sin juicio.

	Eeny se apartó y suavemente pasó una mano por mi cabello. 

	―El amor no son mariposas, boo. No son rodillas débiles, es una manada de leones, es una manada de lobos. Es 'Te cubro las espaldas, aunque me cueste la vida', porque a diferencia del romance que se desvanece a la primera señal de problemas, el amor luchará hasta la muerte. Cuando se trata de amor, irás a la guerra para vengar la más mínima ofensa, y serás justificado.

	«Por todas las cosas maravillosas y terribles que podemos experimentar en esta vida, el amor es lo único que perdurará más allá.

	Un auto con un silenciador defectuoso pasó retumbando por la calle. Escuché el zumbido distante de un avión a reacción que volaba en algún lugar muy por encima de mi cabeza, y en lo más profundo de mi alma, una voz tranquila dijo sí.

	―Oh, Dios ―espeté, mis ojos se abrieron como platos―. ¡Lo amo, Eeny! ¡Amo a Jackson Boudreaux!

	Eeny suspiró profundamente, inclinó la cabeza hacia atrás y suplicó al techo. 

	―Honestamente, Jesús, ¿cómo puedes cargarme con tanta estupidez?

	―Tengo que llamarlo, tengo que llamarlo en este momento, oh, Señor, ¿qué me pasa? Soy una idiota A-plus ―balbuceé, arañando salvajemente el teléfono en la pared como si fuera a lanzarse al espacio exterior para escapar de mis locas garras.

	Marqué el número con frenéticos movimientos punzantes. Esperé sin aliento a que se conectara la línea, pero su teléfono celular fue directamente al correo de voz. Presa del pánico, llamé a la casa.

	Rayford respondió con un suave “Buenas noches, residencia del señor Boudreaux”.

	Empecé a gritar incoherencias. 

	―Rayford, soy Bianca. Necesito hablar con Jackson. ¡Por favor, ponlo al teléfono!

	Rayford hizo una pausa antes de responder. 

	―El señor Boudreaux está… ocupado en este momento ―dijo en un tono extraño y siniestro―. ¿Puedo tomar un mensaje?

	Mi corazón latía tan fuerte que estaba sin aliento. 

	―¿Ocupado? No, Rayford, no lo entiendes, es muy importante que hable con él…

	―Lo siento, pero eso no es posible ―dijo enérgicamente―. ¿Hay algo en lo que pueda ayudarla?

	Rayford nunca había sido tan distante conmigo antes. Actuaba como si nunca nos hubiésemos conocido. Esto olía rato.

	Algo estaba seriamente mal.

	―Rayford ―dije, controlando la histeria en mi voz lo mejor que pude―, ¿qué está pasando?

	Hizo otra pausa, como si estuviera considerando si responder o no, luego tosió un poco avergonzado. 

	―El señor Boudreaux tiene una invitada. Sin embargo, estaré feliz de decirle que llamó. Que tenga una buena noche.

	El teléfono se quedó muerto en mi mano y lo vi con asombro. Entonces, con un susto como si hubiera metido el dedo en un tomacorriente, lo supe.

	Eeny dijo: 

	―¿Y bien?

	Helada por el horror, dije: 

	―¿Qué día es hoy, Eeny?

	Ella me frunció el ceño. 

	―Es martes.

	―¡No, la fecha! ―grité, agitando mis manos―. ¿Cuál es la fecha?

	―Dieciséis. ¿Por qué?

	Dieciséis. Querido señor. Hoy es el cumpleaños de Jackson.

	Tenía que casarse antes de su cumpleaños o perdería su herencia. No pudo atender el teléfono porque estaba ocupado con una “invitada”.

	Dejé caer el teléfono y lo dejé colgando de su cable mientras corría por el pasillo hacia el dormitorio para conseguir un par de zapatos, gritándole a Eeny por encima del hombro que me llamara un taxi y lo pusiera en emergencia.

	Tenía que ir a detener una boda.

	 

38

	Jackson

	 

	Rayford colgó en silencio el teléfono de la biblioteca. No levanté la vista del papeleo que había estado examinando cuando pregunté: 

	―¿Quién era?

	―Un teleoperador ―dijo―. Recaudación de fondos anual para la policía local.

	Ahora miré hacia arriba, sorprendido. 

	―Me pregunto por qué el jefe no me llamó él mismo, sabe que no me gusta hablar con los teleoperadores. ―Lo pensé por un momento―. ¿No acaban de tener la recaudación de fondos de la policía hace unos meses?

	La expresión de Rayford era suave. 

	―Hace tantos cheques para recaudar fondos, señor, que nunca puedo recordar cuál es cuál. ―Tomó mi licorera de cristal de la esquina de mi escritorio, la inclinó sobre mi vaso vacío y sonrió―. ¿Lo relleno?

	Suspiré pesadamente. Sabía que había estado bebiendo demasiado últimamente, pero era lo único que me ayudaba a pasar las noches. 

	―Sí, gracias.

	Me sirvió una generosa medida y luego se volvió hacia la joven que vestía un traje pantalón azul marino y zapatos cómodos que estaba sentada al otro lado del escritorio frente a mí. 

	―Señorita Taylor, ¿le gustaría una copa?

	Su boca se apretó, lo cual fue una hazaña, porque su boca ya era tan pequeña que parecía un diminuto ano fruncido. Su elección de lápiz labial marrón fue desafortunada y solo se sumó al efecto. Cada vez que la veía, tenía que morderme el interior de la mejilla para no reírme.

	―No ―dijo ella, como si estuviera ofendida por la pregunta―. Yo no bebo.

	Rayford y yo compartimos una mirada. Mi pesado suspiro vino de nuevo.

	―Llámeme si necesita algo más, señor ―dijo Rayford. Asintió hacia Taylor, y luego se disculpó, dejando las puertas de la biblioteca abiertas detrás de él.

	La señorita Taylor no perdió un momento en volver al tema en cuestión. 

	―La sección cuatro D podría ser problemática, creo que es demasiado vaga.

	Mi cabeza latía. Habíamos estado revisando el papeleo durante casi dos horas, y cada vez que pensaba que estábamos a punto de terminar, ella encontraba algo más que consideraba problemático.

	El calambre en mi cuello era problemático. El calambre en mi espalda baja era problemático. El dolor crudo en el lugar de mi pecho donde se suponía que mi corazón latía también era problemático, pero no estaba pensando en eso.

	No tenía sentido insistir en cosas que estaban fuera de mi control.

	En su lugar, tomé otro gran trago de bourbon. 

	―Cuatro D ―repetí, hojeando el documento―. Correcto. ―Vi la página, y los términos legales nadaron en mi visión. Vertí más alcohol en mi garganta.

	¿Cómo estará? ¿Qué está haciendo ahora? ¿Estará pensando en mí?

	Mierda. ¿A quién estaba engañando? Ninguna cantidad de bourbon o negación podía impedirme pensar en Bianca. Sabía que estaría pensando en ella por el resto de mi vida, lo cual era parte de la razón por la que estaba tan deprimido.

	―¿Disculpa?

	Levanté la cabeza, y Taylor me veía como si me hubiera tirado un pedo en la iglesia.

	―¿Qué? ―pregunté con aprensión.

	―Hiciste un sonido extraño, como si estuvieras tratando de decir algo.

	Oh, no, Taylor. Eso es solo el sonido de la desesperación desenfrenada. Por favor, ignórame, estoy aquí muriéndome. 

	―Pensaba en voz alta ―dije con una cara seria―. Lo siento.

	Parecía que tenía un picor en algún lugar poco delicado que realmente necesitaba rascarse. Cruzó las manos sobre el contrato en su regazo y me miró. 

	―Señor Boudreaux ―dijo, mientras sus labios apretados apenas se movían―. ¿Le gustaría tomar un descanso?

	Casi gemí de alivio. 

	―Sí, necesito estirar las piernas, vuelvo en diez. ―Ya estaba de pie y me dirigí hacia la puerta.

	―Voy a estar aquí ―dijo, añadiendo a mi miseria.

	Tenía que salir de la casa antes de empezar a tirar cosas.

	Ignorando la mirada de sorpresa de Rayford cuando pasé junto a él en la cocina, atravesé las puertas francesas y salí al aire fresco de la noche, luego me paré en el césped del patio trasero con las manos en las rodillas, respirando hondo, preguntándome cuánto tiempo pasaría antes de que el sabor de la piel de Bianca se desvaneciera de mi memoria.

	Habían pasado seis días desde el funeral y me estaba muriendo poco a poco sin ella.

	Pero las noches eran lo peor. Los sueños, Dios. Qué tortura. Cada pequeño momento que pasé en su presencia de alguna manera se había grabado a fuego en mi subconsciente, así que cuando me quedaba dormido me obsequiaban una repetición en Technicolor de todo lo que me había dicho, cada mirada, cada sonrisa, cada toque. Eran una especie de pesadillas, especialmente los sueños sobre nuestro tiempo juntos en Moonstar Ranch.

	Incluso en mis sueños podía saborearla.

	―Maldito infierno ―murmuré. Me enderecé y me pasé una mano por la cara. Mi barba, que crecía como mala hierba, era casi tan espesa como la noche en que la conocí. Era un desastre áspero, no muy diferente de mi cerebro.

	Pasé unos minutos respirando, dejando que el aire fresco despejara mi cabeza, luego bajé al jardín inferior donde se había instalado la carpa para el evento del Guerrero Herido, me apoyé en la corteza áspera de un sauce antiguo y contemplé el lago. Brillaba como mil estrellas bajo la luz de la luna creciente.

	Estar con Bianca me había cambiado de maneras que no sabía que podía cambiar. Dicen que es mejor haber amado y perdido que no haber amado nunca, pero eso era un montón de mierda. Era infinitamente peor para mí ahora. Pensé que amaba a Cricket, pero eso no era nada comparado con el fuego que Bianca avivó en mi corazón.

	La amaba tanto que quemaba. Quemaba y brillaba al rojo vivo en todos los lugares oscuros dentro de mí, como si me hubiera tragado el sol.

	Pero esta era la realidad ahora. Soledad y añoranza y brazos que dolían por sostener a alguien que ya no estaba. Quién nunca estaría ahí.

	Quien nunca me amaría.

	Me picaban los ojos. Cuando me pasé los dedos por las mejillas me di cuenta de que estaban mojadas. Me reí ―un sonido ronco y feo― y me alejé del lago. No podía soportar verlo de repente. Me enfermaba. La luz de la luna reflejada en su superficie era demasiado romántica y no estaba de humor para el romance.

	Terminemos con esto. Viendo a la casa, me tomé un momento para armarme de valor, luego caminé hacia adentro, sin estar listo para terminar lo que había comenzado con Taylor, pero sabiendo que tenía que hacerlo.

	Rayford no estaba en la cocina. Desde el largo pasillo, escuché voces elevadas.

	Alguien estaba gritando en la biblioteca.

	Una mujer.

	Sabía que era solo mi corazón enamorado lo que hizo que la voz sonara como la de Bianca, pero eché a correr de todos modos. Mis pasos resonaron como disparos en el suelo de mármol.

	Cuando llegué a las puertas abiertas de la biblioteca, patiné hasta detenerme, parpadeando con asombro.

	Rayford estaba recostado en el sofá, con una sonrisa divertida iluminando su rostro. De pie en lados opuestos de la mesa de café estaban Taylor y Bianca, encuadradas como pistoleros a punto de sacar sus armas. Bianca vestía un pijama rosa arrugado con conejitos azules por todas partes, una gabardina beige y un par de esos horribles zuecos que usaba para ir al trabajo. Su cabello sobresalía en mechones salvajes por toda su cabeza.

	Parecía una fugitiva de un manicomio, y también la cosa más hermosa que jamás había visto.

	―¡Y otra cosa! ―le gritó a Taylor―. ¡Realmente no deberías usar lápiz labial marrón!

	―Bueno, hola, señor ―dijo Rayford con calma―. Como puede ver, la señorita Bianca y la señorita Taylor recién se estaban conociendo. ―Su sonrisa se hizo más amplia―. Traté de decirle a la señorita Bianca que usted estaba ocupado, pero casi derriba la puerta principal, así que aquí estamos.

	―Bianca ―dije, mi voz áspera―. ¿Qué estás haciendo aquí?

	Se volvió hacia mí con los ojos ardientes y un pecho agitado, y el color alto en sus mejillas, y gritó: 

	―¡Estoy aquí para evitar que el hombre que amo se case con la mujer equivocada!

	La boca de Taylor se abrió.

	Rayford se rio.

	Y mi corazón se detuvo en seco en mi pecho.

	Jadeé. 

	―¿Que amas? ―antes de que Bianca me cortara.

	―Sí, así es. ¡Te amo, Jackson Boudreaux!

	Sonaba como una acusación o una confesión de algo terrible y terminal, como si dijeras: “El tumor es inoperable y solo me queda una semana de vida”.

	Pero ella siguió hablando, y mi corazón se reinició y tomó vuelo como un ave fénix resurgiendo de las cenizas.

	―Siento no haberme dado cuenta antes, pero creo que soy tan terca como tú. ¡Eres el mejor hombre que he conocido, y que me condenen si dejo que te enganches a una codiciosa hambrienta de dinero solo para salvar tu herencia!

	Hizo un gesto a Taylor, quien gritó ofendida: 

	―¡Oh!

	Exhalé, y fue como fuego.

	Bianca dio un paso hacia mí. Enderezó los hombros y me miró a la cara.

	Ella dijo: 

	―Toda mi vida he estado esperando a alguien como tú, solo que no sabía que alguien vendría con una barba de cavernícola y una vena mandona y un ceño fruncido que podría quitar la pintura de las paredes, y luego viniste a mí con tu ridícula propuesta, y luego mamá murió, y luego perdí la cabeza, así que me tomó un minuto darme cuenta.

	Ella tragó. Cuando habló a continuación, su voz era más tranquila.

	―Pero te amo, Jackson, y espero que sepas que me importa una mierda tu dinero, porque no me importa. De hecho, creo que te haría mucho bien tirar esa herencia por el retrete y vivir como una persona normal por una vez. 

	Agregó secamente: 

	―Recientemente, mi abogado me informó que soy millonaria, de todos modos, así que no es como si estuviéramos en la ruina.

	Taylor resopló. 

	―Señor Boudreaux, ¿podría decirle a esta mujer...?

	―Cállate, Taylor ―le dije.

	Lanzó las manos al aire y puso los ojos en blanco.

	Bianca dio otro paso más cerca de mí, luego otro, hasta que estuvo tan cerca que pude ver las motas doradas en sus hermosos ojos marrones. Ella aplanó sus manos sobre mi pecho.

	Pensé que mi corazón explotaría, latía tan fuerte.

	Bianca dijo en voz baja: 

	―Hicimos todo este asunto al revés. Se supone que las propuestas de matrimonio llegan después de que te hayas enamorado, no antes, pero tengo el presentimiento de que nada de lo que haremos estará en el orden correcto, así que lo que te propongo es que le digas a esta pequeña y flacucha mercenaria con los extraños labios marrones que se pierda, y tú y yo nos casemos.

	Sus labios se curvaron en una tímida sonrisa. 

	―Porque me gustaría salir contigo.

	Tomé su dulce rostro entre mis manos. Ella deslizó sus brazos alrededor de mi cintura y me abrazó, y me pregunté si era posible que una persona muriera de felicidad. Sentí que podría flotar directamente del suelo.

	Susurré: 

	―Esa mercenaria flacucha es mi abogada, cariño.

	Blanca parpadeó y sus cejas se juntaron en un ceño adorable. 

	―¿Qué?

	Un estruendo de risa brotó de algún lugar muy dentro de mí, sacudiendo todo mi cuerpo, liberando décadas de angustia y dolor.

	―Taylor es mi abogada. Lo ha sido durante años. No nos vamos a casar. Estamos trabajando en el contrato de la nueva división que va a abrir Boudreaux Bourbon en Nueva Orleans. El que voy a dirigir.

	Los ojos de Bianca se agrandaron y chilló.

	―¿Contrato? ¿División?

	Asentí. 

	―Mi padre y yo tuvimos una larga conversación después de que tú y yo nos fuimos de Kentucky. Acordamos que abrir una nueva destilería en Luisiana sería bueno para el negocio. Aquí no se celebra ninguna boda.

	La mirada de Bianca se dirigió al papeleo en mi escritorio, luego a Taylor, palideció, y luego susurró: 

	―Oh, mierda.

	Desde el sofá, Rayford se rio y aplaudió.

	Bianca se dio la vuelta y lo fulminó con la mirada. 

	―¡Rayford! ¡Usted lo hizo a propósito!

	Se encogió de hombros. 

	―A veces hay que ayudar a los ciegos.

	Bianca se volvió hacia Taylor. Se puso la mano sobre el pecho y dijo: 

	―Lo siento mucho. Oh, Dios. Retiro lo que dije. No eres una mercenaria. Estoy segura de que eres una mujer maravillosa. Luces muy... inteligente, y no eres flaca, solo era porque yo estaba celosa. Tienes una figura preciosa.

	Taylor cruzó los brazos sobre el pecho. 

	―¿Y el lápiz labial marrón?

	Bianca hizo una mueca. 

	―Bueno…

	―Basta de disculpas. Ven aquí.

	Agarré a Bianca por el brazo y la besé. Ella tomó grandes puñados de mi camisa y me devolvió el beso como si se estuviera muriendo de hambre.

	En algún momento Rayford y Taylor debieron salir de la habitación, pero no los escuché irse, estaba demasiado ocupado ahogándome en Bianca.

	―¿Qué pasa con tu herencia? ―preguntó sin aliento, separándose.

	―Era casarme o trabajar para la empresa, ¿recuerdas? No es que me importe más el dinero. Era el momento de dejar atrás el pasado y crecer. ―Acaricié su mejilla satinada―. Eres responsable de eso, lo sabes. Nunca me habría vuelto a conectar con mis padres si no fuera por ti. 

	Bianca apoyó la frente en mi pecho. 

	―Así que no necesitas casarte después de todo.

	Un pequeño temblor la recorrió y me hizo sonreír.

	―Técnicamente, no ―susurré―. Pero quiero hacerlo.

	Ella levantó la cabeza y me miró. Sus ojos brillaban con la humedad.

	―Y me di cuenta de que todavía usas tu anillo de compromiso, así que creo que todavía quieres hacerlo también.

	Una lágrima subió por su párpado inferior y se deslizó por su mejilla. Con la voz entrecortada, dijo: 

	―Solo te quiero a ti. Rico, pobre, sonriente, gruñón, con barba o bien afeitado, solo te quiero a ti, Jax. No hay nada en el mundo que quiera más que a ti.

	Mi suspiro feliz se escapó de mis labios, apenas audible. 

	―Ten cuidado con lo que deseas, cariño ―murmuré, con mi corazón cantando―. Si crees que soy una bestia, no has visto esta barba cuando realmente se pone en marcha.

	Sus ojos eran soñadores. Se puso de puntillas, me rodeó el cuello con los brazos y me susurró al oído: 

	―Apenas puedo esperar a verlo.

	 

	 

	Fin

	 

Cóctel Bofetada, bofetada, beso

	Para 2 porciones:

	
		1 onza de coñac.

		3 onzas de vodka.

		2 onzas de absenta.

		1½ onzas de ginebra.

		1 onza de licor de mora.



	Preparación:

	
		Poner todos los ingredientes en una coctelera con hielo.

		Agite vigorosamente.

		Colar en dos copas de cóctel frías.

		Hasta el fondo, besa a tu amado, disfruta de un feliz para siempre muy potente.



	 

	 

Siguiente Libro

	 

	[image: Image]Una solterona recibe consejos de seducción de un atleta playboy, hasta que el amor cambia las reglas.

	La socialmente incómoda Joellen Bixby tiene una cita todos los sábados: con su gato, una pinta de helado y fantasías del demasiado guapo Michael Maddox. Daría cualquier cosa por ganarse al inalcanzable director ejecutivo de su empresa, pero, ¿cómo puede hacerlo cuando se integra tan bien con su cubículo? La respuesta puede estar más cerca de lo que piensa.

	Cameron McGregor es un engreído y tatuado capitán de rugby escocés que se acaba de mudar a la casa de al lado. No es el tipo de Jo, en absoluto, pero el notorio playboy se ofrece a enseñarle a la solterona todo lo que sabe sobre el estimulante deseo. Aunque muchas mujeres han arrugado la falda escocesa de Cam, Jo es especial. Lejos del patito feo que cree que es, a los ojos de Cam es aguda, divertida y sexy sin esfuerzo. Ahora, gracias a él, Jo está llena de confianza y tiene al hombre de sus sueños a su alcance.

	Desafortunadamente para Cam, acaba de ayudar a empujar a la mujer de sus sueños a los brazos de otro hombre, y ahora está en la lucha de su vida para evitar que esta belleza se escape.

[image: Imagen que contiene oscuro, tabla, firmar, luz

Descripción generada automáticamente]

	 

	Notas

		[←1]
	 Hombre lobo, en francés.



	[←2]
	 Es una expresión de asombro al enterarse de algo increíble (generalmente positivo).



	[←3]
	 Sopa que se puede encontrar en algunos restaurantes del golfo de México en los Estados Unidos. Sus principales ingredientes son el caldo y el arroz, y dependiendo la región, puede acompañarse con mariscos, aves, u otras carnes.



	[←4]
	 Plato muy típico de la gastronomía cajún. Su base es el arroz y sus principales ingredientes son pollo, jamón crudo, langostinos y mucha pimienta. Existe también en Provenza una especialidad llamada Jambalaia hecha de arroz con pollo y azafrán



	[←5]
	 Tonta, en francés.



	[←6]
	 En Estados Unidos este nombre es sinónimo de traición. Durante la Guerra de la Independencia, él comenzó a hacer negocios con el ejército Británico y conspiró en contra de sus propios hombres.



	[←7]
	 Es una empresa de marketing directo que comercializa productos y suscripciones a revistas con sorteos y juegos basados en premios.



	[←8]
	 Espacio de almacenamiento de los barriles de whisky durante el proceso de envejecimiento.
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